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 El mejor amigo

El mejor amigo 

De color oscuro es mi incierta morada

cuando yo despierto con luz apagada.

El libro moderno yo enciendo en la noche

cuál amigo eterno sin hacer reproche.

Mi voz sosegada que al libro proclama,

él calma mi insomnio cada madrugada.

Una luz muy tenue me alumbra el cristal,

ésta apenas me da, para yo leer.

Con un suave cojín, alzo mi cabeza,

que en noches sin fin, mi lectura comienza.

Yo tengo por libro, hermosa librería,

por su aroma vibro cuál floristería.

Lindo catálogo de hermosas novelas,

son hojas que vuelan cubiertas de halagos.

Allí, todos ellos están esperando

un blanco destello, muy de cuando en cuando.

Llevo sin reproche tan ingrato insomnio,

pasando las noches en mi manicomio.

Me cuentan historias que matan mi sueño,

mientras yo risueño giro cuál la noria.

Según voy leyendo las hojas del libro,

por momentos vibro por ver el final.

Una linda historia llenita de intrigas

y muchas fatigas, pendientes de gloria.

A veces son largas, algunas novelas

y apago mi libro cuando el sueño llega.

Lo dejo en reposo sobre mi mesita

tendido y gozoso que, mis penas quitan.

Duerme la mañana sin ser molestado,

pero yo he quedado con la mente insana.

A mi me dan ganas de tirar el libro
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por una ventana... pero pienso y digo:

Mejor me lo quedo cuál buen compañero

que, en noches de insomnio lo abrazo y lo quiero.

Es... mi mejor amigo en la madrugada,

lo enciendo y le digo esa noche callada...

eres lo que quiero, junto a mi almohada.

Es mi fiel amigo en las eternas noches,

que enciende en mi lecho como lindo broche.

Yo  sigo avanzando en la oculta penumbra 

de un libro encendido con hojas ocultas.

Ha pasado un tiempo y el libro se acaba,

lo dejo tranquilo y otro comenzaba.

Es mi eterno libro, la gran biblioteca

que disfruto y vibro cuál el mismo Séneca. 

José Ares Mateos
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 No me siento fracasar

No me siento fracasar 

Son besos sabor a sal

los que tus labios me dan

sin saber si son de llanto

o de una hermosa alegría

con la luz del mediodía 

por la orilla de la mar. 

Cómo náufrago en el mar

sin chaleco salvavidas

mi alma se encuentra perdida

sin saber ya qué pensar...

sí nadar hasta la orilla,

o dejar, me lleve el mar. 

No me siento fracasar

por el intento fallido,

es mejor haber perdido

que dejar de pelear,

en un mar embravecido

y ver sus aguas calmar. 

José Ares Mateos
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 Ya se nos va el viejo año

  

Ya se nos va el viejo año 

Y sonarán las campanas

al final de los peldaños

despidiendo al viejo año

con sus días y semanas.

Doce meses nos llevaron

por sus cuatros estaciones,

paraguas y chaquetones

y las flores que ofrecieron

las mieles de mil colores.

Y después de primavera,

un verano inagotable

qué...ni la misma pecera

calma el fuego que te llega

en las horas de la tarde.

Ya se nos va el viejo año

dando entrada a uno nuevo

cual gallina pone el huevo

sin causarle ningún daño.

Ahora nos toca esperar

avanzando el calendario

cuán las hojas de un sudario

que nos queda por pasar. 

José Ares Mateos
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 ¡Pararse por un instante!

  

¡Pararse por un instante! 

Andando voy por la orilla

con mis pies pisando espumas,

una mar alzando brumas

bajo una luna que brilla.

Voy cubierto con mantilla

para abrigarme del frío

y a la noche desafío

queriendo ver en la luna,

mi buena o mala fortuna

por el amor que yo ansío. 

Sin temor yo le diría

que, siendo la mar tan grande,

el universo se expande

y me servirá de guía.

No quiero tener porfía

con la blanca luna errante,

observarla ya es bastante

para pedirle consuelo,

siendo testigo en el cielo

de los ardientes amantes. 

En sus noches más brillantes

está cubierta de estrellas,

que en su conjunto son bellas

las que tenemos delante.

¡Pararse por un instante!

Contemplar esa hermosura

que tantos años nos dura

y debemos de cuidar,

por bien de la humanidad

sin tener que poner curas. 
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José Ares Mateos
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 A mi buen amigo y poeta, Hugo Emilio Ocanto

A mi buen amigo y poeta, Hugo Emilio Ocanto 

  

Sé que el tiempo no perdona 

pero me cuesta entender 

no saber de su persona 

queriendo volverlo a ver. 

Me parece que fue ayer, 

pero pasó mucho tiempo 

sin saber si un contratiempo 

le retuvo sin querer 

y me hace padecer 

por algo que yo no entiendo. 

Alza la voz, buen amigo, 

qué fue lo que te alejó 

para sentirme mejor 

y taparme con tu abrigo. 

Tú sabes bien lo que digo 

mi fiel y amigo poeta 

y compañero de letras 

de un portal de fantasías, 

donde llegamos un día 

luciendo nuestras cuartetas. 

  

José Ares Mateos 
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 Juegos, a orillas del mar

Juegos, a orillas del mar 

Llegó el hermoso verano

y quisieron disfrutar

unos niños junto al mar

con arena entre sus manos.

Eran pequeños hermanos

levantando su castillo

con sus palas y rastrillos

en la orilla de la playa,

rodeado de murallas

que defendiera el anillo. 

Disfrutaban los hermanos

viendo el castillo lucir,

sin saber del devenir

lo que hicieran con sus manos.

Arrancó el viento solano

y la mar se embraveció

que, hasta la orilla llegó

las olas de blanca sal,

que quisieron derribar

lo que tanto les costó. 

En la orilla de la mar

tienen la vista perdida

con sus almas afligidas

y tristeza en su mirar.

Ven su castillo arrastrar,

el que hicieron con arena

que, la mar no tuvo pena

en quererlo derribar.

Y no paran de llorar

con su grandísima pena. 
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Impuso el mar su condena

en forma de vendaval,

con olas blancas de sal

cuan unas largas cadenas.

Tendidas sobre la arena

solo quedan las espumas, 

porque en la playa se esfuma

la malicia del pecado

que, al castillo ha derribado

dando sentencia y condena. 

José Ares Mateos 
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 Un sol envuelto en mantilla." Y  FINAL"

6ª Parte

Un sol envuelto en mantilla 

Se marchaba el timonel

que tanto luchó en la mar,

para evitar naufragar

su barco de sal y miel. 

Allí dejó a su mujer,

con su gran ramo de flores,

producto de sus amores,

jardín que fundó con él. 

Ya no tiene la entereza

que ella siempre demostró,

cuando el barco naufragó,

se le menguaron las fuerzas. 

Pieza clave del hogar

hasta su marcha temprana,

él pensaba en el mañana

sin dejar de trabajar. 

El tiempo no se detiene,

va avanzando el calendario

entre su blanco sudario

que tanta pena contiene. 

Su negro luto mantiene

con el pasar de los años,

produciendo tanto daño

que en ella no se detiene. 

Son sus nietos la alegría

cuando a su lado los tiene

y se ve que le conviene

la feliz algarabía.

Ellos juegan cada día

al salir de las escuelas,
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paciente espera la abuela 

dándoles la bienvenida

y ofrecerles la comida

que se encuentra en la cazuela. 

Alrededor de la mesa

se encuentran todos sentados,

siguen sin probar bocado

hasta que la abuela empieza.

Le ayudan en la limpieza

cuando todo ha terminado,

siéndole de gran agrado

y a todos, la abuela besa,

con un amor que embelesa 

teniendo mucho cuidado. 

Cual trueno de una tormenta

llega con rayos de luz,

esa noche fue una cruz 

de la que todos lamentan.

Pero no se dieron cuenta

de los males de la abuela,

ni los nietos en la escuela

pudieron imaginar,

que ella quiso naufragar

en ese barco que vuela. 

Quise escribir esta historia

y me siento acongojado,

no quise dejar de lado

ni de hurgar en la memoria.

Es cuán una enorme noria

girando sin descansar

y no me debo olvidar

de todo cuanto contiene

y les ronda por las sienes

para poder descansar. 

José Ares Mateos
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 Un sol envuelto en mantilla 5ª Parte

Un sol envuelto en mantilla.

5ª Parte 

Cuán redes que van al agua

buscando buena captura,

que la mar nunca asegura

más que, ver la luz del alba. 

Pasaron ya muchos años

y como historias de cuentos,

se acabaron los lamentos

que causaron tantos daños. 

Brilla en sus ojos la luz

y en su cara una sonrisa,

ella nunca tiene prisa

en su sillón de bambú. 

Qué larga se hace la espera

al encontrarse tan sola,

cual velero en mar sin olas,

sin viento se desespera. 

Con tantos como ellos son,

para verse con sus padres

hay que buscar la ocasión,

que será de tarde en tarde. 

Los dos solos se han quedado

para contarse su historia,

recuerdos que están guardados

en tanto tengan memoria. 

Contemplándose los dos

se besan en la mejilla,

es la forma más sencilla

de declararse su amor.

Atrás quedó ya el ardor

de los primeros pecados,
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de amores de enamorados

que traen la juventud,

cuán bello velo de tul

que por la vida ha pasado. 

Ya tienen otros amores

más fuerte que los primeros,

los convierten en guerreros

y los cubren con Honores.

Son buenos trabajadores,

herencia de los abuelos

que no trajeron del cielo,

fueron todos engendrados

y por sus padres cuidados

cuán ellos fueron primero. 

Cual sol que el ocaso esconde

dejando al día sin luz,

le llegó a ella su cruz

un frío mes de diciembre.

Sus ojos negros de siempre

son, un vivo mar de lágrimas,

donde pierde ella la calma

sobre su blanco pañuelo

que, aquella noche de duelo,

vino a destrozarle el alma. 

José Ares
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 Un sol envuelto en mantilla 4ª Parte

  

Un sol envuelto en mantilla 4ª Parte 

No será ningún fracaso

el tomar tal decisión,

de dar los primeros pasos

y estudiar con ilusión. 

Porque no vale rencor

en corazón de cristianos,

serías mejor paisano

repartiendo tu dolor. 

Abre al mundo el corazón,

deja escapar tu tristeza

enseñando tu grandeza

con alegría y pasión. 

Que no te empañen los años

pues, eso es tiempo pasado,

que pudo hacer algún daño,

mejor, estar olvidado. 

Eran buenos profesores

los de su primera escuela,

muy cerca de sus abuelas

donde crecieron sus padres. 

Allí todos estudiaron

con agrado y sin fracaso,

dando los primeros pasos

con todo lo que aprendieron 

Con el paso de los años

ya todos hombres se hicieron,

algunos de ellos sufrieron

buscando un nuevo peldaño.

Supieron ponerles paño

y ahogar los sufrimientos,
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de malos viejos momentos

que dejaron al olvido

y vivir lo prometido

cuán una historia de cuentos. 

Cada cuál cogió un camino

para mejorar su vida,

cogiendo un nuevo destino

tras la triste despedida.

Siendo una gran sacudida

abandonar ese hogar,

tan difícil de olvidar

momentos allí vividos,

y te marchas afligido

sin saber cuándo vendrás. 

Un mar de lágrimas vivas

es la madre con su duelo,

recogiendo en su pañuelo

las penas que las motivan.

No puede venirse arriba

por serle el dolor tan grande,

que por su cuerpo se expande

la más amarga tristeza,

de los pies a la cabeza

y no hay nada que lo ablande. 

José Ares 

________________________

Página 33/564



Antología de Menesteo

 Un sol envuelto en mantilla 3ª Parte

Un sol envuelto en mantilla 3ª Parte 

Empieza el saber de abajo;

verte tú por las esquinas

buscando siempre trabajo

aunque te claven espinas. 

¿Acaso, la vida premia

todo lo que ha trabajado,

con títulos de academias

sobre la pared colgado? 

Se lo pueden preguntar

a esa pequeña señora,

que del día, a todas horas,

no para de trabajar. 

Es su familia el altar

que cada día la abriga,

para calmar su fatiga

de tan poco descansar. 

Se levanta muy temprano

con las luces de la aurora,

portando siempre en la mano

pañales o cacerolas. 

Acude siempre a los llantos

para ver lo sucedido,

ya que marchó su marido

para ganarse los cuartos. 

Un perol puesto en el fuego

con algunos ingredientes

será potaje caliente

y no un muñeco de juego.

Cada día es como un ruego 

poner el plato en la mesa,

con lo que cuesta la cesta
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de la compra, en el mercado,

que con poco ha terminado

casi formando una fiesta. 

Todos, su plato han comido

sentados sobre la mesa,

unas tablas muy bien puestas

y unos bancos han servido,

para comer el cocido

que la madre ha preparado,

sin cometer un pecado

para darles de comer

y poder satisfacer

las ansias de un buen bocado. 

Se están haciendo mayores

y aportando su granito,

cada cuál lleva un poquito

y se ven algo mejores.

Lucen ya como las flores

la familia en el hogar,

aunque deben de pagar

la desdicha de ser pobre,

sin que de nada le sobre

para poder estudiar. 

José Ares

____________________
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 Un sol envuelto en mantilla

Un sol envuelto en mantilla 

2ª Parte 

Dos cuartos y una cocina,

cuatro camas y un fogón

y de bañera un lebrillo

para asearse mejor. 

Una cómoda bonita

donde guardar el ajuar,

la poca ropa que había

sin tenerla que planchar. 

Si a pensar, tú te pusieras,

despacito y sin enojos,

pensaría si es antojo 

el vivir de esa manera. 

Pues no se puede entender,

que tengan tanta miseria

luchando para crecer

sin rencor y sin histeria. 

Solo, trabajo y trabajo,

para llegar al sustento

y mantenerse contento

los de arriba y los de abajo. 

Los de arriba dando empleos,

los de abajo trabajando,

la familia laborando 

sin tener ningún complejo. 

Con lo poco que tenían

se apañaban sin excesos, 

no había carnes ni quesos,

sino un guiso cada día.

En el fogón lo ponía
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esa pequeña señora

que delante nunca llora,

tragándose lagrimones

tan grande como limones,

cuando se encuentra ella sola. 

Entran ganas de llorar,

ver a tus hijos sentados

y no cometer pecados

cuando tienes que comprar.

El alma se ve sangrar

viéndolos allí reunidos

escuchando los latidos

que mueven sus corazones 

y todos son sus razones

de cumplir lo prometido. 

Un amor, libre sin egos,

para lo bueno y lo malo,

tomado como regalo

aunque jugando con fuego.

Para los dos es un juego

de recién enamorados,

en un barquito embarcado

por el medio de la mar,

buscando su bienestar

por los mares que han surcado. 

José Ares. 

_________________________
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 Un sol envuelto en mantilla

Un sol envuelto en mantilla 

1ª Parte 

Quiero contarte una historia

sin que el cielo se despierte

en lo oscuro de una noria

para volverse celeste. 

Porque, celeste es el cielo

que acoge a todo mortal

aunque se pueda quejar

de las penas de su duelo. 

Una pena que se expande

y al haberla compartido

a medias con su marido,

ésta no ha sido más grande. 

Tan solo será testigo

la claridad de la luna

para contar lo que digo

con buena o mala fortuna. 

Cuán otras muchas historias

en blancos humos se fueron

porque ellos no quisieron

guardarlas en su memoria. 

Unas nubes de algodón

formando una algarabía 

en una mañana fría

que congela el corazón. 

Vino a ver su luz primera

cuán mortal mira la aurora,

aquella bella señora

lo envolvió de primavera

para tenerlo a su vera.

Quiso mirarlo despacio,
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como se observa un palacio

con infinita hermosura,

tras los años, aún dura,

sus más hermosos espacios. 

Un sol envuelto en mantilla

a su madre fue entregado,

colocando con cuidado

en su pezón, la barbilla.

Sus ojos negros le brillan

al contemplar la criatura,

reposando en su cintura

donde lo tiene su madre

y en casa le espera el padre

cubierto de gran ternura. 

Cuán arenas del desierto

son las noches de un insomnio

como los malos demonios

que no creen lo que es cierto.

Con el corazón abierto

y un volcán que me desalma,

intentaré con gran calma

desgranar tan bella historia

y que quede en la memoria

y en los anales del alma. 

José Ares

______________________
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 Cuando yo sea mayor

Cuando yo sea mayor 

  

Cuando yo sea mayor 

quisiera con mi experiencia 

transmitirles mis vivencias 

y puedan vivir mejor. 

No es oro lo que reluce 

de todo lo que más brilla, 

apúntalo en tu cartilla 

lo que un viejo a ti te dice. 

Fíjate bien en su pelo, 

tan blanco como la cal, 

son las canas que se dan 

cuando llegas a ser viejo. 

Y no hablemos de pellejo, 

la piel que cubre su cuerpo 

que ya no es ni desde lejos 

la que su madre esculpió. 

Cuán árbol que va creciendo 

si no le pones tutor, 

se doblará con el tiempo 

sin señales de dolor. 

Pero quedará doblado 

con sus ramas por el suelo, 

aunque no sean de su agrado 

ya no habrá para el consuelo. 

Yo les quiero transmitir 

el consejo de un mayor 

que sufrió con su dolor 

momentos de su vivir. 

  

José Ares Mateos 
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 Sangre de mi corazón

Sangre de mi corazón 

  

Por verte lucir daría 

sangre de mi corazón 

y mantenerte encendida 

para entregarte mi amor. 

Son un tormento las horas 

que no te tengo a mi lado 

y me siento desgraciado  

desde la noche a la aurora. 

Flor de mi bello jardín, 

pétalos de terciopelo, 

viste de rojo carmín 

para mis noches de duelo. 

Mi dolor, es sangre y fuego 

esperando tu presencia, 

como receso de un juego 

en los momentos de ausencias. 

Cuándo te vistas de abril  

en el jardín de mis sueños, 

sin que yo sea tu dueño 

te cuidaré siempre a ti. 

  

José Ares 
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 Yo no me puedo quejar

"Yo no me puedo quejar" 

  

De color verde aceituna 

y azul que viste la mar 

dibujaron mi fortuna 

y mi camino al andar. 

He tenido yo la suerte 

que busca cualquier mortal 

sin que me pueda quejar 

cuando me llegue la muerte. 

Desde pequeño he sabido 

cuánto costaba crecer, 

estudiar para aprender 

sin olvidar lo aprendido. 

Así se forja el camino 

sin morir en el intento 

para sentirte contento 

cuando llegue a tu destino. 

El mío fue dibujado 

por la tierra y por el mar 

con su trigo y con su sal 

en mi corazón grabado. 

  

José Ares
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 Espigas verdes del trigal

Yo solo se, que no se nada, 

va amaneciendo un nuevo día 

luciendo el sol en la alborada, 

lleno de vida y de alegría. 

Oh, cielo azul del firmamento, 

cuán alto el sol brillando está, 

calmando penas y lamentos 

cuando se ponen a sembrar. 

Creciendo están  a ritmo lento 

espigas verdes del trigal, 

todas bailando al mismo tiempo 

entre los vientos de la mar. 

Trigales verdes van saliendo 

que, con el sol primaveral, 

el trigo , duro se va haciendo 

en su espiga, 

hasta llegar a madurar. 

  

José Ares Mateos 
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 Un poeta enamorado

Un poeta enamorado 

Cuando perciba su olor

en lo más hondo del alma

y su piel roce mi piel

con delicada ternura,

sabrá ella que, mi alma es pura

y sufre con su dolor. 

Yo me encuentro enamorado

de la más hermosa flor

que en jardín haya nacido,

para tenerme cautivo

entre los rayos de sol,

en tanto que yo la miro. 

Una aurora amaneciendo

viste a la flor de rocío,

que de la noche ha caído

entre sus pétalos granas. 

Gotas de llanto encendido

que son lava de un volcan 

que me tiene confundido

y yo me siento perdido

sin saber, si es el destino

de un poeta enamorado. 

José Ares Mateos
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 Un vestido para mi barca

¡¡¡Un vestido para mi barca!!! 

Mi barca en la orilla se siente muy sola

al ver cómo llegan y se van las olas,

se pone muy triste y comienza a llorar 

al verse en la orilla tan lejos del mar.

Tiene ella deseos de verse flotar

con su vela al viento y calmar sus lamentos

de verse en la orilla sin poder navegar. 

A la luz del día, por la arena andando

llega un marinero, que deja pinceles

con varias pinturas y agua de fuego.

Se pone a pintarla y le va preguntado

si le va gustando el color de su pelo

o quiere cambiarlo por azul del cielo;

pero ella le dice a su marinero,

dejame de azul lo mismo que el cielo,

y rojo carmin  para mis  dos labios,

que el mar me los bese y a ti te den celos.

Bajo su vestido, su cuerpo  rosado 

 como el terciopelo, suave y hermoso,

es esplendoroso  cual son los luceros.

Te dejé varada tan solo  un momento

por comprar vestido que luzca tú cuerpo,

te lo estoy poniendo con dedos de plata,

pinceles de oro, con  inmenso cariño

salido del  alma cuando estamos solos.

Vestido de fiesta lucirá tu cuerpo, 

envuelto en corales y estrellas del cielo

caídas al mar en lluvia de celos.

Venían buscando tus ojos tan negros

y el pelo azabache que cubre tu cuerpo.
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Cuando estés vestida,  juntos nos iremos

por el  mar azul,  entre blancas olas

que levanta el viento, empujando tu cuerpo 

hacia mar adentro y  blancas espumas 

bañaran tu cuerpo, de hermosos corales 

que se dan en la mar de mi lindo pueblo. 

Cuando ya me pongas mi vestido nuevo 

y a la mar me lleves con mi blanca vela, 

cual lleva un velero, yo me miraré

en el lindo espejo que existe en tu mar. 

José Ares Mateos  
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 Una luna enamorada

  

Una luna enamorada 

La luna sale vestida

en una noche estrellada,

de blanco y enamorada

llenando el cielo de vida.

Se baña siempre en el mar

entre sus aguas de plata,

llevando espumas de nácar

que son mantillas de sal. 

José Ares Mateos
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 Recuerdos

RECUERDOS  

Yo quiero beber sus lágrimas

para calmar mí tortura,

que todavía me duran

las penas que están en mi alma.  

Llegaron hasta mis labios

las  lágrimas de ojos tristes,

cuándo supe que te fuiste

sabiendo de tu calvario. 

Eran tus palabras flores

salidas del corazón,

para calmar la razón 

de todos tus sinsabores. 

Sabiendo que partirías

quisiste hacernos amigos,

y nos fundimos contigo

por las formas que tenías. 

Tu marcha no es el olvido

de flor que se ha marchitado,

contento Dios te ha llevado

por lo feliz que has vivido. 

Y Dios te tiene a su lado

pidiendo leer tus versos

que son como lindos besos

de ruiseñores dorados  

José Ares Mateos 
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 ABUELO

  

Abuelo 

Abuelo, me preguntaba mi nieto,

¿A ti no te gusta vernos jugar?

¡Por qué lo preguntas! ¡cariño mío!

Te veo solitario y distanciado,

alejado de mi fiesta infantil 

donde todos estamos divirtiéndonos 

y no quiero que tú estés solo y triste.

¡No! ¡Amor mío! ¡No estoy triste! tan solo

me encuentro un poco cansado, motivos

de mi avanzada edad, y me retiro 

para no molestar con mi presencia.

Vosotros a mi, no me molestáis, 

todo lo contrario, disfruto, veros 

jugar y divertiros entre amigos 

en la celebración del cumpleaños.

Pero soy mayor y no tengo las 

fuerzas de un chaval, para aguantar el

ritmo que, me imponéis los más pequeños.

Los nietos, sois la luz que enciende el día

a todos los que ya somos mayores,

abrazando de inocencia y de amores

unas vidas de fiel melancolía.

Recuerdos de otros tiempos tan ausente

que fueron las vivencias de mi edad,

de un niño que llegó hasta adolescente

y ya le queda poco hasta el final.

El tiempo va pasando, no se para,

haciendo siempre el mismo recorrido,

por eso es tan alegre y no aburrido,

girando sobre un eje que no acaba.

Un año va tras otro sin parar,
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los niños van haciéndose mayores,

son, como árboles grandes sin tutores,

enraizando con savia hasta el final 

lo mismo que lo hicieron sus papás.

Abuelos como yo pierde el compás

jugando con sus nietos tan menores. 

José Ares Mateos
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 Yo soy el infierno

Yo soy el infierno 

Yo soy mar... soy cielo,

soy tierra y soy viento,

llevo los lamentos

cuando toco el suelo.  

Yo soy blanca espuma

que agitando el mar

en gigantes olas,

despierta la furia

del dios de los mares,

haciendo que estallen 

fuerzas estelares 

las aguas del mar.  

Yo llevo desdicha

con gran desconsuelo,

llevando de prisa

lo malo y lo bueno,

y vengo tronando 

desde negro cielo,

con mares de lluvia 

y rayos de fuego. 

Un profundo infierno 

llevo en mis adentro,

que provoca llanto

y muchos lamentos. 

Vomito mi fuego

por altas montañas,

quemando a mí paso

la flora y la fauna. 

Yo cubro de miedo  

a toda la tierra
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con hambre y con guerras

que llego encendiendo,

marcando los pasos

detrás de la sombra

que me van siguiendo,

en noches oscuras

de lluvias y vientos. 

Quemando lugares,

dejando lamentos,

cubriendo la tierra

de cientos de muertos. 

José Ares Mateos
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 El huerto de mi vejez

  

El huerto de mi vejez 

A la sombra de mi huerto florecido

descansando mi vejez de hortelano,

una tierra cuidada con mis manos

me tienen los dedos encallecidos.

El ocio me acompaña en la vejez

alargándome la vida en ésta huerta,

yo siento que mi sangre no está muerta,

que corre por mis venas como ayer.

No corre como el agua por la acequia

que, regando va los surcos de mi huerto,

pero siento que corre por mi cuerpo

al despertar el sol de un nuevo día.

De agua fresca de pozo se alimentan

las plantas que van creciendo en la tierra,

cuyos frutos me darán de comer

con el trabajo sin renta del ocio

de mi vejez. Llegarán a mi hogar

una vez ya, los frutos madurados

y al comerlos serán agasajados.

No me mata el mantener limpia mi huerta

por que haciendo un poquito cada día,

cuidada de malas hierbas se cría 

dando frutos que brotan de la tierra.

Fabrico con las mondas de otros frutos

el compost que, a ellas las alimentan,

creciendo van las raíces contentas

recibiendo de mi huerto lo más justo.

Productos naturales van creciendo

guiados siempre con esmero y tutor

por un cansado y viejo agricultor

que el ocio a su vejez va manteniendo.
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Al despuntar la aurora me levanto

tomando mi café cada mañana

que va marcando el rumbo, hora temprana,

cada día, la llegada hasta mi huerto.  

José Ares Mateos 
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 Añoranza

Añoranza 

Añoranza acumulada

en el cofre que uno tiene,

la llave al pecho colgada

guardando lo que contiene.

Páginas que han sucedido

sin que se anote en libretas,

momentos que se han vivido

y al recordarlos despiertan.

Cómo el día con la aurora,

o la luna con la noche,

encendiendo con derroche

estrellas que te enamoran.

Al despertar los recuerdos

guardados sin escribir,

de nuevo van a vivir

historias que dio el pasado.

Cómo estar a nuestro lado

sin que los tengas presente,

será cuál agua corriente

escapando entre las manos. 

José Ares Mateos. 
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 Insomnio

Insomnio 

Si en ti pudiera pensar

mis frías noches de insomnio,

para espantar los demonios

que traen mi despertar.

Desearía estar contigo

en mis noches de delirio,

hacer de ellas un prodigio

para acabar con mi infierno.

Toda la noche despierto

cubierto con mi ansiedad,

solo me da por pensar,

si no es mejor, estar muerto.

Porque estar así despierto

pasando la noche en vela,

es cruzar un gran desierto

por sus ardientes arenas.

Un sol que te va abrasando,

una tierra que te traga

cuál rosario de una draga

cada paso que vas dando.

Mira si es grave mi insomnio

y sufre de mil torturas,

que si tu no pones cura

me llevaran los demonios. 

José Ares Mateos
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 Cuando vuelvas de la mar

Cuando vuelvas de la mar 

Antes de arribar a puerto;

cuando vuelvas de la mar

a quedarte en la ribera

bañado de blanca sal,

deja que arríen tu vela

para poder contemplar,

el sol que la tarde aleja 

dejando paso a la noche

con sus millones de broches

y luna para enmarcar.

Espejo de blanca plata

donde poderte mirar,

en la mar que tú conoces. 

José Ares Mateos
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 Amistad

  

Amistad 

Que la distancia me aleja

de tu presencia, eso es cierto.

Pero no me encuentro muerto

si tú, la amistad me entregas.

Fiel amigo de otra orilla,

o de otro mar más lejano,

de donde tiendes la mano

con luz que, en tus ojos brilla.

Esa es la amistad de un hombre

cuando se da, a un amigo,

sintiendo calor y abrigo

sin tener que poner nombre.

Con esto quiero decirte

para que tú bien me entiendas,

que está guardada en el alma,

sin grandezas ni pobrezas,

está siempre acompañada

con Honor de nuestras fuerzas. 

José Ares Mateos
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 Flor de mi hermoso jardín

Flor de mi hermoso jardín 

Si tú a mí me quisiera

cómo te quiero yo a ti,

flor de mi hermoso jardín,

luz de mi primavera.

Larga  se me hace la espera

en este mar de agonía,

la vida se me va yendo

entre el mar y la pradera.

Hermosa flor de mis sueños,

creyendo ser yo tu dueño 

pusiste a tu vida fin,

cuando marchita quedaste

deshojando tu hermosura,

que tan poco tiempo dura

en mi más bello jardín. 

José Ares Mateos 
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 Tan solo son siete días

  

Tan solo son siete días 

Tan solo son siete días

de una cristiana pasión,

de un pueblo y su devoción

rebosando de alegría. 

Una historia que ya dura

entre el pueblo dos mil años,

no se puede hablar de engaños

ni tampoco de estructuras. 

En el camino quedaron

muchas vidas de inocentes,

sin vestir de penitentes,

a ello, su vida, entregaron. 

¿Fueron todos ellos mártires,

enfrentándose a la muerte?

¿Fueron todos engañados,

creyendo en la vida eterna?

Algo grande debió ser

lo que alumbró ese momento,

pues el mundo era un tormento

a punto de enloquecer. 

Dicen que anunciado fue

y que llegó bendecido,

cuando al mundo hubo venido

para hacernos tanto bien. 

Predicaba su doctrina

a todos los que quisieron,

entre valles y colinas

doce fueron los primeros. 

Siempre estuvo acompañado

por aquellos elegidos,

de su doctrina testigos,
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fueron los más señalados. 

A lo largo de la historia

el pueblo va recordando

con infinita memoria

el amor que nos fue dando. 

Tan solo son siete días

de un poco de penitencia,

para mover la conciencia

de saber, quién fue, el mesías. 

¡Quieren saber de tu muerte

tras de mucho padecer,

cristianos sin conocerte

que siempre te fueron fiel¡. 

¿Cómo se puede expresar

en tan solo siete días,

con devoción y alegría, 

vida y muerte, hasta el final?.

Por calles, en penitencia

con una vela encendida,

vida y muerte recogida

dejando fe, con constancia. 

Quieren recordar al pueblo

con algo de fantasías,

en peanas de un retablo

la vida de su mesías. 

José Ares Mateos 
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 Fruto de su cuerpo hermoso

Fruto de su cuerpo hermoso 

Nueve meses, según dicen,

nos llevan en sus entrañas,

en un jardín que florece

regado con sus pestañas.

Fruto de su cuerpo hermoso,

de sus ramajes frondosos

y juvenil primavera,

ella paciente te espera

con su corazón gozoso.

Jamás se va de tu vera

madre del amor hermoso,

que después que te pariera,

te quiere más que a su esposo. 

José Ares Mateos 
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 Aunque fuese un pordiosero

Aunque fuese un pordiosero 

Si me quisiera tú a mi

tanto como yo te quiero,

aunque fuese un pordiosero

y de harapos mal vestido,

no te dejes engañar

por la fuerza del dinero.

Pues dentro llevo un tesoro

con muchos años de espera.

No brilla como la plata 

ni se compara con oro,

pero tiene mi tesoro

amor de noble templanza.

Agua fresca de la fuente

para calmarte la sed,

luz clara en la oscuridad

para que tú puedas ver,

y una llamita encendida

que caliente nuestro amor

y selle nuestro querer.

Mira si es grande mi amor

sin tener oro ni plata,

es más grande que los dos

cuando mi amor se desata. 

José Ares Mateos
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 Libertad...Colores de mi bandera.

  

  

Libertad...colores de mi bandera 

Cual árbol septuagenario 

plantado fui en este mundo

sin saber cómo ni cuándo.

De mis raíces brotaron 

como banderas al viento

amores que me llegaron

amarla con sentimientos.

En su cuna me meaba

sin pañal de celulosa

sino en gasas de algodón 

que lavaban y secaban

para mi culito rosa.

El árbol ya está frondoso

cubriendo con sus ramajes

tierra de gente coraje 

con agua dulce de pozo.

Un país con sus regiones,

cada cual con su bandera,

regiones con sus provincias,

formando una España entera.

De colores rojo y gualda

la misma que hoy existe

y me está volviendo triste

lo poco que se respeta.

Representa sus castillos,

sus barras y sus cadenas, 

sangre que van por sus venas 

después de muchos martirios.

¿Qué está ocurriendo en su suelo
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de hace ya bastante tiempo?

¿Están buscando consuelo

a tanto remordimiento?.

Pidiendo la libertad

como preso encarcelado, 

por que no son de su agrado

las normas que aquí se dan.

Una cruda democracia 

de solo cuarenta años

queriendo curar los daños 

que la dictadura hizo.

Están rompiendo en pedazos

esta joven democracia

envuelta de burocracia

que nos llevan al fracaso.

Políticos de tres cuartos

rompiendo está en mil pedazos 

los sentimientos y lazos

de la unión de nuestros pueblos.

Que no es moneda de cambio

por mucho que ellos se empeñen

saltar como hace las liebres 

las Leyes del parlamento.

Concordia y razonamiento 

para encontrar solución 

a esta triste situación 

que tiene el pueblo español. 

José Ares Mateos
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 Aún sigo preso

Aún sigo preso 

Mirabas al suelo

cuando yo te dije,

fíjate en la luna

cuán hermosa está 

brillando en el cielo.

Alzaste tu cara, 

y yo, traicionero,

te robaba un beso

bajo aquel lucero.

Unos labios rosas

que eran, caramelos

endulzando el alma,

quedé prisionero.

Aún sigo preso

de aquella condena

que llevo sin pena

y alegra mi cuerpo.

Seis décadas duran

grabado en mi pecho

y al cielo le pido

seguir manteniéndola.

Montamos al tren

de un fijo destino,

bebiendo en la copa

que ambos elegimos.

Cuán barco en el mar

en calma o moviéndose,

debimos arriar 

siempre nuestras velas

con los fuertes vientos. 

José Ares Mateos
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 Forma de contar los años

Forma de contar los años 

Como las hojas de un libro

que después de su lectura

van pasando con ternura

sin llevarlas al olvido. 

Manecillas de un reloj

que marcando están las horas

cuando está durmiendo el sol

o al despertar de la aurora. 

Van sumando así los días,

las semanas y los meses

aunque apenas se parecen

es pura su sintonía. 

Así, sumando y sumando

va pasando el calendario

que como triste sudario

me va cubriendo este cuerpo. 

He cumplido ya tres partes

de un siglo con sus cien años,

a veces sufriendo daños,

otros muchos con más suerte. 

Son recuerdos vividos de mi ayer

cuan bailes en mi mente están danzando,

atormentan en mi alma sin saber

los años que en mi cuerpo voy sumando. 

José Ares Mateos
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 ¡Irresponsables!

¡Irresponsables! 

Contra la cruel naturaleza 

no sirve buscar culpables,

solo ser más responsables

en los cargos que se ostentan. 

De qué sirve disponer

de tanta tecnología

usándola cada día,

si no avisas del peligro

de una DANA que no puedes contener,

o de un volcán que se desborda

derramando por su boca

el fuego de sus entrañas,

bajando por su montaña

sin que pueda contenerse,

volviendo a la gente loca 

haciéndoles padecer

sin saber a qué atenerse,

ni que hacer para salvarse

de esa lava tan salvaje

que, hasta la mar llega a encenderse. 

De qué sirve que me informen cada día

de movimientos existentes

que controlan muchas gentes. 

Si cuando llega una DANA

o cuando la tierra brama,

los que controlan los datos

se pelean como gatos

en vez de buscar remedios,

para evitar la desgracia

de fallecer muchas gentes,

entonces, son unos incompetentes.
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José Ares Mateos
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 Quisiera ser tantas cosas..

  

Quisiera ser tantas cosas... 

Recogeré para ti, con el máximo cuidado, de las flores más hermosas

que se dan en mi jardín, un hermoso ramillete para en tu cuerpo lucir.

Escogeré entre las rosas, la que más me hace sufrir, tan hermosa y

primorosa, cuán luce el mes de abril, y de mi blanco jazmín,

las flores más olorosas. Tomaré desde los verdes naranjos, blancas flores 

de azahar y  todas juntas, en un ramo, en tus manos lucirán y en tu cuerpo 

soberano. 

Yo quisiera ser poeta, para decirte en mis letras, esas cosas tan hermosas

que salen de sus tinteros.

Quisiera ser el primero en regalarte una rosa, esas que en las primaveras

lucen en los más bellos jardines y describen los poetas en sus prosas.

Quisiera ser marinero para hablarte de la mar, del cielo y de sus estrellas,

de mis noches en soledad, perdido en la inmensidad, en un barco que

navega entre olas de la mar.

Quisiera ser relojero para parar el reloj cuando estuviera a tú lado y 

convertirme en pecado cuando te ofrezca mi amor.

Quisiera ser tu príncipe azul, como recoge los cuentos  y  transportarte en 

carroza por medio de un laberinto hasta cumplir tú deseo.

Quisiera ser tantas cosas que, hasta me cuesta creerlo y sueño en cada 

momento, ser agua, ser viento, ser luz del firmamento que cada noche 

alumbrara, tus hermosos movimientos.

Quisiera ser lo que soy, en mis buenos y malos momentos, un soñador de 

poemas, un inspirador de cuentos.

Quisiera ser, un gran loco enamorado, a todas horas escribiendo mis 

poemas de  locura, sacados de mis pensamientos.

Quisiera ser tantas cosas, pero se me agota el tiempo, las ganas nunca me 

fallan para calmar mis lamentos, soñando siempre contigo, llevándote en mis 

adentros. 

José Ares Mateos
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 Qué malitos son los celos

Qué malitos son los celos 

Igual que los celos, niña,

cuando enfadada tú estás

sin permitir que la luna

se cruce con mi mirar,

que perdida está en la noche

buscando entre estrellas broches

que te puedan alumbrar,

porque eres para mi

como olas de la mar

batiéndose en blanca espuma,

en un fuerte vendaval

cuando se oculta la luna.

Ellos me están maltratando

sin tener razón alguna

mientras por el mundo ando,

ciego, de negra fortuna.

Qué dolor te habré causado

para encender esos celos

que por mí no han sido dado,

te lo juro por el cielo

y por todo lo sagrado.

Quiéreme, como te quiero,

él te dará la razón 

del porque mi corazón

te quiere, como te quiero. 

Olvídate de una vez

de esos amargados celos,

que están evitando ver

lo mucho que yo te quiero.

Qué malitos son los celos

cuando te hacen vivir
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momentos de desconsuelo

que piden, querer morir. 

José Ares Mateos
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 Raíces de mi tierra 

                                                                                                  

Raíces de mi tierra                                                                          

En estos versos me entrego,                                                                                              (1)

que tengo el alma encendida   

por lo que fue mi partida

pidiéndole a Dios sin ego,

me concediera una vida 

saliendo de éste agujero

guiado con la luz divina

para encontrar buen lucero.

*

Fueron las sombras y vientos

las que me fueron siguiendo

en los primeros momentos

donde yo estuve sufriendo,

hasta llegar esos soles

y rayos del firmamento

para alumbrar mí camino

y mantenerme contento.

*

Que siendo buen marinero,

conocedor de los mares,

de las estrellas y vientos,

jamás le tuve ese miedo

al llegar los temporales.

Con proa siempre a las olas

sin temer a tempestades,

navegando lentamente

entre grandes oleajes.

*

Con tempestad o con calma                                                                                 (2)

y con vientos favorable,

viendo tan solo agua y cielo
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al señor daba las gracias

siempre con humildes ruegos,

que siendo la mar tan grande

y mi barco tan pequeño,

siempre me mantuvo a flote 

en el mejor de los sueños.

*

Sueños eran mis anhelos

cuando partí de tu vera

una alegre primavera

para tenerte tan lejos,

sin que el corazón pudiera

abrazar mi desconsuelo,

aunque fuera una quimera

verme cerca de tu suelo.

*

Llorando quise morir

pensando verte tan lejos,

pudiendo yo resistir

ese tan grande tormento,

que tanto hacía sufrir

en los peores momentos

de angustias lejos de ti,

muy llenos de sufrimientos.

*

Llorando estoy de alegría                                                                                                             (3)

por tenerte tierra mía

la que me diste tu suelo,

cuando me parió mi madre

muy cerca de un arroyuelo

mezclándose las dos aguas,

la de la tierra y el cielo

debajo de sus enaguas.

*

Con su trabajo mi padre       

cosiendo redes del mar        
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mantenía a su familia             

con su mísero jornal                

y la pequeña Dolores                  

haciendo mil filigrana                 

para darnos de comer,                 

garbanzos sabiendo a miel.       

*

¿Me pueden decir ustedes

si leyeran estos versos,

cómo se puede entender

diez personas a la vez

debajo del mismo techo,

le saquen un buen provecho

sin haber jamón ni queso,

solo un potaje bien hecho?

*

Pues yo se lo contaré                                                                                                 (4)

con los máximos honores,

porque fueron mis mayores 

los mejores gladiadores

de este circo que es la tierra,

y lucharon con sus fuerzas

sus manos más espartanas,

haciendo de sus labores

de la familia una forja

de honrados trabajadores.

*

Siempre la cabeza alzada

con la mirada hacia el frente,

como se mira a la gente

sin agachar la quijada;

de buena fuente aprendimos

a luchar contra corriente,

haciendo entre todos frente

a todo cuanto nos vino, 

sin quebrar por un instante
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la enseñanza que tuvimos.

*

Hoy los quiero recordar,

pues los llevo en mi memoria

con sus almas en la gloria,

y sus cuerpos bajo el suelo

reposando su victoria

tan llenita de desvelos.

*

A ti, mi tierra querida,                                                                                                           (5)

centinela permanente 

de los que llegan sin vida,

tenedlos siempre presente 

para que ya no se ausenten

de su tierra más querida;

grabados están sus nombres

por los restos de la vida.

*

Bajo una loza  muy fría

yacen inertes sus cuerpos

cansados y padecidos

de la vida que han vivido

de luchas y sufrimientos.

Ya no sienten ni padecen,

han descansado sus cuerpos,

bien lo tienen merecido

aunque estén entre los muertos. 

José Ares Mateos (Menesteo)
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 El azul de tu mirar

  

El azul de tú mirar 

Como el mar tienes los ojos que me tienen cautivado,

sirena del mar salado que me cubres de lamentos 

por no tenerte a mi lado.

¡Dime niña!, ¿es verdad que vive entre las olas del mar?

o ¿llegaste desde el cielo con la inmensa claridad 

de la blanca luna, cuando alumbra las noches de soledad?     

No soy sirena del mar, soy tu hada madrina que te

vine a buscar entre las aguas azules de tú bahía.

Pues mira bien lo que yo soy, un corazón bien forjado 

con una promesa de amor que traigo sobre mi pecho 

y encerrada yo la llevo  para entregarte mi amor.

Mirando yo las estrellas que lucen el firmamento,

vi que me faltaba una, la tuya que tenía dentro.

Era el más preciado broche latiendo sobre tu pecho

luciendo como una estrella, brillando en el firmamento.

¿Qué te da miedo la noche?

Unos guardianes te pondré para espantar tus temores,

disfrutando mis amores en tanto dure la noche.

Será la noche más bella que tú pudiera soñar 

bajando del cielo estrellas que en ti se quieran posar.

Y cuando llegue la alborada encendiendo el nuevo día,

en tus ojos de alegría despertará la mañana.

Se verá el azul de la mar, reflejado desde el cielo,

donde guardas prisionero, tus ojos y tu mirar. 

Niña de ojos azules, color del cielo y de la mar,

son como dos luceros alumbrando mí soñar.

No quisiera despertar viendo como soy tu dueño

en tan bonito soñar

Qué si despierto, te va con todos los mares de sueños 

Y se acaba mi soñar con el azul de ser tu dueño.
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Yo sueño con un mar azul cuando mirando tus ojos,  

me vas  llenando de luz  con besos de tus labios rojos

me vas encendiendo el alma con el fuego de tu amor

qe no me causa dolor, tan solo le das mucha calma.

La calma de un mar azul, cuando a tus ojos yo te miro,

me provocan mil suspiros por quererte enamorar.

Bañarme quiero en tú azul mar, cuando llegue hasta la orilla,

rompiendo sobre la quilla las olas de blanca sal.

El azul del mar y el cielo me confunde tu mirar

Y me siento prisionero sobre las olas del mar.

Del mar que lleva en tus ojos y lampo por navegar

con ansias de marinero por las olas de tú mar. 

José Ares Mateos ( Menesteo)
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 ¡Granada|

  

Granada 

Bajo la luz de tus noches morunas, 

cuando miro a la alcazaba 

entre suspiro y suspiro, 

las estrellas te iluminan 

¡Granada!

Me llegan sensaciones de locura

del embrujo de tu alhambra,

despacio sobre mi sombra

voy buscando tu ternura.

¡Granada!

Que en mi lucha, con bravura castiza, 

de sangre mora y cristiana, 

siempre serás capitana 

de brava tierra andaluza.

¡Granada!

Afrontaré con bravura, las penas

que a mí me lleguen del alma,

sin perder nunca la calma,

aún cargado de cadenas.

¡Granada!

Prefiero encontrarme preso en tu alhambra, 

a nunca poderte ver,

que sería un padecer

para mi cuerpo y mi alma.

¡Granada!

No podrán arrojar de tus murallas 

a los  que por ti murieron 

aunque perdieran batallas,

porque abrazándote están 

por jardines de la alhambra

como a su hermosa sultana
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¡Granada!

Fue la alhambra tu palacio

de jardines y murallas,

las que viviste despacio

desde la noche hasta el alba.

¡Granada!

Tú, que naciste Andaluza, sultana,

y llevas sangre de mora

recorriendo por tus venas,

también lo eres cristiana

¡Granada!

Cuánta gloria, en tus murallas 

regadas con gran pasión,

defendiendo en mil batallas

cada cuál con su razón,

esa joya milenaria

llevada en el corazón.

¡Granada!

Yo, que he nacido en tú tierra

y me siento muy español,

también siento ese dolor

por esa triste expulsión,

impuesta por perdedor

con destierro de tu alhambra.

¡Granada!. 

José Ares Mateos 
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 La muerte no mató al Poeta.

La muerte no mató al poeta 

A Federico García Lorca 

Han pasado tantos años

de esa guerra sin sentido,

que me encuentro tan extraño

sin haberle conocido

al  Federico de antaño. 

Nací después de su muerte,

le conocí por los libros

sin pasar indiferente,

aquello fue un descalabro

en una lucha de frentes.  

Miles de mujeres y hombres

yaciendo bajo las fosas,

negras sin ninguna lumbre, 

ni rescoldos de esperanzas

de dejar sus almas libres.  

Conocerle fue un delirio, 

lo mejor que me ha pasado,

sus letras son como lirios

porque a él no lo mataron, 

que sigue vivo en sus libros. 

Un universo de letras

como jardín con sus flores,

en mi mente ellas penetran

con redoble de tambores,

sus poemas cuando afloran. 

Luciendo como en jardines

rosas de rojo carmín

el mundo te quiere a tí 

como a lindos serafines. 

Cada flor es un poema
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perfumando el corazón

que se llena de pasión

sufriendo por tu condena. 

Suenen trompetas al viento

para anunciar tu inocencia, 

que el mundo tome conciencia

de aquél fatal desperpento

que sufrió España por dentro. 

¡Federico García Lorca!

Sus letras van por el mundo,

su cuerpo bajo Granada,

España llora de luto

su muerte tan ultrajada.

 

¡Que repiquen las campanas!

Llorando el pueblo gitano

con almas llenas de pena

van cogidos de la mano

por caminos de azucenas.  

Llorando están por la tierra, 

la muerte del buen hermano

soñando con la quimera  

por el príncipe gitano

que lo llora España entera. 

Le dieron muerte al poeta

los canallas y asesinos

tirándolo en la cuneta

sin pensar que sigue vivo,

pues no mataron sus letras. 

Como el viento va pasando

así pasarán los años,

y le iremos recordando 

subiendo cada peldaños

que la historia le va dando. 

José Ares Mateos
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 La luz de mi vida

La luz de mi vida. 

Alumbraron las luces del alba

la mañana fría de febrero,

esperando en su vientre yo estaba

la llegada de mi mundo nuevo.

Solo había velas encendidas

en el cuarto donde se encontraba,

esperando las claras del día

otra vida que su cuerpo daba.

Una cama vestida de limpio,

blancas sábanas almidonadas

y sobre el fuego una olla, ya herbía, 

esperando, para ser lavada.

Unos llantos me dieron la vida 

al salir de mi oscura morada

y al  cortar lo que a ella me unía

otro mundo surgió de la nada.

Me encontré con mi nueva familia,

la mejor que ese mundo me daba,

me bañaron de espumas salada,

me abrigaron de grandes caricias.

Ellos fueron la luz de mi vida,

la familia más linda del mundo,

con raíces de suelo fecundo  

dando frutos con savia encendida.

Y nacimos cual nacen las flores 

de sus tallos plantado en el suelo,

con raíces de padres y abuelos  

perfumando sus muchos olores. 

Entre noches de triste vigilia

tras los días con su agotamiento,

manejando su poco sustento

Página 83/564



Antología de Menesteo

de comer no faltaba ni un día.

Quién podría hacer tal milagro

sin quejarse de tanto trabajo, 

ni que un día se viniera abajo 

y lloraran sus ojitos negros.

Era bella su cara morena

como luz que desprende la sal

al formarse en espejo del mar,

se refleja cual bella sirena.

Ella fue la mujer de mi vida,

la que nunca podre yo olvidar,

es la virgen que tengo en mi altar,

me la tiene el señor bendecida.  

Para siempre será ella, ¡Mi madre!

Dolores le pusieron por nombre:

Yo quisiera tenerla a mi vera

aun sabiendo que está junto a Dios,

abrazarla con mi corazón

y cubrirla de mil primaveras. 

¡Que fuerza tenía Dolores!

Sería que sus amores, un ramillete de flores

le fuera dando a Dolores las fuerzas para vivir,

ocultando la amargura de los malos sinsabores. 

-Porque también los había- que todo no era reír,

para ganarse la vida también había que sufrír.

-¡Qué fuerza tenía Dolores!

Para sacar adelante a todos esos amores

que de su cuerpo nacieran y alimentaran sus pechos, 

creciendo fuerte y derechos cuan flores de los jardines

relucientes en sus tallos, con manos de serafines.

-¡Que fuerza tenía Dolores!

Rayos de sol encendidos dando calor a sus hijos

desde el oriente a poniente

y cuando se apagaba el sol, una luna le alumbraba 

manteniendo la energía con la frente  despejada.

Con su enorme corazón, en ese pequeño cuerpo,
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derrochando por sus poros sus manantiales de amor 

que como lumbre se encendían, en sus manos y en sus pies

desde las claras del día, hasta llegar al anochecer.

Como la flor que en su tallo el tiempo va marchitando,

ella se vino apagando viendo crecer a sus nietos

que sus hijos le fuimos dando.

Un día de madrugada rota de tanto dolor

se le paro el corazón con lágrimas en la almohada. 

Él, ¡Mi padre! por los siglos de los siglos: 

Conoció a mi madre; eran dos chiquillos

viviendo en una casa palacio de las cien

que en mi ciudad existian.

En ellas vivian muchas familias de la ciudad,

se les llamaban casas de vecinos por

lo inmensamente grande que eran.

Allí, se amaron cual collera de palomos

aleteando entre rincones sombríos y luz

de luna de plata en noches de estío.

Aquellos momentos  de amor , el río fue su  

testigo y la luna la pasión, de sus amores encendidos. 

¿Cómo puedo describirlo con tan poquitas palabras?

Estatura media de su tiempo,

vestía chaqueta y pantalón

color gris, mahón, para su trabajo,

sobre la cabeza, negra gorra

 y en los pies, alpargata de esparto.

Tadeo él se llamaba.

Trabajador incansable como nadie hasta el morir.

Desde las luces del alba hasta la caída del sol,

el estaba trabajando para poder subsistir

cuidando bien de sus redes como flores de un jardín,

para no perder los peces en esos mares sin fin.

Así pasaban los días, trabajando a la intemperie,

en invierno o en el estío, haciendo calor o frío 

mi padre cosía las redes, cual si fueran los vestidos

de las más bellas mujeres.
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Cuando se unían los rojos rayos de sol a la luna

oscureciendo la tarde, le decían a mi padre 

que dejara su costura, para buscar a Dolores

que se hallaba con sus soles, la más hermosa fortuna.

Y la pequeña Dolores allí estaba con sus flores

para calmar su dolores entregandole su amor,

sanandole su dolor con sus mil besos de amores.

Y mi padre se dejaba acariciar por sus manos,

que eran como petalos de flor o, alas de mariposas 

que en su piel se estuviera posando y sus labios besando

con la más tierna hermosura, tras un día agotador.

En la silenciosa noche dormíamos de dos en dos

entre colchones de  pajas, que nos guardaba el calor

y el beso de nuestros padres dándonos su bendición

antes de irse a la cama, con su alegre y satisfecho corazón.

Todos los días, al amanecer de la aurora, rumbo a la bajamar

ponía, para empezar su labor de reparar las redes

sobre la tierra tendidas, esperando ser cosidas bajo 

el ardiente sol de los días de verano, o los frios días de invierno. 

Y con la aguja en sus manos un día se nos marchó

dejándonos desconsolados lleno de pena y dolor,

a la pequeña Dolores y su roto corazón

abrazada de sus flores, dándole su último adiós.  

Juntos ya están descansando durmiendo un sueño sin fin

esperando que algún día, las flores que ellos sembraran 

también se multiplicaran para hacerlos muy feliz. 

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Al joven, Gustavo Adolfo Bécquer

  

Al joven, Gustavo Adolfo Bécquer 

Igual que la sangre

cuando muere el cuerpo

se para y no fluye,

se ha parado el tiempo.

El gozo en un pozo

con pena y dolor,

a él le lloran todos

por su salvación.

No se halla dormido

el joven Gustavo,

pues ha fallecido

por falta de amor.

Es vivo retrato

de su triste vida,

escribiendo siempre

poemas de amor.

Sus manos cruzadas,

su boca cerrada,

su pelo rizado

es puro candor.

Tan joven yaciendo

en el triste féretro,

entre cirios blancos

nos causa pavor.

Se murió muy pronto,

quizás por la pena

envuelta en silencio

o falto de amor.

Aquel que en sus letras

debió enamorar

a tantas mujeres
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locas de pasión.

Golondrina en vuelo

como triste duelo

al cielo se eleva

al ver su final.

Llevando en su pico

la pluma del hombre

que mojada en tinta

le dio libertad.

Sin respuesta alguna

fue la blanca luna

quién a su ventana

se vino a posar.

Con su blanca luz

alumbraba el féretro

del joven poeta

antes de su entierro.

Y fueron las alas 

de sus golondrinas 

rompiendo el silencio

sobre los cristales,

quienes con sus alas

en los ventanales

taparon la luz

de la blanca luna,

por no ver su rostro

yacer en su lecho.

Ya no volverán 

a rozar sus alas 

sobre los cristales, 

ni a colgar sus nidos

en el ventanal,

esas golondrinas

qué también descritas

creó con su pluma,

en un folio en blanco
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las hizo volar. 

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Plegaria   ¡Santísima Virgen del Carmen!

Plegaria 

¡Santísima Virgen del Carmen! 

Tú, que guías desde el cielo

a los que están en la mar,

envíale a todos ellos

nuestro abrazo fraternal,

de esta peña marinera

que, junto a su puerto está

esperando que ellos lleguen,

y poderles abrazar.

Desde mi peña hoy te pido

¡Santísima Virgen del Carmen!

que nos des tu bendición

para alcanzar esa nave,

que desde el cielo tú, patronas,

¡Santísima Virgen del Carmen!

Desde el mar y desde tierra,

te piden los marineros 

por todos los que entregaron

sus vidas en esos mares.

Hoy te llevan en sus hombros,

hombres venidos del mar,

esos que a ti te veneran       

y pudieron regresar,

para estar junto a tu vera,

en tu inmensa soledad.

Las sirenas de los barcos

todo el día sonarán,

recordándote señora,

que eres la Virgen del Mar.

Del mar y  los marineros,

esos que vienen y van

y cuando están navegando
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o trabajando en el mar,

quieren tenerte a su vera

en su inmensa soledad.

Rosario de caracolas

extraídas de la mar,

en mis descansos te rezo

en noches de soledad.

Y cuando estoy en el puerto

lo pongo en el cabezal

del lecho donde yo duermo

y allí me pongo a rezar.

Por eso Virgen del Carmen

cuando a tu vera yo estoy...

enloquezco de alegría

por tenerte madre mía,

a mi vera el día de hoy.

Permíteme estar contigo,

disfrutar de tu presencia,

qué grande ha sido la ausencia

de tu vera...¡Madre mía!.

Aunque te llevo en mi pecho

y te rezo cada día,

no quisiera separarme

de tu lado...¡Madre mía!

Este puerto marinero, 

Puerto de Santa María,

hoy te aclama fervoroso

a tu paso...¡Madre mía!.

¡Eres rosa de los mares!

¡Vigía del navegante!

¡Aurora de la mañana!

¡Eres una estrella errante!

¡Es mi Virgen marinera!

¡Eres tú Virgen del Carmen!

Te desvelas por tus hijos

para que nada les pase,
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que quieren llegar a puerto

y poder acompañarte

en tu dolor y tu pena

¡Santísima Virgen del Carmen!

Barquitos de vela, cuán alas de gaviotas

parecen sus telas, navegad junto a la Virgen,

porque ella se desvela, cuando andáis navegando

al desplegad vuestras velas.

Engalanad vuestros barcos

al celebrarse su fiesta,

fiesta de los marineros

y también de los de tierra.

Y doy por finalizada

ésta mi humilde plegaria

con una sencilla salve

para mi virgen y madre.

Dios te salve ¡Madre mía!

cada noche y cada día 

andas cuidando de mí.

¡Dios te salve, Reina y Madre!

de todos los marineros,

desde tu trono del cielo

los guía con rumbo firme 

hasta que llegan a puerto. 

¡Dios te salve María!

¡Patrona del alma mía!. 

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Besos de fuego

Besos de fuego 

Bajaré las estrellas de la noche

como un cuento soñado en madrugada,

descansando sobre tierna almohada  

que en mi lecho compartes sin reproche.  

Sellaremos tus labios con los míos, 

fundiéndolos de amor envuelto en llamas.

Brillantes, las estrellas en la cama, 

jugarán cual amantes en el río. 

Encontraré en tu amor dónde soñar 

los sueños que nos llegan de la nada,

venidos cual sirena de la mar. 

Llegarán con la noche hasta la aurora  

los besos que en tus labios quiero dar, 

con fuego del amor que a ti te adora. 

José Ares Mateos
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 La mar de mis amores

La mar de mis amores 

Soy cual ola de la mar

besando tu rubia arena,

derramando en ti mis penas 

que son espumas de sal.

A tu orilla vine a dar

cual final de singladura,

comenzando la tortura

como los tristes veleros,

que se sienten prisioneros

y solo la mar los cura. 

Ya, con las velas al viento

por medio de tu bahía,

sentirá tal alegría

que acabará su tormento.

Y lleno de sentimientos

por verse libre en la mar,

comenzará a navegar

bajo cortina de bruma,

que va dejando la espuma

con sabor a blanca sal. 

No me siento prisionero

en la orilla de tu mar,

aquí yo quise quedar

como llegan los veleros.

Navegando el mar entero

con la vela abierta al viento,

escorado a barlovento

dejando una blanca estela,

cuan del velero su vela

llenita de sentimientos. 

Vida que me da la muerte

cuan las olas en la orilla,
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querer morir en Sevilla

y no tener esa suerte.

¡oh! Pensar que eso es muy fuerte,

morir a pies de tu mar

llorando gotas de sal

que me van comiendo el alma,

perdiendo por ti la calma

y no poderte alcanzar.         

 José Ares Mateos (Menesteo)
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 Ya soy mayor

  

Ya soy mayor 

Pasaron ya muchos años

desde que al mundo viniera,

son muchas las primaveras

transcurridas desde antaño.

Sumando voy desde entonces

cada vez que las campanas, 

colgadas de una ventana

me llaman con voz de bronce.

Aquel día de febrero

llegué como fruta en cesto,

un año que fué bisiesto

a la casa de un obrero.

El padre con su trabajo

ganando pâ las lentejas,

la madre con sus remiendos

cosiendo las ropas viejas.

Un año pasa tras otro

cuan hojas del calendario,

cubriendo cual un sudario

las penas de nuestros rostros.

Es como mano que aprieta

y te saca los lamentos,

cuando te falta el sustento

de una miserable dieta.

Aunque te aprieta,no te ahoga,

cede siempre ante el valor

que le pone el corazón

para romper esa soga.

Ahora que ya soy mayor

transmitiré mi experiencia

para que tomen conciencia
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y puedan vivir mejor.

No es oro lo que reluce

de todo lo que más brilla,

apuntalo en tu cartilla, 

lo que este viejo te dice.

Fíjate bien en su pelo,

es blanco como la cal,

son las canas que se dan

de juventud hasta viejo.

Y no hablemos del pellejo,

la piel que cubre su cuerpo

que no es ya ni desde lejos

la que su madre esculpió.

Cuál árbol que va creciendo

si no le pones tutor,

el tiempo lo va doblando

sin señales de dolor.

Quedará todo encorbado 

con sus ramas por el suelo,

aunque no sean de su agrado

ya no habrá para él consuelo.

Yo les quiero transmitir

el consejo de un mayor

que sufrió con su dolor

momentos de su vivir. 

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 "Cuartel" de tinta, pluma y papel

  

"Cuartel" de tinta, pluma y papel 

En un cuartel sin fusiles,

de tinta, pluma y papel,

letras se escriben en él

cuan versos de serafines. 

Venidos de mar adentro

arribando hasta el cuartel,

llega en barcos de papel

versos con mis sentimientos. 

Rubricado en mi libreta

me acompaña cada día,

cual la mejor sinfonía

que nos gusta a los poetas. 

Cuando yo abra esa libreta                      

será mi gran compañía,                              

como estela de cometa

en el mar de mi bahía. 

El trinar de los jilgueros

se escucha por el jardín,  

entre las flores de abril

bebiendo por los regueros. 

Por no quererse bañar

con su pico está bebiendo

el agua de manantial

en las acequias del huerto. 

Y con sus alas al viento

ellas llevan su cantar

por la orilla de la mar

buscando mi pensamiento. 

José Ares Mateos (Menesteo)
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 La carta...

  

       La carta... 

En el sobre hay una carta,

tiene, una declaración;

leedla muy despacito,

muy despacito_ por Dios.

Mi nombre_ qué más da el nombre,

si escrito debe quedar

entre poesía y verso

para poderlos cantar

acordándose del nombre

los que lo quieran honrar.

 

Soy de tierra marinera

cerquita de una ribera

de un río que llega al mar,

donde me dieron la vida

bautizándome con sal, 

entre la arena y la espuma

que baña su litoral. 

Mezclándose el agua clara

va bajando por el río

por recodos escondidos

hasta llegar a la mar,

de blanca espuma se llena 

la fina arena de playa

donde las olas terminan. 

Envuelto en mares de viento,

volando en olas del mar,

llegaron mis sentimientos

cual aves en su volar,

por el azul de ese cielo 

de una bahía de sal
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que roba mis pensamientos.  

Formando letras de cuento

entre verso y poesía,

me asomé por la bahía 

cual remolino de viento.

Cargado de fantasías

siempre con mis pensamientos

como  lucero en la noche

brillando de madrugada, 

o cuál sol de la alborada

enncendiendo sentimientos. 

"Pensamiento"

 ¡Qué tengo en el pensamiento

que no me deja vivir

las letras que llevo dentro!.

Que bañan la tierra mía,

donde un día me trajeron

a la plena luz del día

un frío mes de febrero,

dándole luz a mi vida 

éste puerto marinero,

de El Puerto Santa María. 

Fui creciendo cada día

muy cerquita de la mar

donde empezaba a jugar

juegos de primera infancia.

Las redes mi padre hacía

cuál modisto sus vestidos

que mujer halla tenido 

para poderse lucir,

sabiendo bien transmitir

elegancia y  fantasía. 

En ellas yo fui aprendiendo

sabiendo de vendavales, 

jugando con los corales

en tanto yo iba creciendo;
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castillitos iba haciendo  

en la orilla de la mar,  

donde aprendí a disfrutar

igual que muchos chiquillos

y también sufrir las olas

que tiraban los castillos.   

Sin pensar que era un chiquillo

a la mar me quise hacer,

con sueños de amanecer

para buscar mis castillos.

Como simple azucarillo

quedo tirado en la arena

embargándome la pena,

porque las olas del mar

derribaron sin pesar,

de un chiquillo, su castillo. 

Quería ser, cual velero

entre las olas del mar,

y ponerme a navegar

para ver el mundo entero.

Por ser lo que yo prefiero

no he dejado de pensar,

hacerme siempre a la mar

poniendo una blanca vela

a ver si el viento me lleva

donde me quiera llevar. 

Eran mis sueños de niño 

levantados con arena,

el mar no supo de pena

ni tampoco de cariño;

No le pude hacer un guiño

para que no lo tirara,

le pedí que lo dejara

pero la espalda me dio

y de todo se olvidó,

hasta las penas de un niño. 
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José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Tesoro, rubio tesoro

                                            

                                             Tesoro, rubio tesoro.

                                                              

                                                                Tesoro, rubio tesoro;

                                                                orgullo de mi existir,

                                                                por ti yo quiero vivir

                                                                porque te quiero y te adoro. 

                                                                Eres luz de mí razón,

                                                                la que da vista a mis ojos

                                                                apartando mis enojos

                                                                templando mi corazón.

                                                          

                                                                Siendo el día más feliz

                                                                desde la unión con tú abuela,

                                                                cuál blanca paloma vuela

                                                                hacia inmaculado cáliz. 

                                                                Blanca luz de primavera

                                                                lo mismo que tú vestido, 

                                                                que desde el cielo ha venido                                                  
               

                                                                para estar siempre a tu vera. 

                                                                Serán mis ojos cansados

                                                                los que no alcanzan a ver

                                                                un cuerpo ya de mujer 

                                                                por los años que han pasados.  

                                                                Es el brillo de tu pelo

                                                                cuán rubios rayos de sol

                                                                desprendidos de un crisol

                                                                que por ti tienen desvelo. 

                                                                Recogidos en tú trenza 

                                                                te forman una corona

                                                                que a muchas reinas destrona

                                                                con tu juvenil belleza. 
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                                                                Estás llegando a Jesús

                                                                en el día más hermoso

                                                                 con tu cuerpo esplendoroso 

                                                                 brillando como la luz. 

                                                                 Vestido blanco azucena

                                                                 luciendo va tu hermosura

                                                                 en esa tú alma tan pura

                                                                 para compartir su cena. 

                                                                 Novia de pequeña edad 

                                                                 blanca por fuera y por dentro 

                                                                 hoy tú llegas a su encuentro 

                                                                 hasta los pies del altar.                   

                                                      José Ares Mateos 
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 Los volantes y las olas

Los volantes y las olas 

  

Rubia arena de las playas 

donde rompe en blanca espuma 

levantando con su bruma 

las olas, una muralla. 

  

Recordando al mes de abril 

unos trajes de volantes 

en cuerpos electrizantes 

al ritmo del tamboril. 

  

Los volantes y las olas 

con movimientos sonoros 

siempre llevan un tesoro 

porque nunca bailan solas. 

  

Una, el alma de Sevilla, 

la otra, espumas del mar 

y se ponen a bailar 

causando mil maravillas. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Estela de blanca espumas

  

Regreso

Barquita, llévame tú  

por aguas de la bahía

y cuando caiga la tarde

no te olvides de llevarme

_Al Puerto de Santa María. 

DOS MUNDOS

Yo soy del mar un cautivo,

cautivo en la libertad,

pues yo vivo entre dos mundos,

uno es cielo_ otro es, mar.

El cielo tengo de techo,

el mar para navegar,

y las estrellas que brillan 

me marca el rumbo en la mar. 

A UN AMIGO

Yo vivo sobre los mares

en inmensa soledad,

un mundo de cielo y mar

que se juntan al mirarse. 

Viento marinero

Estela de blanca espuma

que un velero bergantín

por la popa va dejando

separándome de ti.

Navegando por los mares

va dejando por detrás

el velero con sus velas

espumas blancas de sal.

Vela desplegada al viento

es como blanca gaviota,

siempre poniendo distancias 
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entre tu boca y mi boca. 

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Ellos fueron...Mis padres.

Ellos fueron...Mis padres. 

Mi madre:

Dolores tenía por nombre y por sus hijos luchó.

Era una mujer pequeña que al mundo me trajo a mí

y el amor que desprendía lo tuvo que repartir

entre ocho que nacieran, que a ella la hicieron feliz. 

¡Qué fuerza tenía Dolores!

Sería que sus amores, como flores de un jardín,

seis claveles y dos rosas, ese nombre mantuviera

a la pequeña Dolores luchando para vivir. 

¡Qué fuerza tenía Dolores!

Para sacar adelante ese jardín lleno de flores

que de su cuerpo pariera, y alimentaran sus pechos 

cuál se alimentan las rosas de los cuidados jardines,

que van creciendo en sus tallos erguidas y relucientes 

con manos de serafines. 

¡Que fuerza tenía Dolores!

Rayos de sol encendidos dando calor a sus hijos

desde el oriente a poniente,

y cuando se apagaba el sol, una luna le alumbraba 

manteniendo la energía con la frente  despejada. 

Con ese cuerpo tan pequeño y su enorme corazón

a diario ella luchaba por sus hijos con mucho amor, 

con lumbre que se encendían en sus manos y en sus pies

desde las claras del día, llegando al anochecer. 

Como una flor que en su tallo el tiempo la va marchitando,

ella se vino apagando viendo crecer a sus nietos

que sus hijos le fuimos dando, hasta que nos dijo ¡Adiós! 

Mi padre:

¿Cómo describirlo aquí?

Trabajador incansable como nadie hasta el morir.

Desde las luces del alba hasta la caída del sol,

él estaba trabajando para poder subsistir
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cuidando bien de sus redes como flores de un jardín,

para no perder los peces en esos mares sin fin. 

Así pasaba los días trabajando a la intemperie,

en invierno o en el estío, haciendo calor o frío 

mi padre cosía las redes, cuál si fuera el vestido

de las más bellas mujeres. 

Los rojos rayos de sol cuando se unían a la luna

le decían a mi padre que dejara su costura,

para que fuera a descansar  donde estaba su fortuna. 

Y la pequeña Dolores lo esperaba con sus flores

para calmar su dolores de ese día agotador,

entregándole su amor en ese jardín de colores. 

Y con la aguja en sus manos un día nos dijo adiós

dejándonos desconsolados con pena y con dolor,

a la pequeña Dolores y su roto corazón

abrazada con sus flores, dándole su último adiós.   

Juntos ya están descansando durmiendo un sueño sin fin

esperando que algún día, las flores que ellos sembraran 

también se multiplicaran para hacerlos muy feliz. 

José Ares Mateos (Menesteo )

Página 109/564



Antología de Menesteo

 Mi mejor amigo

Mi mejor amigo 

De un oscuro incierto

está mi morada,

cuando yo despierto

con luz apagada.

Mi libro moderno 

yo enciendo en la noche,

cual amigo eterno 

sin hacer reproche.

Mi voz sosegada

a mi libro aclama,

que el insomnio calma 

cada madrugada.

Una luz muy tenue

alumbra el cristal,

que apenas me da,

para yo leer.

Un suave cojín

alza mi cabeza,

que en noches sin fin

lectura comienza.

Yo tengo por libro

una librería,

por su aroma vibro

cuál floristería.

Inmenso catálogo

de hermosas novelas,

son hojas que vuelan

cubiertas de halagos.

Allí todos ellos

están esperando,

un blanco destello
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muy de cuando en cuando.

Llevo sin reproche

un ingrato insomnio,

pasando la noche

en mi manicomio.

Me cuentan historias

que matan mi sueño,

mientras yo risueño

giro cuál la noria.

Según voy leyendo

las hojas del libro,

por momentos vibro

por ver el final.

Una linda historia

llenita de intrigas

y muchas fatigas,

pendientes de gloria.

Pero al ser tan larga

aquella novela,

el sueño me llega

estando yo en vela.

Apago mi libro,

lo dejo en reposo

sobre mi mesita, 

tendido y gozoso.

Duerme la mañana

sin ser molestado,

pero yo he quedado

con la mente insana.

A mi me dan ganas

de tirar el libro

por una ventana,

¡Eso es un peligro!.

Mejor me lo quedo

cuál buen compañero,

que en noches de insomnio
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lo abrazo y lo quiero.

Mi mejor amigo

en la madrugada,

lo enciendo y le digo

en noche callada.

De nuevo otra vez

junto a mi almohada,

mi eterna vejez

contigo abrazada.

Eres fiel amigo

de mi eternas noches,

cuales dos mendigos

sin hacer reproches.

Yo  voy avanzando

entre la penumbra

y voy deshojando

hojas que vislumbra.

Al cabo del tiempo

el libro se acaba,

de nuevo prorrumpo 

y otro comenzaba.

Es mi eterno libro

una biblioteca,

que disfruto y vibro

cuál el mismo Séneca. 

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Cantes y bailes a las puertas del mar

  

Cantes y bailes a las puertas del mar 

Danzan las olas de sal 

junto al río que despierta

al ver las puertas abiertas

que le llevan a la mar. 

Desde Sevilla bajando

a Sanlúcar viene a dar 

para juntarse a la mar 

el Guadalquivir bailando. 

Abrasándose a las olas                 

que van llegando a la orilla       

vienen rumbo de Sevilla          

con cantos de caracolas.  

           

Sevillanas lleva el río

y la mar lleva alegría

son bailes de Andalucía

llenitos de poderío. 

En la orilla de la mar

donde despierta ese río

se junta lo más bravío

de su baile y su cantar.  

Tirabuzones de plata

con coplas de carnaval

moviéndose en vendaval  

bailando con sus peinetas. 

Por alegrías en Cádiz 

las olas llegan cantando

y por el río bailando

viene Sevilla feliz.  

Entre dunas y pinares

se juntan en bajo guía
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cantando por alegrías 

y también por soleares. 

Brindando con vino fino

del que se cría en la orilla

igual que la manzanilla

cerca de los verdes pinos.  

Río arriba navegando 

para llevar a Sevilla

el fino y la manzanilla

que la feria está esperando. 

Cuando llegó el mes de abril

poniéndole su mantilla

a la feria de Sevilla

y al río Guadalquivir. 

Un revuelo de volantes 

al compás de sevillanas 

bailando están las gitanas

¡para empezar, ya es bastante!. 

Farolillos de colores

entre coplilla y coplilla

encendiendo va Sevilla

cuál sol enciende las flores. 

Y las mujeres bailando

con vestidos elegantes

girando con sus volantes

de la feria disfrutando. 

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 El falso beso de Judas

  

  

El falso beso de Judas 

No hay amor que robe el alma,

ésta tiene su destino

marcado por un camino

para subir la montaña. 

Fue un camino equivocado

el de un Judas traicionero,

engañando al mundo entero

con aquel beso malvado. 

No fue un beso equivocado

el beso que a Dios le dieron,

estaba todo marcado

en los anales del cielo. 

Y fue una blanca paloma

la que alzó su vuelo al cielo,

dejando como consuelo

promesas de esa persona. 

En qué quedó tu calvario

y la cruz que te dio muerte,

envuelto fuiste en sudario 

que sirvió para quererte. 

Muchos años han pasado

de absoluta oscuridad,

quieren saber la verdad

de aquel tremendo legado. 

Una iglesia sin tesoros,

sin sus santos adornados,

que en su cuello hayan colgado

piedras preciosas con oro. 

Porque su iglesia fue pobre

bajo techo azul del cielo,
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y de su padre el consuelo 

dándonos beber del odre. 

Allí calmamos la sed

de tan inmenso  camino,

sin ser el agua ni el vino,

solo luz de amanecer. 

Aquello fue diferente

al abrir nuevos caminos,

y fijar nuestros destinos

para salvar a la gente. 

Y no solo a los pudiente,

que quieren ser enterrado

para no ser olvidado

y durar eternamente. 

Que vivir la eternidad

me sobra con ser creyente,

como yo educo a mi gente

con su total libertad. 

Piedras de mármol grabadas

en suelos de las iglesias 

recuerdan a  las  usías,  

de quienes fueron pagadas. 

Mientras humildes cristianos

que les sirvieron en vida,

no lloraron su partida

más que sus propios hermanos. 

José Ares Mateos (Menesteo)
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 De Raíces Milenarias

De Raíces Milenarias 

Mar azul y espumas blanca

entrelazan la bandera,

como flor de primavera

los corazones arrancan.

Esta es mi Andalucía,

que luciendo sus colores

bien de noche o de día,

siempre te cubre de amores.

Verde trigo y blanca sal

luce siempre mi bandera

para abrazar a cualquiera

de la tierra o de la mar.

Sangre mezcladas tu llevas 

de culturas milenarias,

por ellas damos las gracias

aunque tormentas nos lluevan.

No debemos renunciar

ni  a la historia ni al progreso,

si alguna vez fuimos preso,

tan solo fue por luchar.

Bien como moro o cristiano

defendiendo nuestra tierra,

y también como romano

nos llevaban a la guerra.

Mézquitas y Catedrales

lo mismo que sinagogas,

pero también los altares

de la roma más gloriosa.

De su paso victorioso

aquí dejaron sus huellas,
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nada se llevaron de ella

en sus tiempos más glorioso. 

José Ares Mateos
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 Una primavera mágica

  

Una primavera mágica 

Para Carlo. 

Mi nieto Carlo a pedido

poema de reyes magos,

pensando yo como lo hago

no lo dejé en el olvido. 

Le haré un poema de cuento

con magos en primavera,

de unos reyes que él espera

colmado de sentimiento. 

Buscaré sin ir a oriente

los tres reyes de la historia

que ya duerme en mi memoria

para llevar los presentes. 

Serán los trés de mi gente

como mi nieto ha pedido

siendo los más freferidos

cual su corazón lo siente. 

Tito Fran como Melchor, 

su papá será Gaspar

siendo Germán Baltasar,

los reyes magos de oriente. 

Subirá un nuevo peldaño

entre tanta algarabía

rematando el feliz día

cumpliendo los ocho años. 

Una tarta de ocho velas

anunciará ya el final

como día muy especial

cuan los sueños cuándo vuelan. 

José Ares Mateos 
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Página 120/564



Antología de Menesteo

 Majares de mi huerta

Manjares de mi huerta 

Con los jugos que ellas sueltan 

les ofrezco mis delicias

para probar con gran dicha

lindos manjares de mi huerta. 

Las naranjas y limones

las piñas y las papayas 

aguacate y chirimoyas

las sandias y los melones. 

Higos negros que son brevas

dulces como caramelos

mandarinas y pomelos

pitahayas y grosellas. 

Granadas de fantasías

con granos como corales

melones que a mieles saben

tan dulces como las sandias. 

Kiwis, verdes y amarillos

comiéndolo a todas horas

cerezas y zarzamoras 

que le gusta a los chiquillos. 

A la sombra del estío 

en una hamaca tendido

en una playa evadido 

con un batido muy frío,

mirando siempre a la mar

con ese color turquesa

y mi batido de fresa

tan solo quiero soñar. 

José Ares Mateos
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 Tú Bandera y mi Bandera

 

 

Tú bandera y mi bandera 

 

Tú bandera y mi bandera 

 brillan bajo el mismo sol 

al brotar la primavera  

en un mundo de color. 

Serán solo las retinas  

de los ojos que las miren 

las que encuentren diferencias  

queriendo que las conspiren. 

Que no nos ciegue el color 

que está pintada en el paño 

si a nadie produce daño  

ni le causa algún dolor. 

Por cientos cuentan los años  

que luciendo esos colores, 

en gran parte con honores,  

en otras con desengaños. 

Se fue formando la historia  

con el paso de los días 

donde el sol no se ponía  

y perdemos la memoria. 

Ponerla en una balanza  

que catalogue la historia, 

al rodar como una noria  

Página 122/564



Antología de Menesteo

se la vista de templanza. 

No debemos de enterrarla  

para callar a la gente, 

que solo vive el presente  

por no querer evaluarla. 

¿Por qué no puedo lucir  

los colores de mi patria, 

con orgullo por las calles  

sin que a mí me llamen facha?. 

¿Tener raíces del suelo  

que te dieran el vivir, 

no es orgullo para ti?  

¿Acaso es la muerte en velo?. 

Patria grande de mi tierra, 

la que unidos nos mantiene, 

cada cual con lo que tiene,  

porque nadie te destierra. 

El honor de un ciudadano  

es levantar su bandera  

para decirle a cualquiera,  

vamos todos de la mano. 

Por ella muchos murieron  

a lo largo de la historia,  

llevémosle en la memoria  

honrando lo que ellos fueron. 

¿Acaso tengo la culpa  

de haber nacido en su suelo? 

A mí me parió mi madre  

un febrero con desvelo. 

Era una mujer pequeña  

dándose muy buenas trazas, 

entre platos y entre tazas  

cocinados entre leña. 

Lavando sobre un lebrillo  

con sus pequeñitas manos 

ya fuera invierno o verano  
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cargada estaba de bríos. 

Nos enseñaron mis padres  

ante todo la honradez, 

usando la sensatez  

y no los malos desmadres. 

En qué se ha vuelto esta tierra,  

o mejor dicho, sus gentes; 

parece no ser conscientes  

que puede volver la guerra. 

No valieron ochenta años,  

cuarenta de dictadura, 

cuarenta poniendo paños  

a una democracia cruda.  

Que en vez de poner cordura  

para calmar a la gente, 

solo viven el presente  

sin ver la vida futura. 

Lo más sano y lo esencial  

es la juventud del pueblo, 

la que tenemos y tiemblo,  

se rompa como un cristal.  

Esa que pidiendo paso  

llega con hambre de gloria 

para escribir una historia  

sin temerles al fracaso. 

Dejémosle libertad  

en desarrollar su mente, 

sin que nadie los enfrente  

en busca de la verdad. 

José Ares Mateos(Menesteo)
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 Raíces de mi tierra

                                                                                                  

Raíces de mi tierra                                                                          

En estos versos me entrego,                                                                                              (1)

que tengo el alma encendida   

por lo que fue mi partida

pidiéndole a Dios sin ego,

me concediera una vida 

saliendo de éste agujero

guiado con la luz divina

para encontrar buen lucero.

*

Fueron las sombras y vientos

las que me fueron siguiendo

en los primeros momentos

donde yo estuve sufriendo,

hasta llegar esos soles

y rayos del firmamento

para alumbrar mí camino

y mantenerme contento.

*

Que siendo buen marinero,

conocedor de los mares,

de las estrellas y vientos,

jamás le tuve ese miedo

al llegar los temporales.

Con proa siempre a las olas

sin temer a tempestades,

navegando lentamente

entre grandes oleajes.

*

Con tempestad o con calma                                                                                 (2)

y con vientos favorable,

viendo tan solo agua y cielo
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al señor daba las gracias

siempre con humildes ruegos,

que siendo la mar tan grande

y mi barco tan pequeño,

siempre me mantuvo a flote 

en el mejor de los sueños.

*

Sueños eran mis anhelos

cuando partí de tu vera

una alegre primavera

para tenerte tan lejos,

sin que el corazón pudiera

abrazar mi desconsuelo,

aunque fuera una quimera

verme cerca de tu suelo.

*

Llorando quise morir

pensando verte tan lejos,

pudiendo yo resistir

ese tan grande tormento,

que tanto hacía sufrir

en los peores momentos

de angustias lejos de ti,

muy llenos de sufrimientos.

*

Llorando estoy de alegría                                                                                                             (3)

por tenerte tierra mía

la que me diste tu suelo,

cuando me parió mi madre

muy cerca de un arroyuelo

mezclándose las dos aguas,

la de la tierra y el cielo

debajo de sus enaguas.

*

Con su trabajo mi padre       

cosiendo redes del mar        
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mantenía a su familia             

con su mísero jornal                

y la pequeña Dolores                  

haciendo mil filigrana                 

para darnos de comer,                 

garbanzos sabiendo a miel.       

*

¿Me pueden decir ustedes

si leyeran estos versos,

cómo se puede entender

diez personas a la vez

debajo del mismo techo,

le saquen un buen provecho

sin haber jamón ni queso,

solo un potaje bien hecho?

*

Pues yo se lo contaré                                                                                                 (4)

con los máximos honores,

porque fueron mis mayores 

los mejores gladiadores

de este circo que es la tierra,

y lucharon con sus fuerzas

sus manos más espartanas,

haciendo de sus labores

de la familia una forja

de honrados trabajadores.

*

Siempre la cabeza alzada

con la mirada hacia el frente,

como se mira a la gente

sin agachar la quijada;

de buena fuente aprendimos

a luchar contra corriente,

haciendo entre todos frente

a todo cuanto nos vino, 

sin quebrar por un instante
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la enseñanza que tuvimos.

*

Hoy los quiero recordar,

pues los llevo en mi memoria

con sus almas en la gloria,

y sus cuerpos bajo el suelo

reposando su victoria

tan llenita de desvelos.

*

A ti, mi tierra querida,                                                                                                           (5)

centinela permanente 

de los que llegan sin vida,

tenedlos siempre presente 

para que ya no se ausenten

de su tierra más querida;

grabados están sus nombres

por los restos de la vida.

*

Bajo una loza  muy fría

yacen inertes sus cuerpos

cansados y padecidos

de la vida que han vivido

de luchas y sufrimientos.

Ya no sienten ni padecen,

han descansado sus cuerpos,

bien lo tienen merecido

aunque estén entre los muertos. 

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Alma de marinero

  

Alma de marinero 

  

Por un cachito de cielo, o por un trocito de mar,

con mi alma de marinero siempre pensé en navegar.

Con uno marcar el rumbo;  con el otro en soledad,

en un barquito velero, yo quiero hacerme a la mar.

                              ¡Velero!

Con alma de aventurero

en tu quilla y el timón,

tú vas por el mundo entero

con vientos como ciclón

llevando a tu marinero.

Con velas de terciopelo guiadas desde el timón,

voy manejando el viento con alma de trovador.

Navegaré  entre las olas poniendo mi corazón,

música de caracolas que me calmen el dolor.

Con una mar de costado

recogiendo voy las velas

con vientos huracanados

que van rompiendo las telas.                                                            

 Quiero seguir por sus aguas navegando por la mar

envuelto en su azul manto, con sol que la hace brillar.

Dormiré bajo la luna sin quererme despertar;

soñaré con las estrellas que se pierden en el mar. 

Estrellas que caen de noche 

desprendidas de las ramas,

de un árbol resplandeciente

que de la luna es la cama. 

Los pesqueros con sus redes de la mar  van extrayendo 

estrellas del firmamento  que, cayeron por las noches

arrancadas por miradas que enamoran con derroche, 
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mirando la blanca luna cuando el sol se está durmiendo.

                    ¡Caballitos en la mar!

Caballitos de colores

saltando va entre las olas

con sus recogidas colas

por el mar de mis amores.

Va recogiendo mí barca  las estrellas de la mar

que quieren volver al cielo para ponerse a brillar,

con la blanca luz de luna que se refleja en mi barca

mientras ella va tirada por caballitos de mar.

Soñaré sobre sus olas 

en el mar de la alegría

para quitar penas mías...

contaré...contaré...estrellas.

Que son millones de ellas mezcladas entre los planetas, 

cubriendo de lucecitas están las estrellas bellas

entre algodones de espumas, sabiendo a miel y canela ,

nereidas del mar cantado; todas ellas con trompetas.  

  

Emergerá de esas aguas

con una corona puesta

y una lanza de tres puntas

Neptuno abriendo las puertas.

Hecha de hermosos corales de conchas y caracolas,

rodeada de rubíes, lleno de piedras preciosas.

Al despertar entre brisas, una luz se irá encendiendo,

va naciendo la alborada, la noche se va perdiendo.

Navegaré hacia un río

que parte en dos  mi ciudad,

teniendo ese río nombre

de antigua... guerra naval.

        ¡GUADALETE! 

José Ares Mateos (Menesteo) 

  

Página 130/564



Antología de Menesteo

 Pequeño regalo de navidad

A Andrés Moreno Camacho 

Blancas casas por las calles

como empinadas figuras,

gentes de enorme dulzura

en sierra de alcornocales.

Emociones a raudales

desde que al pueblo naciera,

entre su verde creciera

llegando a la mar de Cádiz

para él, beber  de su cáliz,

con sabor a mar y sierra. 

¿Qué vientos fueron los que te trajeron?

¿fueron los vientos de poniente?

o ¿fueron los de levante?

¡ellos aquí te dejaron!

¡fuiste lo más importante!

Llegaste cuán luz de sus bellas casas

de ese entrañable pueblo blanco,

cual estatua de la sierra de Alcalá

muy difícil ya de olvidar, 

cuando fluye la corriente. 

Él,  cuan Rey mago se siente,

busca al niño que ha nacido,

y de su tierra ha partido 

preguntando entre la gente.

Vengo desde el mismo oriente

siguiendo una hermosa estrella,

sin dudar es la más bella

que exista en el universo,

es la de un niño hecho verso

para el que traigo un presente. 
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José Ares Mateos (Menesteo)
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 Soñando mi barca y yo

Soñando mi barca y yo 

Paseando por la playa en una noche de estío

mirando estrellas del cielo 

y una luna blanca y bella, 

en la arena me tendí 

donde me quedé dormido.

Me vinieron unos sueños; 

recordaré como han sido:

Había una linda barca

varada sobre la arena,

con un llanto y una pena 

que al verla desconsolada,

quise acercarme a su vera 

y le hablé de ésta manera:

¿Quién te dejó tan sola entre la mar y la arena

con rumor de las olas, música de caracolas

batiéndote en la orilla, barquilla tan marinera?

¿Vendrá algún marinero que te lleve mar adentro

y calme esos tormentos, haciéndote navegar

sobre las olas del mar?.

Con lágrimas blancas de sal, me habló de esta manera:

Volvíamos de la mar;

era una noche de plata

y con rumbo hacia la orilla,

sobre la arena mi quilla

allí me dejó varada.

Me abrazó con frenesí,

y llorando cuál poseso,

dejando en mí mura un beso

él se despidió de mí.

¡Eso es lo que recuerdo, desde que aquí me dejara!.

Viéndola desconsolada
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quise a la barca alegrar 

Hablando de esta manera:

¿Quieres venirte conmigo  a pasear por el mar?

Tengo una vela de seda

blanca como tu escultura

y si me dices que viene

yo te la pondré de vela.

La pondré sobre tu palo,

te sacaré de la arena,

nos iremos mar adentro

recordando los momentos

de aquellos mejores tiempo

antes que a ti te dejaran

varada sobre la arena

triste con tus pensamientos.

Llorando gotas de sal me decía la barquita:

...Es mi único deseo navegar entre sus aguas.

Y colocando la vela en el mástil de la barca,

van abriéndose  al viento, cual blancas alas de gaviotas,

navegando por la mar con espumas por la popa.

Su proa cortando olas bañando la barca va,

presumiendo y sonriendo sobre las olas del mar.

Caían del cielo estrellas

siendo la luna tan bella, 

y entre sueños me decía

como podría encontrar,

al marinero que un día

la dejó a ella varada

sobre la orilla del mar.

...Como también yo soñaba;

A la barca contesté

hablando de esta manera:

Un libro de poesía leía yo en mi escuela 

que hablaba de una barca varada sobre la arena 

toda llenita de pena en contra de su pasión,

que un marinero dejó por culpa de su partida 
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dejando tierra y barquilla, llenitas de gran dolor.

Él se marchó triste y solo 

sabiendo que te dejaba,

con desconsuelo y con pena

sobre la arena varada.

Estábamos los dos soñando

cuando nos sorprendió el alba, 

y al despertar de mis sueños 

empapado me encontraba,

creyendo que eran del mar

las aguas que me bañaban.

Al mirar hacia la arena 

la barquita ya no estaba, 

con sus sueños se llevó 

los míos de madrugada. 

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 ¿ De política tu entiendes?

  

¿De política tu entiendes? 

Como titanes en duelo

en una lucha encarnada

sin que les importe nada

luchan por el mismo suelo.

No nos sirve de consuelo

doloroso enfrentamiento,

juegan con los sentimientos

de jóvenes y mayores,

buscándose los Honores

que les paga todo el pueblo. 

  

Asientos de terciopelo

para poder trabajar,

deben ganarse un jornal

hablando sin poner celo.

¡Quienes ganarán el duelo

al subir a la tribuna!

no hay que hacer fuerza ninguna,

tan solo se debe hablar

sin descanso al paladar

aunque sea todo un camelo. 

  

Y no pararán de hablar

de todo cuanto precisen,

si nadie, les contradicen,

el atril será su altar.

Pero todo acabará

con el paso de los años,

cambiarán nuevos escaños
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confundiendo a los votantes,

lo mismo que hicieron antes

diciendo que hay que votar. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 La mar de mis amores

  

La mar de mis amores 

  

Soy cuál ola de la mar

besando tu rubia arena

derramando en ti mis penas 

que son espumas de sal.

A tu orilla vine a dar

sin sentirme prisionero,

como le ocurre al velero

que acaba su singladura.

Comenzará su tortura

hasta verse navegar. 

  

Ya, con las velas al viento

por medio de tú bahía,

sentirá tal alegría

que acabará su tormento.

De nuevo, su sentimiento

será verse navegar

entre las olas del mar,

con un viento que le sopla

empujado por la popa

sin ningún remordimiento. 

  

No me siento prisionero

en la orilla de tu mar,

aquí yo quise llegar

como vienen los veleros.

Cortando el aire del cielo

con su vela abierta al viento,

llenando de sentimiento

el alma que llevo dentro,
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cuando en tu bahía yo entro

sintiendo que ya me muero. 

  

Vida que me da la muerte

cuán las olas en la orilla,

de una forma muy sencilla

siendo para mí una suerte.

¡oh! Pensar que eso es muy fuerte,

morir a pies de tu mar

nadie lo podrá alcanzar

si no te lleva en el alma,

perdiendo por ti la calma

cuando no pueda ya verte.     

    

 José Ares Mateos (Menesteo)
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 Estamos en navidad

Está llamando a las puertas 

de nuevo la navidad 

con toda solemnidad 

sin apenas darnos cuenta. 

La gente están contenta 

esperando un familiar 

que pronto a de llegar 

como regalo del cielo 

derritiendo cualquier hielo 

que al final es lo que cuenta. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 El final de la vejez

El Final de la vejez 

Con los pasos muy pacientes

caminando van los viejos

sabiendo les queda lejos

a donde viven sus gentes.

No son paseos frecuentes,

pero tanta soledad

no la cura la amistad

de los otros compañeros,

que allí  llegaron primero

arrastrando su presente. 

  

Dolor los mayores sienten,

cuando más los necesita

te conciertan una cita

en la que tú no interviene.

El problema que ellos tienen       

es que le sobran los viejos ,          

solo les ven el pellejo

sin ver como llora el alma,

pidiendo un poco de calma

que tan solo les conviene.   

           

Un nuevo hogar, les buscaron

donde podrán atenderlos,

encantados de tenerlos

aunque no les consultaron.

En el centro los dejaron,

para que nada faltara

está incluida la cuchara

pagada con su pensión,

ganada con gran tesón
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que al trabajo dedicaron. 

  

Allí, casi sin hablar,

los días van transcurriendo

y las penas van sufriendo

cuando se ven contemplar,

sus viejos cuerpos temblar

con sus manos sudorosas

que apenas sujetan cosas,

causas de la enfermedad.

Ya te llevan con la edad

sin que la puedas driblar. 

  

José  Ares Mateos (Menesteo) 
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 A mis amigos

A mis amigos 

  

YO me hallaba muy lejos de mi ciudad 

cuando  encontré con el paso de los días,  

personas devolviéndome la alegría  

que fielmente me otorgaron su amistad. 

Fueron transcurriendo despacio los días  

sufriendo en mi cuerpo su ausencia fatal, 

mis venas, cuán lava  que muerte me da, 

añoro en silencio su melancolía. 

Llegó el gran día de besar a la novia 

con su velo de tul y blanco vestido, 

chicas del pueblo que un día conocimos 

quisimos  con ellas llegar a la gloria.   

Formando un hogar con el paso del tiempo 

y nuestras familias ya fueron creciendo, 

jugaban los niños la mar de contento, 

eran como hermanos con sus sentimientos. 

Por todos nosotros pasaron los años 

que dejaron huellas sobre nuestros cuerpos, 

tiñendo de canas nuestro pelo negro 

sin dejarnos mella en la amistad de antaño. 

Hoy, muy lejos ya de aquella juventud, 

vinieron a mi aquellos viejos recuerdos 

que hicieron conocernos por circunstancia  

de la vida, ésta nos llevó por distintos 

caminos para llegar a nuestra etapa 

final, que no es otra, que nuestra amistad, 

 permanente e infinita. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Patio de silencio

Patio de silencio 

He visitado un patio 

donde todo está en silencio. 

Un patio que está habitado 

y a la vez está desierto. 

Un patio lleno de flores 

como un campo en primavera, 

donde allí yacen los muertos 

que la propia vida siega. 

En ese patio silencioso, 

donde el cuerpo ya descansa 

en su sueño más eterno, 

donde todo ser viviente 

tiene su última morada. 

En ese patio ¡Justo! 

como la vida misma, 

ninguno es más que nadie. 

Dentro de ese patio 

no existe la riqueza o la pobreza, 

allí no son diferente 

aunque les pongan un altar. 

¡Da lo mismo, que da igual! 

No hay lunes ni domingos 

ni hay fiestas que guardar. 

todos duermen en silencio 

disfrutando de la paz. 

  

Menesteo 
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 Décima: A mi padre

  

Décima: A mi padre 

En mis recuerdos tú duerme 

donde tus crianzas aún viven, 

tus enseñanzas me sirven 

como un ejemplar informe. 

De ti quede muy conforme 

con el pasar de los años, 

evitando que hagan daño 

a todo cuanto tú hiciste 

en esos tiempos de antaño. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 La España de los españoles

España de los españoles 

  

Los que no quieren a España 

solo son la minoría 

siendo su filosofía  

segarla con la guadaña. 

Hablando solo patrañas 

buscan una independencia 

sin ninguna inteligencia, 

pues la historia ya está escrita, 

España no necesita 

altares ni conferencias. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Décimas. Mis penas.

  

  

Décimas.  Mis penas 

  

Como la sal de mis penas 

cuando estoy lejos de ti, 

es este negro sufrir 

cargando triste condena. 

Como espumas en la arena 

que se entierran sin saber 

si volverán a nacer 

para retornar  al  mar 

o solo debe  esperar 

y ser agua de beber. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Décimas de unos amantes

Décima de unos amantes 

  

Unos amantes se quieren, 

viven la vida de dulce, 

por el amor se deduce 

es eso lo que prefieren. 

Un vivir como ellos quieren 

sin pensar en el futuro, 

quizás por verse inmaduros 

para formar un hogar, 

no se quieren obligar, 

sabiendo que eso es muy duro. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Una luna para la paz

  

Una luna para la paz 

  

Mis ojos negros, tan negros, 

como una noche sin luna 

buscando están por el cielo 

a ver si encuentran fortuna. 

No van buscando caudales 

de los que existe en la tierra, 

buscan el fin de la guerra 

y la paz de los mortales. 

Pero la luna escondida 

detrás de ese oscuro manto, 

se encuentra inmersa en su llanto, 

pues le da pena esta vida. 

Viendo como nos matamos 

y perdemos la conciencia 

creyendo que hay diferencia 

en el mundo que habitamos. 

No es posible que los hombres 

puedan ordenar matar, 

sean muy ricos o muy pobres, 

alguien lo debe parar. 

Esa debe ser la luna 

que ponga su claridad 

en la conciencia del hombre 

y salvar la humanidad. 

Y por eso ando esperando 

que alumbre nuestras conciencias, 

aunque existen diferencias, 

el cielo dirá hasta cuándo. 

Si llegara ese momento 

que el mundo lo está  esperando, 
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la paz que andamos buscando 

nos pondría muy contento. 

Al final será la luna 

la que salga a alumbrarnos 

con su luz para abrazarnos 

cuál una noche moruna. 

  

José Ares Mateos
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 Dos orillas que se unen

DOS ORILLAS QUE SE UNEN 

  

Hoy conocí a María...por haberte conocido a ti 

y en mi corazón vi a Dolores, cuando a María yo vi. 

Era una mujer pequeñita que al mundo me trajo a mí, 

y todo el amor que tenía lo tuvo que repartir 

entre ocho que parió y otros que no llegaron a vivir. 

¡Que fuerza tenía Dolores! Sería que sus  amores 

ocho flores de un jardín; 

seis claveles y dos rosas, le mantuvieran ese nombre 

a la pequeña Dolores luchando por sobrevivir. 

¡A donde dejamos al padre!, trabajando hasta el morir 

desde el día hasta la noche para tener que subsistir, 

cuidando bien de sus  redes, cosiendo sin ponerle fin, 

para que no perdieran peces por esos mares sin fin. 

Están juntos y descansando, durmiendo un sueño sin fin, 

en espera de ese día que nos vayamos a reunir. 

Una foto de María yo vi en un portal de poemas 

recordando a la madre mía con un suspiro de amor, 

y lágrimas que eran flores saliendo de mi corazón 

donde guardo sus amores. 

A pesar de la distancia de las orillas de la mar 

donde nos separa el tiempo y la distancia, se fraguó nuestra 

amistad, en un portal de poemas donde fuimos a parar 

escribiendo cada noche, versos de diversos temas. 

María y Dolores, Dolores y María, que guapa fuisteis las dos, 

en Continentes distintos pero con el mismo amor. 

¿No creéis en los Milagros? ¡Internet lo demostró! 

Con el paso de los años por los mares del amor 

se encontraron dos amigos abriendo su corazón, 

presentando a sus familias en un portal de poetas 

con muchos versos de amor. 

Como la madre de Jesús, se llamaba tu Mamá; 
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y la mía, como el viernes que antecede a la pasión, 

dolores, quisieron llamar. 

Recuérdale tú a María en la distancia del mar que, 

en otra orilla del mundo, Dolores la quiere abrazar. 

Te hablo de la madre mía, que descansando está ya, 

en tierras de Andalucía. 

  

Menesteo 
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 Blanco como la luz de la luna

  

Blanco como la luz de la luna 

  

Dicen que mi sangre es blanca, 

la que riega el corazón 

brotando con la emoción 

cuando el delantero marca. 

Llevo un blanco de pureza 

sobre mi cuerpo ceñido, 

lo llevo cuál fiel vestido 

para transmitir mí fuerza. 

Esas fuerzas que me dieron 

antes de que yo naciera 

cuán brotes de primavera 

que al nacer me transmitieron. 

Estaré siempre a tu vera 

apoyando tu razón 

para darte un empujón 

recorriendo Europa entera. 

Nadie será imprescindible, 

lo primero es el escudo, 

defenderlo será mudo 

de personas invencibles. 

Siempre vendrán los mejores 

y vendrán, más juventud 

repleta de gratitud 

para hacerse aquí mayores. 

Seguiremos como antaño 

recordando los valores 

con sudor  y con dolores 

sin que nos lleven a engaño. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Sueños

Sueños 

Deseo soñar contigo 

Para decirte entre sueños 

Que por tu amor, yo mendigo, 

Pues aún no soy tu dueño. 

Por tu amor me atrevería 

A mendigar por el mundo, 

Buscando en tal travesía 

De tu amor lo más profundo. 

Porque tenerte a mi vera 

Será cual vendita flor 

Nacida en la primera 

Que me embriaga con su olor. 

En noches de blanca luna 

Bajo su manto de estrellas 

Yo sueño mi fiel fortuna 

Por elegir la más bella. 

Con un beso por estrella 

De las que lucen el cielo, 

Buscaré yo mi consuelo 

Al saber que estas con ellas. 

Así quisiera vivir 

El amor por mí soñado, 

Estar por siempre a tu lado 

Hasta dejar de existir. 

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Desavenencias

  

  

  

Desavenencias 

  

Amantes que no se entienden 

buscan la conciliación 

bajando negro rincón 

arropado por los duendes. 

Ayuda a los que no entienden 

las cosas del corazón 

diciéndoles la razón 

de esos males que tenemos 

y que los dos padecemos 

condenas y gran prisión. 

  

Menesteo
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 Poemas orientales

  

  

TANKA-HAIKU-TANKA 

  

  

Muerta la flor 

nacerán nuevos tallos; 

con agua y sol 

se verán nuevas flores 

de infinitos colores. 

             ** 

Tallos que crecen 

en varales erguidos 

nace la flor. 

             ** 

Correrá savia 

sobre los viejos árboles; 

lucirán flores, 

madurando los frutos 

con los rayos de soles. 

  

  

Menesteo 
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 Mi tierra...

Mi tierra 

  

Cubierta está de canales como en la hermosa Venecia, sin puentes para cruzarlos, 

llenos de agua y de barro donde se da la sal que luce por los esteros, sigue siendo 

marinero, aún sin poder mariscar. 

Sabor a sal, tiene mi tierra bañada y al llegar la noche clara se mira la luna cual sirena  

enamorada, en el más bello espejo hecho de espumas saladas, mosaico de hermoso azulejo. 

Como tenues movimientos de una hermosa cuna, las aguas van penetrando por infinitos  

canales llevadas por el sol o por la luna y en su camino de vuelta con suavidad va meciendo 

los lazos de mi linda cuna. Cuna donde yo nací entre los blancos esteros siendo aquello un  

mundo nuevo en donde yo crecí, haciéndome marinero, aunque a la mar nunca fui.  

Allí duermen los recuerdos de una España muy gloriosa que detuvo a los gabachos por 

invadir nuestra tierra y fueron esos canales testigos de su grandeza. 

Es tan hermosa mi tierra, que un día desearon conquistarla por el embrujo que encerraba 

sus murallas y quisieron hacerlo por las fuerzas tirándole con cañones, bolas de hierro y de 

fuego sobre sus altas murallas, sin que los franceses lograran asaltarlas.  

Y cuan si fueran fuegos artificiales, encendía el oscuro cielo de la tacita de plata con las  

bombas que tiraban los franceses.  

Cuántas historias enterradas en sus canales, le dieron grandeza a esa bahía gaditana,  

defendida desde fuera y desde dentro, de los intrusos gabachos que vinieron a robarla, 

sin poder entrar en ellas, siendo tiroteadas con fusiles y cañones, porque eran las razones 

para invadir y conquistar aquella España.  

Fue en la tacita de plata donde nació la primera constitución española, dando a la gente del  

pueblo la voz para ser gobernada con leyes de grandeza y amor de Patria. 

En ella, nació la democracia española. Ideales de unos políticos abanzádos en su tiempo, por  

ella se luchó y se entregó sangre y vida en defensa de aquella carta Magna.  

Expulsado los invasores de todas las tierras de España, volvió un rey, exciliádo que había  

aceptado la constitución salida de la tierra gaditana y como hoja caída del árbol, voló aquella 

constitución y todo cuanto en ella se había recogido, instaurando nuevamente la monarquía  

absoluta.  

Desde aquella fecha inolvidable de diecinueve de marzo de 1812, donde se bautizó  

popularmente aquella constitución emanada en la tierra gaditana como «La Pepa» hasta el  

mismo mes de 2020, pasaron por los pueblos de España, monarquías, republicas, dictaduras, 
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incluso, un intento de asalto en las cortes democráticas de nuestro país, para acabar con su 

democracia. 

Hoy, nuestra joven pero fuerte democracia, se encuentra representada en sus cortes  

generales, lo mismo que en todos los estamentos públicos de nuestra nación, por una extensa 

variedad de partido políticos que representa al conjunto del territorio español. 

En la actualidad, después de más de doscientos años de aquella gloriosa Constitución,el pueblo 

habla en las cortes generales a través de sus representantes elegidos democráticamente por 

sufragio universal y libremente. 

Esta España de hoy, está unida a otras naciones para formar una 

Europa fuerte a la que cada día se van sumando más países. 

Una unión europea con su diversidad de idiomas y culturas.  

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Una locura de amor

  

Una locura de amor 

  

  

Abierto siempre está mi corazón 

brotando libremente con su amor, 

queriendo ser curado de dolor 

y lucha por hallar la solución. 

  

Aspira la fragancia que desprende  

dejándote envolver siempre su olor, 

tan solo se evapora un gran amor 

que un cuerpo de mujer siempre lo entiende. 

  

Si en mí, buscando vas el amor libre, 

amor por una noche de verano,  

tan solo yo, estrecharía tu mano 

y decirte sin rencor, no es posible. 

  

Seguro encontrarás muchos amores 

rendidos a tus pies bajo la luna, 

pero de todos ellos la fortuna 

tan solo te dará muchos dolores. 

  

Me curo con las rosas del jardín 

con gotas cristalinas de una escarcha, 

mojadas por las noches de carmín, 

perfil donde diviso, una muchacha. 

  

José Ares Mateos 
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 Reflexiones

Reflexiones 

Si acaso me dejaras tu primero 

envuelto en soledad, sin tu presencia, 

aquí me quedaría prisionero 

llorando cada noche por tu ausencia. 

  

Recuerdos de otros tiempos volverán 

cubriendo de tristeza esos momentos, 

que llenarán mi vida de lamentos 

de unos ojos que ya no te verán. 

  

No quiero ser testigo de tu ausencia, 

apagarme como un cirio encendido 

pensando en los momentos ya vividos, 

será como llevar cien penitencias. 

  

Yo pido para mi la misma suerte,  

acompañarte en lo bueno y lo malo, 

allí donde tu esté, estaré presente, 

izando nuestra vela con su palo. 

  

Tengo agotado y viejo el corazón 

para aceptar su triste despedida, 

yo quisiera la mía bendecida 

para contarle, cuál es la razón. 

  

No quiero recordar solo, los tiempos 

tan hermosos que supimos vivir, 

aquellos que nos hicieron feliz 

en esa habitación que compartimos.  

  

No quiero soledad en mi vejez, 

prefiero ese camino a lo imposible, 
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yo nunca para nadie fui temible 

y quiero acompañar a mi mujer. 

  

Solo pido, que la muerte me lleve 

si te vas, para estar siempre contigo. 

y seremos tú y yo mudos testigos 

de unos frutos dejados en relieve. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Las Puertas del Corazón

  

Las puertas del corazón. 

  

  

Se abriran las puertas del corazón 

dejando salir al amor ferviente, 

para que él pueda darte la razón 

de lo que mi alma por la tuya siente.  

  

Razones de un amor fundido en llamas 

igual que los metales en crisoles, 

es magma recorriendo por mis venas 

calentando mi cuerpo como soles. 

  

Ese es el corazón de mis amores, 

el que a buscarte fue de puerta en puerta 

y suplicando pide tus favores. 

  

Ardiendo está mi amor que me despierta 

las ansias de acabar con mis dolores, 

acaso puede ser un poco incierta. 

  

José Ares Mateos
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 Cómo pudiste fingir

Cómo pudiste fingir 

  

Llorar, no verán tus ojos, 

ojos que a ti te adoraban, 

amores que te abrazaban, 

sentimientos, y no antojos.  

Ya tu piel no sentirá 

la suavidad de mis dedos, 

los que supieron palpar  

tu cuerpo sin tener miedo.  

Te faltará la elegancia 

salida desde mis besos, 

con la más dulce fragancia 

esas noches de embeleso.  

No escucharan tus oídos 

los versos que te cantaba, 

con suspiros de delirios 

junto a tu tierna almohada.  

¡No! No veras tú en mis ojos 

las lágrimas derramadas, 

las que lloraban mis ojos 

al irte esa madrugada.  

¡No! No quiero ya los recuerdos 

que destrozaron la calma, 

de éste tu pequeño bardo, 

contando males del alma. 

Tonto de mí que creía 

estabas enamorada, 

que suspiraba y gemía 

cuando el amor te entregaba.  

Cómo pudiste fingir  

tantas noches entre sábanas, 

me enamoraba de ti 
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y tu rompiéndome el alma. 

  

Menesteo 
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 Amor en San Valentín

  

  

Amor en San Valentín  

(A la mujer más hermosa) 

  

  

Como siempre te he querido 

desde que te conocí, 

hoy te sigo yo queriendo 

sea o no, San Valentín. 

  

El amor que yo te tengo, 

ese amor no tiene fin, 

siempre lo llevo conmigo 

sea o no, San Valentín. 

  

Sea o no San Valentín 

ya vamos siendo mayores, 

entre risas y dolores 

hasta que nos llegue el fin. 

  

Cuando ya se acabe el día, 

día de San Valentín, 

no podré vivir sin ti  

sin que quieras ser mi guía.  

  

José Ares Mateos  
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 Colores para pintar

  

  

Colores para pintar 

  

Verde trigo y blanca sal, 

colores de mi bandera 

cuan rosas de enredadera 

que el mástil quiere escalar. 

  

Para ondear con los vientos 

hablando de libertad, 

clamando los sentimientos 

por la paz y la amistad. 

  

Campos verde de trigales, 

blanca espumas de la mar, 

colores para pintar 

como jardín de rosales. 

  

Esa es mi tierra señores, 

un lugar para admirar, 

donde duermen mis mayores 

bajo la tierra, o la mar. 

  

De colchón, grandes espumas 

que a la orilla van a dar, 

de pino mi hermosa cuna 

donde yo empecé a soñar.  

  

Eran sueños de alegría 

por llegar a mi ciudad, 

en medio de una bahía 

bañada de blanca sal.  
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Es el sur de Andalucía, 

donde la tierra se acaba 

y la mar allí sonaba  

cuál cante por alegría. 

  

Esa fue la cuna mía, 

mecida por blancas olas 

con cantos de caracolas 

en tanto yo me dormía. 

  

José Ares Mateos 
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 Bendito de sol naciente

  

  

Bendito de sol naciente 

  

  

Me levanto cada día 

contemplando el sol naciente, 

para gloria de la gente 

llena el alma de alegría. 

Esa es la rutina mía, 

contemplar cada mañana 

asomado a la ventana 

qué me depara la vida. 

La que me fue concebida 

por un amor entre sábanas.  

La que una noche de amor 

en el vientre de mi madre 

se la sembrara mi padre 

en momentos de dulzor. 

Un lugar acogedor 

donde crecí lentamente 

para orgullo de mi gente. 

Yo fui el embellecimiento 

que trajeron esos vientos 

de levante y de poniente.  

Estaba entre su regazo 

envuelto con su mantilla, 

ella sentada en la silla 

y yo chupando despacio.  

Era mi casa un palacio 

con tan solo tres estancias, 

con olores a sustancias 

de honrados trabajadores, 
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cual un jardín con sus flores 

luciendo con elegancia.  

Como pétalos de flores 

abriendo en la primavera, 

yo fui creciendo a su vera 

respirando sus amores. 

Me afectaron su dolores 

como piedra en el zapato, 

o como zarpas de un gato 

en mi corazón clavadas. 

Yo que crecí de la nada, 

con semilla y buen sustrato. 

  

José Ares Mateos 
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 Amigo del alma

  

  

Amigo del alma 

  

Recordando por momentos lo que he sido, 

un fracaso de poeta no leído 

cubriendo con harapos mi tejido 

arrugado de los años que he vivido. 

Hoy lloro la pérdida de un amigo 

que por el mundo encontré 

cuando andábamos el mismo camino. 

Él dejó, en sus hermosas letras 

un presente y un ayer, 

rodeado de un perfume delicioso 

cuál un cuerpo de mujer. 

En mi alma hoy se encuentra 

recorriendo los sentidos 

y erizando está mi piel. 

Suspirando estoy su esencia 

recordando los momentos del ayer, 

que vivía y disfrutaba su presencia 

cuál sol, con su nuevo amanecer. 

Ecos de las blancas olas 

llegando sobre la orilla, 

erizaban mis mejillas 

con besos de caracolas. 

Fueron su último adios 

como un abrazo de hermano, 

a un continente lejano 

para irse junto a Dios. 

  

  

  

Página 171/564



Antología de Menesteo

Así se quiso marchar, 

dejándo su hermoso aroma 

como flores de azahar 

en tanto la luna asoma. 

Y por todo el universo  

brillarás con tu propia luz 

mi gran maestro 

¡Boris Good! 

Tal cuál, él terminaba 

dando fin a sus poemas, 

así quiero recordar 

lo que en mis oidos suena. 

Boris Good 

Simplemente... un POETA 

  

José Ares Mateos 
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 Como blancas azucenas

  

Como blancas azucenas 

Como blancas azucenas 

creciendo van por la mar, 

poniendo rumbo a la orilla, 

las olas han de llegar 

cual una blanca mantilla.  

Llorarán sobre la arena 

su llanto de blanca sal, 

dejando la playa llena 

de tristezas de la mar  

y cadenas de condena.  

Romperán en blanca espuma 

cual si fueran de algodón, 

como rompe mi barquilla 

por la mar con su timón, 

haciendo mil maravillas. 

A posar su blanca espuma 

llegan del inmenso mar, 

envueltas sobre su bruma 

y con su hermoso cantar 

las olas de mi fortuna. 

Ellas me traen el amor 

que nunca debí dejar, 

pues le causé gran dolor 

cuando abandoné la mar, 

sin yo darle una razón. 

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Lo que nos marca la vida

  

Lo que nos marca la vida 

  

¡Ay! Si un día ella se fuera 

y abandonara este mundo, 

qué problema más profundo 

sin su luz, ella nos diera. 

Esa fiel filosofía, 

que dependemos a diario, 

será nuestro gran calvario 

que de pronto estallaría. 

La luz que mueve a los pueblos 

trae la paz y la guerra, 

sucumbiendo nuestra tierra 

a sus múltiples vocablos. 

Es el don de las personas 

«modernas» 

de la eterna inteligencia, 

de la cosa inacabada, 

fue por ella fabricada 

con muy sutil elocuencia, 

le tenemos dependencia 

sin ser de nosotros nada. 

Y como hermosas palabras 

saliendo de un alfabeto, 

escribo cuan un sujeto 

mirando quienes las hablan. 

Porque son ellas las huellas 

dejadas sobre un teclado, 

sobre una mesa clavado 

que los dedos atropellan. 

  

Escribiendo estoy mis letras  
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sin mojar la vieja pluma, 

ni tinta que yo consuma, 

ni papel de las libretas. 

Pero me gusta escribir 

imaginario papel, 

aunque de sobra yo se, 

es vivir para morir. 

Sin la luz no hay escritura, 

ya no queda inteligencia, 

se nos voló la elocuencia 

y también la compostura. 

Escribiendo despacito, 

cuando más ilusionado 

estaba con mi teclado, 

se fue la luz y mi escrito. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 A veces, pero muy pocas...

  

A veces, pero muy pocas... 

  

Quien tendrá tan negro el alma, cuando no quiere saber 

de gentes que están muriendo, por el hambre o por la sed. 

Del que andando va descalzo, por no tener que poner 

y va pisando guijarros, que se introduce en su piel. 

Sangrando llevan los pies, lo mismo que les sangra el alma, 

sin llegar a comprender, a esa gentes de mala saña, 

que abusan de su poder, segando cuál una guadaña. 

No se quejan de su suerte, ni envidian por unos vienes 

que la vida les deniega, y le dan siempre al que más tiene. 

No ven más que nubes negras, cada día al levantarse 

tomando siempre el camino, que lleva a ninguna parte.  

A veces, pero muy pocas, miran hacia un cielo azul, 

que asoma entre nubes blancas, para ayudarle en su cruz. 

Espejo de un horizonte, cual lejano atardecer, 

el sol se pierde en el monte, llegando el anochecer.  

En la oscuridad de nuevo, con la luna bien oculta 

detrás de unas nubes negras, que apagan su blanca luz 

y el brillo de las estrellas, de un gran universo azul. 

Siempre la suerte de espalda, pero mirando de frente, 

con sus testa de valiente, desde que amanece el alba. 

El final de su camino, les va quedando muy lejos, 

aunque llevan mucho andado, nunca llega a su destino. 

Sus vidas como una noria, siempre subiendo y bajando 

sin que se dejen vencer, por los caminos que van andando. 

  

José Ares Mateos 
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 Doce años...una vida.

  

Doce años...una vida                                                                                               

  

  

Era un tren cansado y viejo 

de una bonita estación, 

partiendo con ilusión 

para llevarme muy lejos.  

Era un día de diciembre 

antes que saliera el sol, 

me despidió con amor 

para decirme hasta siempre.  

Con lágrimas encendidas 

se rompió su corazón, 

dando yo buena razón 

de tan triste despedida.  

Con un pañuelo de seda 

se despidió en el andén, 

viendo salir ese tren 

penando porque ella queda.  

Avanzando lentamente 

hacia mi nuevo destino, 

recorriendo va el camino 

los vagones de mi suerte.  

Entre vías oxidadas 

avanzaba el viejo tren, 

que paraba en cada andén 

buscando la madrugada.  

Con mi alma desesperada  

tarde llegué a mi destino, 

tras un inmenso camino 

saliendo desde la nada.  

En la noche solitaria 
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de una ciudad y su abrigo, 

yo parecía un mendigo 

debajo de luminaria.  

Amaneció la mañana 

cubierta de nubes grises, 

envolviendo mi alma triste 

cual redoble de campana.  

Un imponente edificio 

ante mí se presentaba, 

mi destino me esperaba 

para empezar con mi oficio.  

Y llegó la primavera   

luciendo en abril y mayo, 

con las flores en sus tallos 

...mi cuerpo junto a su vera.                                                                                     

Pusimos fecha de boda 

como yo le prometí, 

haciéndolas bien cumplir 

cuando por fin llegó la hora.  

Con ansias por ese día  

para cubrirla de amor,  

llegaba con su primor  

con luces de amanecía.  

Con la bendición de Dios 

eres ya la esposa mía, 

un manantial de alegría, 

a los dos nos coronó.  

Y llegó la flor de mayo 

siendo la rosa más bella, 

alumbrando como estrella 

cual flor que sale del tallo.  

Nos llegó una hermosa niña 

en tierra de los abuelos, 

dulce como caramelos 

que a todos nos encariña.  

Y a la vuelta del estío 
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mi niña envuelta en mantilla, 

metida en su canastilla 

hacia Asturias ya partimos.  

Asturias patria querida,  

tierra de mi devoción, 

nos diste una nueva vida 

llenándonos de ilusión.                                                                                             

Un amor lleno de calma 

es sangre sobre las venas, 

amor que quita las penas 

y las nostalgias del alma.  

Eso eres tú, Asturias mía, 

sangre que lleva mis venas, 

que en noche de reyes dieras 

las mejores alegrías.  

Un varón con gran desvelo 

vino a tu vetusto suelo, 

cual niño Jesús del cielo, 

envuelto en un blanco velo.  

Jugando por las plazuelas 

se iban haciendo mayores, 

entre risas y primores 

y estudios en las escuelas.  

Con la familia esperando 

un traslado que no llega, 

haciendo larga la espera 

que estábamos deseando.  

Nos llegó el segundo niño 

una mañana de estío, 

llorando con grandes bríos 

con un montón de cariño.  

Para su hermana, un juguete                                                                                       

en unos pequeños brazos, 

colocado en su regazo 

donde el niño se divierte.  

Bonita como una rosa 
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de pasión inmaculada, 

a su comunión llegaba 

nuestra flor más primorosa.  

Ermita de gran tronío, 

San Julián de los prados  

acogió con gran agrado, 

ese día, gran gentío.   

Sus hermanos de la mano 

en el día más feliz, 

que en su corta vida vi 

momento más soberano.  

El viejo tren ya no estaba 

esperando en la estación, 

para tan magna ocasión 

del retorno que llegaba.  

Recuerdos y sensaciones 

se vinieron con nosotros  

y cierto que no son pocos 

los momentos de emociones.  

Adiós, Asturias querida,           

entre el llanto de una flor, 

nuestras almas van heridas  

y cubiertas con tu amor. 

  

José Ares Mateos 
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 "Cincuenta años de

amor"\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\

\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\

\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\"Cincuenta años de

amor\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\

\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\

\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\"

«Cincuenta años de amor» 

  

Ante el Dios de los cristianos yo juro, 

que te quiero hoy más que te quise ayer,  

deseoso de vivir un mañana 

donde yo pudiera amarte más que hoy. 

Mañanas sin agujas del reloj, 

donde no pasara el tiempo a tu vera, 

por ser siempre, los días primavera.  

No son palabras que las lleve el viento, 

son sentimientos de mi corazón 

que te van diciendo lo que yo siento. 

Deseos con amor de enamorado  

sujeto a la hermosura de tu encanto, 

me oprime el corazón, ya muy cansado. 

Oscuras noches son mi perdición, 

mi alma desea que salga la luna 

para yo hablarle desde el corazón. 

Y mientras la hablo me pongo contento, 

al contemplarla en la noche estrellada 

con lucecitas de su manto negro. 

Ella me acompaña en mi desconsuelo 

cuando a mi me manda estrellas del cielo  
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con notas de amor para mi consuelo. 

Largas noches de mi incierto camino 

están marcando la luz de mi sino, 

_ la estrella errante de los peregrinos. 

Llegaba el alba y se marchó la luna, 

brillaron fuerte los rayos de sol, 

alumbró mi alma que fue mi fortuna  

colocando alas a mi corazón.  

Y cuál gaviota que vuela en la mar 

marcándole el rumbo a esos veleros, 

navegó mi amor en busca del tuyo  

para ser tu amante y tu prisionero. 

Espumas del mar que bañan la orilla 

se van ocultando en la rubia arena, 

dejan sus huellas con su blanca sal 

llevando entre ellas mi risa y mi pena. 

Muchos son los años que llevo a tu vera 

soñando y viviendo ese primer día, 

siendo un chaval de pocas primaveras, 

un beso me diste y fue melodía. 

_Aún lo recuerdo, 

_ lo llevo en el alma, 

_encendido está cuál la luz del alba 

y allá donde voy siempre me acompaña. 

Mañana podré quererte más que hoy 

que te quiero más que te quise ayer,  

porque el beso que aquel día me diste 

aún me sabe, a rubia y dulce miel.  

  

José Ares Mateos. 
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 Amigo del alma

  

Amigo del alma 

  

Recordando por momentos lo que he sido, 

un fracaso de poeta no leído 

cubriendo con harapos mi tejido 

arrugado de los años que he vivido. 

Hoy lloro la pérdida de un amigo 

que por el mundo encontré 

cuando andábamos el mismo camino. 

Él dejó, en sus hermosas letras 

un presente y un ayer, 

rodeado de un perfume delicioso 

cuál un cuerpo de mujer. 

En mi alma hoy se encuentra 

recorriendo los sentidos 

y erizando está mi piel. 

Suspirando estoy su esencia 

recordando los momentos del ayer, 

que vivía y disfrutaba su presencia 

cuál sol, con su nuevo amanecer. 

Ecos de las blancas olas 

llegando sobre la orilla, 

erizaban mis mejillas 

con besos de caracolas. 

Fueron su último adiós 

como un abrazo de hermano, 

a un continente lejano 

para irse junto a Dios.  

Así se quiso marchar, 

dejándo su hermoso aroma 

como flores de azahar 

en tanto la luna asoma. 
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Y por todo el universo  

brillarás con tu propia luz 

mi gran maestro 

¡Boris Good! 

Tal cuál, él terminaba 

dando fin a sus poemas, 

así quiero recordar 

lo que en mis oídos suena. 

Boris Good 

Simplemente... un POETA 

  

José Ares Mateos 
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 Reflexiones

  

  

Reflexiones 

Creo tener el derecho por los años que hoy sumo, (que pasaron cuál los humos de una hoguera
humeante) que hoy apesta más que antes, sin que se apague el rescoldo que dejaron los
causantes, y después de ochenta años sigue desprendiendo humo, tan negro como la historia, que
nos asfixia el olor que la juventud soporta. 

Y los que somos mayores, sin haberla encendido, vamos camino de un siglo escuchando esa vieja
historia.  

Cuánto tiempo ha de pasar para calmar esos odios, que encendieron esas llamas y provocaron el
drama que aún vive la nación. 

Ochenta años de historia sin que sirvan para nada, dejando a la juventud empantanáda, sin poder
abrir las puertas por estar siempre cerrada, en vez de dejarlas abierta para que la gente salga, para
buscar sus caminos aunque empiecen de la nada.  

Ofrezcámoles un presente donde se acojan prudente, por ser ellos diferentes en sus modos de
pensar y tratar con otras gentes. 

Hagamos una nación sin luchar con las guadañas, luchando tan solamente con las manos y las
frentes para que sepan las gentes que éste es nuestro presente, que el pasado es pasado sin
olvidar a la gente, solo queremos vivir en un mundo diferente para crear con el tiempo la historia de
este presente. 

Una moderna nación con las mentes bien abiertas sin dejar de debatir las cosas que nos afectan. 

Yo quiero mucho a mi tierra, esa donde yo nací, donde jugando crecí y mientras estuve, viví. Sí,
mientras viví, porque al hacernos mayores, muchos tuvimos que partir para buscarnos el futuro de
nuestra vida y fuimos allí donde nos ofrecieron un trabajo que no había donde nacimos. Allí
echamos raíces con el tiempo y se mezclaron nuestras sangre y nuestras culturas y nuestros hijos
tenían abuelos de diferentes regiones de la nación, por eso digo que mi tierra es la misma que tu
tierra, en donde nacieron nuestros mayores que sembraron con sudores raíces del porvenir. Un
futuro con esfuerzos para los que han de venir, eso fueron los mayores que ante nos precedieron,
para evitar a sus hijos, los males de su sufrir. 

Si pensamos que, no hay mejor tierra que mi tierra y no hay mejor gente que mi gente, estamos
cerrando nuestras mentes y las puertas del futuro malviviéndo el presente. 

Menesteo 
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 Pandemia (COVID-19)

Pandemia(COVID-19) 

  

En medio de la pandemia 

sorteando voy la muerte 

y contando cada día, 

hasta hoy, con mi buena suerte. 

Tengo la inmensa alegría 

de no vivir confinado, 

disfrutando cada día 

con la familia a mi lado. 

Tengo donde entretenerme 

cuidando de mis jardines 

y flores para atraerme 

cuán alas de serafines. 

Un jardín de hierbabuena 

y rosales de colores 

con geranios y azucenas, 

que me ofrecen sus olores. 

Solo salgo lo preciso 

para llenar la despensa, 

pero quiero que me entiendan... 

salir es un sacrificio. 

Cumplo todas las medidas 

para salir a la calle, 

usando la mascarilla 

y unos guantes de latex. 

Deseoso de acabar 

de reponer la despensa, 

con la compra semanal 

que hacemos siempre en la tienda. 

  

José Ares Mateos 
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 Amigo del alma

  

  

Amigo del alma 

  

Sentado a la sombra del estío, 

recordando por momentos lo que he sido, 

un fracaso de poeta mal vestido 

con harapos, cubriendo mi tejido, 

arrugado por los años que he vivido. 

Llorando hoy estoy, por un amigo 

que en el camino me encontré 

y dejó en sus hermosas letras, 

un presente y un ayer, 

rodeado de un perfume, tan hermoso, 

cuál un cuerpo de mujer, 

que brillando está en mi alma 

recorriendo mis sentidos 

y erizan toda mi piel. 

Suspirando estoy su esencia 

recordando los momentos del ayer, 

que vivía y disfrutaba su presencia, 

cuál sol, con su nuevo amanecer. 

Ecos de las blancas olas 

llegando sobre la orilla, 

erizaban mis mejillas 

con besos de caracolas. 

Fueron su último adiós 

como un abrazo de hermano, 

a un continente lejano 

para irse junto a Dios.  

Así se quiso marchar, 

dejándo su hermoso aroma 

como flores de azahar 
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en tanto la luna asoma. 

Y por todo el universo  

brillarás con tu propia luz 

mi gran maestro 

¡Boris Good! 

Tal cuál, él terminaba 

dando fin a sus poemas, 

así quiero recordar 

lo que en mis oídos suena. 

Boris Good 

Simplemente... un POETA 

  

José Ares Mateos 
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 Soy un barco a la deriva

  

  

  

Soy un barco a la deriva 

  

Soy un barco a la deriva 

por el mar de mis pasiones 

batallando con razones 

contra la ley de tu criba. 

  

No deseo disputarte 

en las cosas del amor 

pues solo traen dolor 

cuando el amor se reparte. 

  

Este amor desenfrenado  

que me lleva a la locura 

es una inmensa tortura 

de un hombre desesperado. 

  

Y siento que me consume 

llevándome hasta la muerte 

por no dejar de quererte 

aunque en tu vida se esfume. 

  

Pretendientes a millares 

tienes buena colección 

guardados en tu cajón 

encerrados bajo llaves.  

  

Yo no quiero ser recuerdo 

de un pasado borrascoso, 

de un amor partido a trozos 
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cual los despojos de un cerdo. 

  

Yo prefiero verme preso 

en esta cárcel de amores 

hasta curar mis dolores 

al final de tal proceso. 

  

José Ares 
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 Niña de mis amores

Niña de mis amores 

Ay, niña de mis amores,

te veo cual bella rosa

luciendo muy primorosa

para calmar mis temores.

Los capullitos de flores

se andan vistiendo de grana

para formar filigranas

en una feria de abril,

o tocando el tamboril

en el coto de doñana. 

José Ares.
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 La muerte no mató al poeta

La muerte no mató al poeta 

A Federico García Lorca 

Han pasado tantos años

de esa guerra sin sentido,

que me encuentro tan extraño

sin haberle conocido,

al Federico de antaño. 

Nací después de su muerte,

le conocí por los libros,

sin pasar indiferente

aquello fue un descalabro

en una lucha de frentes. 

Miles de mujeres y hombres

yaciendo bajo la tierra,

en fosas sin tener nombres

que recuerden sus memorias

ni a donde ponerles flores. 

Conocerle fue un delirio, 

lo mejor que me ha pasado,

sus letras son como lirios, 

porque a él no lo mataron, 

que sigue vivo en sus libros. 

Un universo de letras

son sus versos como flores,

que en mi mente ellas penetran

cual redoble de tambores,

poemas que de él afloran. 

Sembrando campos de flores

con letras de sus poemas

le van creciendo clamores,

con la luna que se asoma

llena de luces de amores.
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Suenen trompetas al viento

para anunciar su inocencia, 

dejando a todos contentos

con la mejor elocuencia,

poemas y sentimientos. 

¡Federico García Lorca!

Sus letras van por el mundo,

su cuerpo bajo Granada,

España llora de luto

su muerte tan ultrajada.

¡Que repiquen las campanas!

Llorando el pueblo gitano,

con almas llenas de pena,

van cogidos de la mano

por caminos de azucenas. 

Llorando están por la tierra

la muerte del buen hermano,

soñando con la quimera 

por el príncipe gitano,

que lo llora España entera. 

Le dieron muerte al poeta

los canallas y asesinos,

tirándolo en la cuneta

sin pensar que sigue vivo,

pues no mataron sus letras. 

Entre espigas van surgiendo

cual amapola del trigo,

tu sangre viene brotando

diciendo que andas herido, 

con tus poemas cantando. 

En tanto te estoy llorando

sin saber ya lo que digo,

porque en ti yo estoy buscando

tener mi mejor amigo

y a Dios le estoy suplicando. 

José Ares Mateo
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 Tengo un libro de cristal

Tengo un libro de cristal 

  

Tengo un libro de cristal 

cuál inmensa biblioteca, 

donde esperándome están 

delirios llenos de letras. 

En él yo tengo novelas 

de intrigas y de pasiones, 

de vicios y corruptelas 

con muy negros corazones. 

También las tengo de amor 

ardiendo de sentimientos, 

llenas de puro candor 

volando como los vientos. 

En él tengo biografías 

de famosos personajes, 

que aportaron valentía 

con sufrimiento y coraje. 

Tengo novelas de historias 

llenas de conocimientos, 

fueron hombres y mujeres  

dejando sus pensamientos. 

Cuál lámpara de Aladino 

sin tenerla que frotar,  

asoman por el cristal 

libros que marcan mi sino. 

En la noche ellos me acogen  

cuando el insomnio me abrasa, 

sin saber cierto su origen 

de esas, mis noches tan largas.  

Para calmar la agonía 

de verme solo y a oscura, 

mi buen libro yo encendía 
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que diera a mi insomnio cura. 

Las letras aparecían 

cual formato de papel 

que en silencio yo leía 

sin poderme contener. 

Reflejo que da el cristal 

donde las letras salían 

mudas sin querer hablar 

para hacerme compañía. 

Yo estaba con mi sosiego 

con el libro entre mis manos 

cuan barco que yo navego 

por medio de los océanos. 

  

José Ares Mateos 
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 Alegres jardines

Alegres Jardines 

  

Tu llanto y mi llanto  

encienden la noche, 

con voz de reproche 

como triste canto.   

Un fuego apagado 

con llanto de amor, 

no calma el dolor 

de haberla yo amado.   

Cubrieron la luna  

las nubes del cielo, 

como negro velo, 

dejándola muda.   

En la noche oscura 

que envuelve el silencio, 

despierto presencio 

su linda hermosura.   

Una piel morena 

de seda finura, 

con un alma pura 

que quita mis penas.   

Danzan querubines 

con alas de plata, 

en tanto tú saltas 

por bellos jardines.  

Jardines alegres 

de flores hermosas,  

claveles y rosas, 

y blancos jazmines.   

Una bella fuente  

de aguas cristalinas, 

formando cortinas 
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que los caños vierten.   

Allí van las aves 

a mojar sus alas, 

como bellas hadas 

cantado sus salves.  

Mirando la fuente 

con ojos de celos, 

bajo el azul cielo 

están dos amantes.   

Bajo fresca sombra 

de unos limoneros, 

diciendo te quiero  

al cantar la alondra.   

Allí se juraron 

el amor eterno, 

y sus corazones tiernos  

con besos sellaron.   

Llegaron estrellas 

con la noche clara, 

sin que ella faltara 

...la luna más bella.   

Quiso ser testigo 

de grandes pasiones, 

de dos corazones 

soñando a su abrigo. 

  

José Ares Mateos 
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 Soy prisionero de amor

Soy prisionero de amor 

  

Al despertar la mañana 

cuando se encienda la aurora, 

mis versos que te enamoran 

entrarán por tu ventana. 

  

Un derroche de perfume 

saliendo desde mi boca, 

con amor que se desboca 

en mi cuerpo se consume. 

  

De mis labios van saliendo 

pétalos de bellas rosas,  

cuan alas de mariposas 

que a tus labios van subiendo.  

  

Mañanas de suave viento,  

aromas de hermosas rosas,  

son perfume de mis prosas 

llevándote sentimientos.  

  

Los mis amores del alma  

con suspiros van saliendo, 

porque están ellos pidiendo  

amor que le traiga calma.  

  

Adornado está tu pelo  

cual luna de media noche,  

galán poniendo con broche  

una capa sobre el suelo. 

  

Así quiero yo entregarte  
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el amor más verdadero,  

el que está en mí prisionero, 

encerrado por amarte. 

  

Desátame las cadenas 

si crees mi amor sincero, 

o déjalo prisionero 

sufriendo todas sus penas. 

  

Que las penas son muy duras 

alejado de tu vera, 

sin vivir tu primavera 

disfrutando tus dulzuras. 

  

Embriágame de ternura 

cubriéndome con tu amor, 

para calmar mi dolor  

que sin ti no tiene cura. 

  

Saldrán de un fuego de amor 

llamaradas de alegría, 

brillando cual luz del día 

encendida con furor. 

  

Se romperán mis cadenas 

acabando mi dolor, 

en esta cárcel de amor 

donde yo, lloro mis penas. 

  

No existen mayores penas 

para un amor condenado, 

que apartarle de su lado  

lo que corre por sus venas.  

  

Que la verdadera pena 

de este preso desgraciado 
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es un amor olvidado 

por el que cumple condena. 

  

Ábranse todas las puertas 

de la cárcel del amor, 

dejando allí mi dolor, 

mis llantos y mis cadenas. 

  

Llenarme todas mis venas 

con aromas de las flores, 

para curar mis dolores 

por esta larga condena. 

  

Besando tus rojos labios 

volverá sangre a mis venas, 

volando todas mis penas 

olvidando mis calvarios.  

  

José Ares Mateos
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 Fueron promesas de amor

  

Fueron promesas de amor  

  

  

Palabras que me hacen daño, 

cuando tú las vas diciendo 

sin saber de sentimientos. 

Tú solo sabes de engaños  

de los que estoy padeciendo. 

  

Padezco por mi aventura,  

donde yo perdí la calma  

por tus besos de locura,  

que sabían a dulzura  

y me mataron el alma.  

  

Y la luna no salió 

para brillar ese día, 

rompiéndome el corazón 

porque el amor que tenía 

él lo robó y se marchó. 

  

¡Qué grande es la pena mía! 

Que me llena de dolor 

sin saber que me mentía, 

diciendo que me quería 

cuando le entregué mi amor.  

  

¿He cometido locura 

queriéndote como lo hice? 

Eran palabras de amor, 

saliendo como una flor 

cuando tú me las dijiste. 
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Y se cayeron los pétalos 

al salir por esa boca. 

Sin que viviera esa rosa 

esas promesas de amor 

que a mí me volvían loca. 

  

José Ares Mateos 
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 Suspiros de blanca flor. 

  

  

Suspiros de blanca flor 

  

  

Buscando va el alma mía suspiros  

de blanca flor, que se andan marchitando 

dentro de su corazón, compartiendo  

las penas de un humilde trovador.  

  

No pierdo la esperanza ni la calma, 

en éste sin vivir que estoy llevando, 

por esa blanca flor que andas guardando 

con celos de tu amor que rompe el alma. 

  

Es ella la ilusión de mi alegría,  

la causa del amor que llevo dentro  

andando con mi pena y mi agonía. 

  

Yo quiero los suspiros de esa flor, 

que latiendo va en tu alma cada día 

y espero me los des llenos de amor. 

  

José Ares Mateos 

 

Página 203/564



Antología de Menesteo

 Si supieras de mis sueños

  

Si supieras de mis sueños 

  

  

¡Ay, si supieras de mis sueños, mi amor! 

Esos sueños que, en noches de blanca luna, 

llegan como suspiros del corazón. 

Retumbándo como susurro de amor 

y música, hasta lo más hondo de mi alma. 

Y mi corazón pierde toda la calma, 

por no perder el sentido de los sueños. 

¡Ay, si supieras de mis sueños, mi amor! 

Hermosos como los jardines de rosas 

rojas y blancas margaritas, posándose  

mariposas con sus múltiples colores, 

en esos jardines de flores hermosas. 

¡Ay, si supieras de mis sueños, mi amor! 

Tengo una fuente donde saciar tu sed, 

brotando una rubia miel que llega al alma, 

para endulzar los besos que te daré 

cuando bebas de la fuente del placer. 

¡Ay, si supieras de mis sueños, mi amor! 

Un manto de estrellas con la blanca luna  

yo te pondré en tu negro pelo, formando 

una corona de rosas amarillas  

cogidas del cielo para enamorarte,  

pudiendo olvidarme de mis malos celos.  

¡Ay, si supieras de mis sueños, mi amor! 

Un mundo de fantasías es tu cuerpo  

con besos de colores desde mi boca, 

donde me ahogo de gozo de tu amor 

hermoso, contemplando tus negros ojos,  

oscuros como un pozo sin luz de luna.  
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¡Ay, si supieras de mis sueños, mi amor!  

No se paga con dinero el amor puro, 

pues de ti yo sigo preso de tus ojos, 

y en los sueños que he tenido yo te juro, 

he sufrido por tu amor que no he vivido. 

¡Ay, si supieras de mis sueños, mi amor! 

  

José Ares Mateos 
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 Mi mejor amigo

  

Mi mejor amigo 

  

De oscuro azabache 

está mi morada, 

cuando yo despierto, 

con luz apagada. 

Mi libro moderno  

yo enciendo en la noche 

como amigo eterno,  

sin hacer reproche. 

Mi voz sosegada 

al libro lo aclama, 

que calma mi insomnio 

cada madrugada. 

Una luz muy tenue 

sale del cristal, 

que apenas me da, 

para yo leer. 

Un suave cojín 

alza mi cabeza, 

que en noches sin fin 

lectura comienza. 

Yo tengo por libro 

una librería, 

por su aroma vibro 

cuál floristería. 

Inmenso catálogo 

de hermosas novelas, 

son hojas que vuelan 

cubiertas de halagos. 

Allí todos ellos 

están esperando, 
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un blanco destello 

muy de cuando en cuando. 

Llevo sin reproche 

un ingrato insomnio, 

pasando la noche 

en mi manicomio. 

Me cuentan historias 

que matan mi sueño, 

mientras yo risueño 

giro cuál la noria. 

Según voy leyendo 

las hojas del libro, 

por momentos vibro 

por ver el final. 

Una linda historia 

llenita de intrigas 

y muchas fatigas, 

pendientes de gloria. 

Pero al ser tan larga 

aquella novela, 

el sueño me llega 

estando yo en vela. 

Apago mi libro, 

lo dejo en reposo 

sobre mi mesita,  

tendido y gozoso. 

Duerme la mañana 

sin ser molestado, 

pero yo he quedado 

con la mente insana. 

A mi me dan ganas 

de tirar el libro 

por una ventana, 

yo pienso y calibro. 

Mejor me lo quedo 

cuál buen compañero, 
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que en noches de insomnio 

lo abrazo y lo quiero. 

Mi mejor amigo 

en la madrugada, 

lo enciendo y le digo 

en noche callada. 

De nuevo otra vez 

junto a mi almohada, 

mi eterna vejez 

contigo abrazada. 

Eres fiel amigo 

de mi eternas noches, 

cuales dos mendigos 

sin hacer reproches. 

Yo voy avanzando 

entre la penumbra 

y voy deshojando 

hojas que vislumbra. 

Al cabo del tiempo 

el libro se acaba, 

de nuevo prorrumpo  

y otro comenzaba. 

Es mi eterno libro 

una biblioteca, 

que disfruto y vibro 

cuál el mismo Séneca.  

  

José Ares Mateos 
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 Yo te bajaré la luna

Yo te bajaré la luna 

  

Yo te bajaré la luna, 

y la pondré en tu ventana,  

para verte, mi serrana,  

bajo la noche moruna.  

  

Estandarte de mi vida 

y guía de mi desvelo, 

tú me tienes prisionero  

como promesa incumplida.  

  

Hoy sufro por tu amor mil agonías,  

espero que ese amor calme mis celos,  

uniéndose en el cielo en libre vuelo,  

fundiéndose los dos en armonía. 

  

Alas del amor abiertas al viento  

serán como veleros en la mar,  

cortando con su proa olas de sal, 

dejando por su popa sentimientos. 

  

Llevando en su vaivén esos momentos  

nacidos en la orilla de la mar, 

son castillos de arena y blanca sal, 

arrastrado por olas con lamentos.  

  

José Ares Mateos 
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 Mi declaración de amor...

  

  

Mi declaración de amor... 

  

  

¡Te quise! Y aún ¡te quiero!  

¡Y siempre yo te querré!  

Y tú, mujer, en silencio, 

no me dejas de querer. 

Hablar me quieres, de amor,  

sin abrir el corazón  

a las llamas de pasión 

que llevas en tu interior. 

No te ocultes a la voz 

que llama tu corazón, 

hablando siempre de amor, 

...de amor y de sentimientos. 

Son llamas del corazón  

el fuego que en ti despierta, 

llamando sobre mi puerta 

entre locuras de amor.  

Te quiero más que te quise, 

más quisiera yo quererte,  

siendo mi amor ya tan grande  

que más... no puedo quererte. 

  

José Ares Mateos
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 Cavilaciones

  

Cavilaciones 

  

  

Con grandes cavilaciones  

se encontraba aquel poeta,  

observando los planetas 

dando sus definiciones, 

de las que creía ciertas. 

  

¿Todo poeta en la noche  

no baja del cielo estrellas, 

eligiendo las más bellas 

de las que lucen la noche,  

cuando escribe sus cuartetas?.  

  

¡Pues yo monto en un cometa 

recorriendo el universo 

para recoger los versos 

mandados por los poetas 

a la luz del firmamento!.  

  

¿No recogen los poetas 

estrellas de filamentos 

y le cuenta sus lamentos 

cuando está escribiendo letras  

para poemas o cuentos?.  

  

De noche me baño en sueños 

con aroma de mis letras  

para ser su propio dueño, 

quiero escribir mis cuartetas 

con los mejores empeños. 
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Oliendo a flor de romero 

brillando baja la luna,  

con estelas de luceros  

al son que toca la tuna; 

versos, poemas de Homero. 

  

Están por el universo 

repartidas las estrellas, 

porque en las noches más bellas 

los que se sienten poetas,  

al cielo mandan sus versos. 

  

Casi tantos como estrellas 

por el infinito cielo, 

que la mandan con desvelo  

escribiendo los poetas 

con papel pluma y tintero. 

  

Y las letras más bonitas 

están escritas de estrellas  

que, abrazar se dejan ellas 

por los cantos tan cautivos  

que le mandan los poetas. 

  

Al escuchar esos versos  

me tratarán de locura,  

¿Acaso soy un poseso? 

siento que son esas dudas 

las que a mí me tengan preso. 

  

Tan solo pensad un poco 

cómo somos los poetas, 

bajando siempre del cielo 

estrellas con sus planetas 

todas llenitas de celo. 
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José Ares Mateos
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 Suspiros de amor

  

  

Suspiros de blanca flor 

  

  

Buscando va el alma mía suspiros  

de blanca flor, que se andan marchitando 

dentro de su corazón, compartiendo  

las penas de un humilde trovador.  

  

No pierdo la esperanza ni la calma, 

en éste sin vivir que estoy llevando, 

por esa blanca flor que andas guardando 

con celos de tu amor que rompe el alma. 

  

Es ella la ilusión de mi alegría,  

la causa del amor que llevo dentro  

andando con mi pena y mi agonía. 

  

Yo quiero los suspiros de esa flor, 

que latiendo va en tu alma cada día 

y espero me los des llenos de amor. 

  

José Ares Mateos 
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 Las puertas del corazón

  

Las puertas del corazón 

  

Se abrirán las puertas del corazón 

dejando salir al amor ferviente, 

para que él pueda darte la razón 

de lo que mi alma por la tuya siente.  

  

Razones de un amor fundido en llamas 

igual que los metales en crisoles, 

es magma que recorriendo va mi alma 

fluyendo por mis venas sin dolores. 

  

Ese es el corazón de mis amores, 

el que a buscarte fue desde mi puerta 

y suplicando pide tus favores. 

  

Fundidos en un beso se concreta 

deseos de que tú también me adore, 

impaciente yo espero tu respuesta. 

  

  

Menesteo
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 Haiku

  

**Haiku** (Japones) 

  

Las ramas tienden 

Ramitos de blanca flor 

cerezas verdes. 

* 

Luce el almendro 

blancas flores de fruto 

salen de dentro. 

* 

Crecen las flores 

el jardinero cuida 

son sus amores. 

* 

Sale la flor 

al corazón perfuma 

cubre de amor. 

* 

Nacen campanas 

por el jardín subiendo 

A tu ventana. 

  

  

Menesteo 
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 Inspiración

  

Inspiración 

  

  

En mis noches de poeta 

yo te quisiera ofrecer 

un poema de mil flores 

que en mi jardín yo crié.  

Rosas rojas pá tus labios, 

jazmines para tu pelo, 

olores que me dan celos 

cuando suspiro despacio.  

Azucenas de colores 

para adornar tu cintura, 

nardos de pura blancura 

lo mismo que mis amores.  

Para tus hermosas manos 

un ramillete de flores 

desprendiendo mil olores 

en tu cuerpo soberano.  

Rosas de pitiminí 

que trepen a tu balcón 

llevando mi corazón 

para estar cerca de tí. 

  

Menesteo

Página 217/564



Antología de Menesteo

 Gotas de amor

  

Gotas de amor 

  

Cayeron por sus mejillas 

como gotas de rocío, 

lágrimas que recorrían 

sus labios enrojecidos. 

Fueron sus labios de miel 

manando sobre mi boca 

amor que el alma provoca 

que erizando está mi piel. 

Manantial de tu jardín, 

besos que saben a flores 

y van dejando sin fin 

aromas de tus amores. 

¿Fue acaso tu primer beso 

el que te hiciera llorar? 

No supe a que se debía, 

y tú... quisiste callar. 

  

Menesteo
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 Despertar

  

  

Despertar 

  

Cubriendo el infinito 

de luces diminutas 

la noche va llegando 

con la puesta del sol. 

  

Ya llega con su luna 

y todas sus estrellas 

cubriendo el universo 

dejándonos sus huellas. 

  

Un manto negro y blanco 

de muchas lucecítas 

y un faro que nos guía 

hasta que salga el sol. 

  

Yo quiero su consuelo, 

estar siempre con ella 

con su manto de estrellas 

cubriendo todo el cielo. 

  

Mirar el universo  

en tan blanco balcón 

y dedicarle en verso 

una hermosa canción.  

  

Yo quiero que la noche 

permanezca encendida 

dejando como broche 

un sentido a mi vida. 
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Despierto de mis sueños, 

ya llega la alborada, 

el sol enciende el día 

con rayo abrasador. 

  

Mirando quedo un cielo 

azul de primavera 

y sueño desde el suelo 

la noche que me espera. 

  

Menesteo 
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 Asturias en el corazón

Asturias en el corazón 

  

Asturias patria querida 

como dice la canción, 

en todas las ocasiones 

por ti me muero de amor. 

  

Asturias de mis amores 

tengo que coger una flor, 

y entregarte ese presente 

con todo mi corazón. 

  

Una flor he de coger 

y dársela a mi morena, 

de ella me despedí, 

me estoy muriendo de pena. 

  

Menesteo.
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 Cómo pudiste fingir

Cómo pudiste fingir 

  

Llorar, no verán tus ojos, 

ojos que a ti te adoraban, 

amores que te abrazaban, 

sentimientos, y no antojos.  

Ya tu piel no sentirá 

la suavidad de mis dedos, 

explorando sin parar  

tu cuerpo sin tener miedo.  

Te faltará la fragancia, 

que desprendían mis besos, 

dados con tenue elegancia 

en mil noches de embeleso.  

No escucharan tus oídos 

los versos que te cantaba, 

con suspiros de delirios 

junto a tu tierna almohada.  

¡No! No veras tú en mis ojos 

 las lágrimas derramadas, 

las que lloraban mis ojos 

al irte esa madrugada.  

¡No! No quiero ya los recuerdos 

que destrozaron mi calma, 

ni quiero ser ese bardo 

contando males del alma. 

Tonto de mí que creía 

estabas enamorada, 

que suspiraba y gemía 

cuando el amor te entregaba.  

Cómo pudiste fingir  

tantas noches entre sábanas, 

el amor que a ti te di 
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lo entregué con lindas ganas. 
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 Colores para pintar

  

  

Colores para pintar 

  

Verde trigo y blanca sal, 

colores de mi bandera 

cuan rosas de enredadera 

que el mástil quiere escalar. 

Para ondear con los vientos 

hablando de libertad 

clamando los sentimientos 

por la paz y la amistad. 

Campo verde de azul cielo, 

espumas sobre la mar, 

trigáles sobre tu suelo, 

colores para pintar. 

Esa es mi tierra señores, 

un lugar donde soñar, 

donde siguen mis mayores 

bajo la tierra y el mar. 

De colchón, grandes espumas 

con sabor a blanca sal, 

de pino mi hermosa cuna 

donde yo empecé a soñar. 

  

Menesteo 
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 Ausencia

  

  

Ausencia 

  

Las fuerzas me fallaran cuando os tenga que decir,  

sin querer haceros sufrir, que no contéis conmigo, 

pues yo tendré que partir y unirme a otros amigos. 

En esta ausencia forzosa a la que el tiempo me lleva 

sin que yo pueda negarme, debo aceptar la partida 

aunque os hierva la sangre. 

No llorar mi larga ausencia, recordad lo que yo he sido, 

más que un padre, vuestro amigo, con cariño y paciencia. 

Por ello, seguiremos unidos aunque falte mi presencia. 

Yo me voy a un mundo nuevo, para mi desconocido, 

siendo un mundo tan real, como aquel donde he vivido.  

Un mundo sin diferencias, sin envidias ni egoísmos, 

sin riquezas ni pobrezas; cuando se abran las puertas 

que nos dan paso a ese mundo, encontraremos silencio 

y una negra oscuridad que nos ayudará a descansar,  

por los siglos de los siglos.  

El mundo que yo abandono, dejando en él a muchos 

seres queridos, tiende a desaparecer, hay mucha dejadez 

por los que gobiernan los destinos de este pequeño planeta, 

sin buscarle solución a la gran fatalidad que llegará sin remedio 

a toda la humanidad y a todos los que pueblan esta tierra. 

Los mares están enfermos y sus selvas milenarias 

andan desapareciendo por la mano de los hombres 

con su malvado egoísmo, arrancando de la tierra 

la vida de muchos siglos. Los bosques arden en llamas, 

la tierra vomita fuego, la mar se traga a la gente, para ella 

indiferente cuanto a su paso se encuentra.  

Pero el hombre no se entera de lo que está sucediendo, 

va perforando la tierra en busca del oro negro, convirtiéndolo  
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en monedas para pagar sus placeres que se dan en esta tierra.  

Cuando llegue mi partida, arroparos en mi ausencia 

lo mismo que antes lo hicisteis, estando en mi presencia.  

  

Menesteo 
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 Patio de silencio

Patio de silencio 

He visitado un patio 

donde todo está en silencio. 

Un patio que está habitado 

y a la vez está desierto. 

Un patio lleno de flores 

como un campo en primavera, 

donde allí yacen los muertos 

que la propia vida siega. 

En ese patio silencioso, 

donde el cuerpo ya descansa 

en su sueño más eterno, 

donde todo ser viviente 

tiene su última morada. 

En ese patio ¡Justo! 

como la vida misma, 

ninguno es más que nadie. 

Dentro de ese patio  

no existe la riqueza o la pobreza, 

allí no son diferente 

aunque les pongan un altar. 

¡Da lo mismo, que da igual! 

No hay lunes ni domingo 

ni hay fiestas que guardar. 

todos duermen en silencio 

disfrutando de la paz. 

  

Menesteo 
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 Polvo al polvo

  

  

Polvo al polvo 

  

Allí, donde el mundo duerme  

el más profundo sueño 

sin que puedan despertar. 

Donde se encuentran reunidos 

nuestros seres más queridos 

disfrutando de la paz. 

Allí, donde todo es triste, 

donde se pálpa el silencio 

que nos hace recordar. 

Allí, me he puesto a pensar 

en el día en que yo muera, 

porqué me van a enterrar 

si con el paso del tiempo 

me llegaran a olvidar. 

Es mejor que me incinéren 

y echar mi cuerpo a volar 

esparciendo mis cenizas  

por el viento de la mar. 
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 Para el mejor abuelo del mundo

  

  

  

Para el mejor abuelo del mundo 

«Un regalo de mis niet@s» 

  

Una medalla me dieron brillando más que el metal 

cogida de un lazo rojo donde poderse colgar. 

Me la entregaron mis nietos y a mí me hicieron llorar 

porque fue el mejor regalo que yo pudiera esperar. 

  

Son páginas de papel, llenas de frases de amor, 

pegadas van como un libro, que encienden mi corazón. 

Una a una yo las leo, con la máxima atención 

porque ellas me dan vida y me curan de dolor. 

  

Son hojítas de papel, pero brillan más que el oro 

porque dentro hay un tesoro todo lleno de querer. 

Un querer que a mí me inunda todas las partes del cuerpo 

y disfruto cuál poseso, con sus pequeños abrazos que van cargados de besos. 

  

José Ares Mateos 
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 La muerte (Homenaje a mi hermano)

  

La muerte 

  

En el silencio de la noche oscura 

más clara la voz murmura 

cuando se llega a escuchar, 

un suspiro, una agonía, 

un vivir que no da más. 

Una muerte que se espera 

aunque anunciada sea 

la queremos evitar. 

Un amor que te abandona, 

un dolor que te hace preso, 

una vida de recuerdos, 

un vivir que no es igual. 

Algo de tí se te marcha 

rasgando las vestiduras, 

dejándote mil sutúras 

y el alma llena de escarcha. 

Lleno estamos de recuerdos 

como álbumes de fotos, 

cuán amarillas, que el tiempo 

las hubieran desangrádos. 

Así se nos queda el alma 

en los momentos de duelo, 

de las muchísimas lágrimas 

derramadas sin consuelo. 
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 Adiós mi querido hermano

Adiós mi querido hermano 

Te fuiste en el más triste silencio 

sin haber muerto del virus, 

sin un adiós de mis labios 

con mi corazón hundido  

dentro de cuatro paredes 

para evitar el contagio 

y no me dejaron verte. 

Vuele tu cuerpo hacia el cielo 

al encuentro familiar 

donde ellos deben estar, 

los que fueron nuestros padres. 

Recoge por el camino 

las lágrimas de mi llanto 

que yo espero entre tanto 

llegar a vuestro destino. 

Un fuerte abrazo hermano. 

Menesteo
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 Revivir de viejos tiempos

  

Revivir de viejos tiempos 

  

Quisiera yo revivir 

mis tiempos de marinero 

sin sentirme prisionero 

de mi más bello jardín. 

Que el rumor que da su fuente 

me transporta hasta la orilla, 

donde dejé mi barquilla 

entre las olas rompientes. 

Yo no puedo soportar 

de la mar su lejanía, 

y pensarla cada día 

sin yo poderla olvidar. 

A la orilla voy a verla 

con mi bastón de la mano, 

convertido en un anciano 

sin dejar yo de quererla. 

Me gusta mirar la luna 

sobre las aguas del mar 

y poder con ella hablar 

bajo la noche moruna. 

Son recuerdos de la mar, 

de éste viejo marinero 

que ya lejos del velero 

nunca deja de soñar. 

Sigo soñando a la luna 

en mi larga soledad, 

desde que dejé la mar 

desgracia de mi fortuna.  

Blanco vestido de cola 

llevaba puesto esa noche 
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y como brillante broche 

la blanca sal de las olas. 

Y mi velero en la mar 

navega por su vestido 

porque la luna ha salido 

queriéndome enamorar. 

Y con sus velas al viento  

va dejando al navegar 

una estrecha y blanca estela  

mi velero por la mar. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Ecos de su voz

  

Ecos de su voz 

  

Ecos de su voz llegan con las olas 

de la mar azul, con blanco vestido 

y velo de tul que el mar ha tejido,  

dejándolas en la orilla muy solas.  

  

Yo las encontré llorando en la arena 

cuando paseaba contemplando el mar, 

eran todas ellas espumas de sal  

dejando su llanto y su enorme pena.  

  

Yo escuche una voz muy dentro del alma, 

eran unos ecos con ansias de amor  

sin que el corazón perdiera la calma.  

  

A la luna quise contar mi dolor,  

las penas de amor cuando se desálma 

una vida fiel de infinito amor.  

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Con alas al viento

  

  

Con alas al viento 

  

Quisiera ser ave 

con alas al viento, 

volar por el aire 

en busca de amor. 

Calmar mi dolor 

encontrando a alguien, 

que sepa entenderme 

como yo a la flor. 

Llevar mis lamentos 

a aquellos que saben, 

de las tristes penas  

y los sufrimiéntos. 

Contarle en silencio  

estas penas mías, 

que llevo encendidas 

con tanto dolor. 

Pedirle perdón  

al posar mi vuelo, 

en sus viejas manos 

con mi atrevimiento. 

Mirar en sus ojos 

espejo del alma, 

que me dan la calma 

cual el mismo Dios.  

Darle la razón  

de mi largo vuelo, 

pidiendo consuelo 

para el corazón. 

Allí le abriré 
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encendida mi alma, 

cual flor que en su tallo 

abre bajo el sol. 

Espero encontrar 

la luz de mi vida, 

que cure mi herida 

calmando el dolor. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Lo que nos marca la vida 

  

Lo que nos marca la vida 

  

-¡Ay! Si un día ella se fuera 

y abandonara este mundo, 

que problema más profundo 

sin su luz, ella nos diera. 

Esa fiel filosofía, 

que mantenemos a diario, 

será nuestro gran calvario 

que de pronto estallaría. 

La luz que mueve a los pueblos 

trae la paz y la guerra, 

sucumbiendo nuestra tierra 

a sus múltiples vocablos. 

Es el don de las personas 

«modernas» 

de la eterna inteligencia, 

de la cosa inacabáda, 

fue por ella fabricada 

con muy sutil elocuencia, 

le tenemos dependencia 

sin ser de nosotros nada. 

Y como hermosas palabras 

saliendo de un alfabeto, 

escribo cuan un sujeto 

mirando quienes las habla. 

Porque son ellas las huellas 

dejadas sobre un teclado, 

sobre una mesa clavado 

que los dedos atropellan.  

Escribiendo estoy mis letras  

sin mojar la vieja pluma, 
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ni tinta que yo consuma, 

ni papel de las libretas. 

Pero me gusta escribir 

imaginario papel, 

aunque de sobra yo se, 

es vivir para morir. 

Sin la luz no hay escritura, 

ya no queda inteligencia, 

se nos voló la elocuencia 

y también la compostura. 

Escribiendo despacito, 

cuando más ilusionado 

estaba con mi teclado, 

se fue la luz y mi escrito. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Poeta

Poeta 

  

Dejen volar el pensamiento donde 

no lleguen las alas con su vuelo y lloverán  

estrellas que cuelgan del firmamento. 

Dejen soñar al poeta con pluma 

sobre tintero y creará con sus versos 

un mundo nuevo, lleno de armonía. 

Dejémosle libertad al poeta  

y juntará el universo con el mar. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Creciendo vamos los dos

Creciendo vamos los dos 

  

  

Dame la manita hermano 

que hoy vamos a cumplir, 

antes de que llegue abril 

otro añito de la mano. 

  

Cumpliremos un nuevo año 

que nos hará muy feliz 

cual son las flores de abril 

luciendo sin desengaño.  

  

Tú, cumpliendo más que yo 

porque naciste primero. 

Fuiste creciendo entre juegos 

mientras me esperaba a mí. 

  

Cuando mi vida alumbraron  

al llegar de madrugada, 

sobre una tierna almohada 

tus sueños se despertaron. 

  

Fueron mis primeros llantos  

los ecos de una guitarra, 

de una pequeña garganta 

que a tus oídos desgarra.  

  

Y me fuiste conociendo 

entre llantos y entre risas. 

Sin que te diera tú prisa 

en que fuéramos creciendo. 
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Pero el tiempo no se para 

como lo hace el reloj, 

andando se van los días 

con su luna y con su sol. 

  

Ese sol que nos alumbra 

como luz de medio día, 

cual alegre sinfonía 

guardamos entre penumbra. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Dios te tenga en su gloria María Hodunok

Querida amiga del alma 

huérfanos nos dejas  

en el portal de nuestros sueños, 

sueños de mujeres y hombres 

desde tierras diferentes 

pero de almas candente 

amando la poesía 

el soñar de cada día 

conociendo a otras gentes. 

Con un abrazo nos dijiste adiós 

y partiste hacia el cielo 

para unirte a nuestro Dios 

padre de la salvación 

y cuna de nuestros desvelos. 

Mira el mar, desde el valcón del cielo 

y tu río paraná 

al juntarse con el mar 

son como nubes del cielo 

o blancas olas de sal. 

Reza por todos nosotros 

y también por el portal 

por los versos y poemas 

en esas noches de paz 

ante una pantalla blanca 

cubierta de soledad. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Inquietudes

  

Inquietudes 

  

A ti, compañero de las noches solitarias, 

hablador incansable sobre alfabeto de teclas, 

vas componiendo tu alegre sinfonía  

con cada pulsación suave de las letras 

y mandando con cada golpe una parte muy importante 

de tu vida, a través de un oscuro mundo de tinieblas, 

que recorre el universo como la luz de un candil 

hasta postrarse ante mí, en humildes versos. 

Me llega desde las estrellas, iluminando una 

pantalla que sumando va letra a letra, creando 

las oraciones más bellas que en las noches 

solitarias solemos hacer los poetas. 

A ti, compañero de rostro desconocido, 

que tienes los mismos gustos que, en mí se hallan 

y en el silencio de la noche hablan sin saber 

hacia donde vuelan, llevando lo más hondo  

de mi alma. 

Contigo hablo sin que tú escuche mi voz 

ni mis palabras, pero sentirás lo que mi corazón 

transmite a través de mi teclado y las ondas 

del aire que los lleva. 

Compañero de noches solitarias, respóndeme 

si el mensaje te ha llegado, deseo saber 

si me tienes a tu lado, o mi voz se perdió 

entre tinieblas.  

Pregúntale a las estrellas si ellas vieron 

volar entre sus luces muchas letras, 

hablando de inquietudes que en mí tengo, 

haciéndoselo saber a otros poetas. 

Seguramente con su luz la confundieron 
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creyendo ser del cielo otros planetas. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Fue incapaz de comprender...

Fue incapaz de comprender... 

  

Celosa fue incapaz de comprender 

todas las razones que yo le di, 

me vi amargado de tanto sufrir 

tormentos que me hicieron padecer. 

A ella en ningún momento le fui infiel, 

los celos suyos fueron infundados, 

palabras que llegaron de otros lados 

colgaron en mi cuerpo como piel. 

¿Me viste con alguna otra mujer? 

¡Yo nunca te engañe con mí querer! 

Lo sabes bien, me tuviste a tus pies 

sabiendo de tu loco padecer. 

Cariño, no me amargue con tus celos, 

bien sabes de mi amor y de mi vida 

que nunca yo te haría tal herida 

sin antes yo morir de desconsuelo.  

No quiero otros luceros que los tuyos, 

los que me dan el brillo cada día, 

aquellos que me llenan de alegría 

y las penas en mi alma sustituyo. 

Olvida esos malos celos que te hieren, 

palabras de otras bocas envidiosas, 

muéstrales que solo tú eres mi Diosa 

y callaran sus lenguas de alfileres. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Presiento que la luna (Tema semanal)

  

Presiento que la luna 

  

Presiento que la luna no me quiere, 

se esconde cada vez que miro al cielo 

y mi alma ya no tiene su consuelo 

sabiendo que su amor no me prefiere. 

  

La luz que ella radiaba ya no alumbra, 

tampoco hace brillar a las estrellas, 

las noches para mí que eran tan bellas, 

se quedan sin su luz en la penumbra. 

  

El fuego de mis labios ya se apaga,  

son ascuas que se mueren tenuemente 

del frío que su corazón propaga. 

  

Yo quiero que se encienda lentamente  

como la hermosa luz de la luciérnaga 

para vivir con ella eternamente. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Puntadas en mi corazón

  

  

Puntadas en mi corazón 

  

  

Costurera de mi vida, 

la que cose los tejidos 

haciendo bellos vestidos 

para cuerpos a medida. 

  

Hoy yo imploro tu costura 

con sutura de tu amor, 

para calmar mi dolor 

cosiendo con tu finura. 

  

Yo tengo mi corazón 

rajado con mil fisuras, 

esperando de tus curas 

encontrar la solución. 

  

Dame pequeñas puntadas 

que no dañen su estructura, 

a ver si el tiempo las cura 

y pueden quedar sanadas. 

  

Se desángra suavemente,  

como una flor que se arranca  

de su tallo y ya no aguanta,  

muriéndose lentamente.  

  

Aunque lo tenga yo en llamas 

sin querer que se me apague, 

abrázale con bendáje 

Página 247/564



Antología de Menesteo

tal de noche y de mañana. 

  

Tan solo fue por amarte 

y quererte con locura, 

esta herida me supura 

sin que deje de adorarte. 

  

A la muerte a mi me lleva 

cargadíto de amargura, 

sin haber tenido cura 

y al cielo el alma se eleva. 

  

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 La mili de mi cuartel loco (Tema semanal)

Sin saber de mi locura 

letras tras letras yo andaba 

escribiendo sin cordura 

solo por pelar la pava. 

Noche tras noche escribiendo 

bajo la luz de la luna 

para decirle tan solo, 

como tú no hay ninguna. 

Así me fuí enamorando 

escribiendo poesías 

sin saber lo que decía 

cuando las iba mandando. 

Así llegué hasta el cuartel 

hace ya más de dos años 

sin quererle poner paños 

a los poemas de ayer. 

Quiero seguir escribiendo 

en éste loco cuartel 

sin escribir en papel 

las cosas que voy diciendo. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Las huellas de su presencia

  

Las huellas de su presencia  

  

Busco en la soledad de mis paseos 

las huellas que dejaron su presencia,  

que fueron de unos niños sus deseos 

perdiendo con los besos la inocencia. 

  

Allí nació el amor más verdadero, 

aquel que no se borra con la ausencia, 

lo llevo ardiendo en mí como un brasero 

cumpliendo desde entonces penitencia. 

  

Y son las noches claras de la luna 

las que me van llevando a sus recuerdos, 

buscando en soledad la gran fortuna, 

negando el mar y el cielo mis anhelos. 

  

Puñales que se clavan sin quererlos 

me sangra el corazón con desconsuelo. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 De labios... me equivoqué

De labios...me equivoqué. 

  

Si por pedirte unos besos 

piensa que me equivoqué, 

no temas, yo te los devolveré, 

para no sentirme preso 

de esos besos...ni de tu mala fe. 

  

Que los besos que yo doy 

salen de mi corazón 

y ellos dan buena razón 

del hombre que siempre soy. 

  

Así que yo me los llevo, 

que a ti no te pertenecen, 

si a otra mujer le apetece, 

a tus labios nà les debo. 

  

Pero llorarán tus ojos 

al ver mis labios besar, 

con la misma intensidad 

que encenderán tus enojos. 

  

Porque no supiste ver 

en un día de embeleso, 

la luz del amanecer 

cuando te pedí unos besos. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Como blancas azucenas

  

Como blancas azucenas 

  

  

Como blancas azucenas 

creciendo van por la mar, 

poniendo rumbo a la orilla 

las olas han de llegar 

cual una blanca mantilla.  

Llorarán sobre la arena 

su llanto de blanca sal, 

dejando la playa llena 

de tristezas de la mar  

y cadenas de condena.  

Romperán en blanca espuma 

cual si fueran de algodón, 

como rompe mi barquilla 

por la mar con su timón  

haciendo mil maravillas. 

A posar su blanca espuma 

llegan del inmenso mar, 

envueltas sobre su bruma 

y con su hermoso cantar 

las olas de mi fortuna. 

Ellas me traen el amor 

que nunca debí dejar, 

pues le causé gran dolor 

cuando abandoné la mar 

sin yo darle una razón. 

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 El Alma

El Alma 

  

  

¡Alma! 

Me pregunto: 

¿Qué es el alma? 

¿El alma donde se encuentra? 

¿Puede ser la vida el alma? 

¿Muere el alma cuando el cuerpo yace inerte 

o sigue viviendo el alma? 

Al preguntar por el alma 

no renuncio de mi fe, 

tan solo quiero saber 

si el día en que yo muera, 

mi alma muere también. 

  

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 El falso beso de Judas

El falso beso de Judas 

  

No hay amor que robe el alma, 

ésta tiene su destino 

marcado por un camino 

para subir la montaña. 

  

Fue un camino equivocado 

el de un Judas traicionero, 

engañando al mundo entero 

con aquel beso malvado. 

  

No fue un beso equivocado 

el beso que a Dios le dieron, 

estaba todo marcado 

en los anales del cielo. 

  

Y fue una blanca paloma 

la que alzó su vuelo al cielo, 

dejando como consuelo 

promesas de esa persona. 

  

En qué quedó tu calvario 

y la cruz que te dió muerte, 

envuelto fuiste en sudario  

que sirvió para quererte.  

  

Muchos años han pasado 

de absoluta oscuridad, 

quieren saber la verdad 

de aquel tremendo legado. 

  

Una iglesia sin tesoros, 
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sin sus santos adornados, 

que en su cuello hayan colgado 

piedras preciosas con oro. 

  

Porque su iglesia fue pobre 

bajo techo azul del cielo, 

y de su padre el consuelo  

dándonos beber del odre. 

  

Allí calmamos la sed 

de tan inmenso camino, 

sin ser el agua ni el vino, 

solo luz de amanecer. 

  

Aquello fue diferente 

al abrir nuevos caminos, 

y fijar nuestros destinos 

para salvar a la gente. 

  

Y no solo a los pudiente, 

que quieren ser enterrado 

para no ser olvidado 

y durar eternamente.  

  

Que vivir la eternidad 

me sobra con ser creyente, 

como yo educo a mi gente 

con su total libertad. 

  

Piedras de mármol grabadas 

en suelos de las iglesias  

recuerdan las pleitesías 

de quienes fueron pagadas. 

  

Mientras humildes cristianos 

que les sirvieron en vida, 
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no lloraron su partida 

más que sus propios hermanos. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 El abrazo de la luna

  

  

El abrazo de la luna 

  

  

Yo quisiera preguntarle a la luna: 

-¡De noche con tu luz, quién te venera! 

y si ella a mi pregunta respondiera, 

quedaría satisfecho de fortuna. 

  

Pues son mis ojos quienes la contempla 

en el espejo de las aguas saladas, 

donde yo sueño cada madrugada 

con abrazarla mientras el viento sopla. 

  

Y en la soledad del inmenso mar, 

allí donde encuentro su alegre figura, 

tan blanca y tan pura, me pongo a pensar: 

Si ella es la novia que el cielo me augura. 

  

Entonces extiendo mis brazos, como 

alas al viento para darle un abrazo. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Cositas de mis adentro

  

  

  

Cositas de mis adentro 

  

  

¡Ay!Qué de cositas tengo, 

aquí dentro están durmiendo 

y en mi corazón sufriendo 

las penas que yo retengo. 

  

Ellas me pierden la calma 

esperando su regreso, 

que penando como un preso 

me están encendiendo el alma. 

  

Y suspiro a cada instante 

por ver su bonita cara, 

que en su cuerpo se declara 

el amor de fiel amante. 

  

Me están haciendo sufrír 

padeciendo tal locura, 

que mi amor no tiene cura 

y la quiero hasta el morir. 

  

Esas locuras de amor 

son las cositas que tengo, 

guardadas en mis adentro 

soportando gran dolor. 

  

Y para calmar mis penas 

libradme del sufrimiento, 
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aunque sea por un momento 

soltándome estas cadenas. 

  

Las que me tienen atado 

a la argolla de su vida 

probocándome la herida 

sin ser por ello curado. 

  

Enterrad mi corazón 

poniendo fin a mi vida, 

dejad a mi prometida 

que ella exponga su razón. 

  

Que la mía ya está expuesta 

salida del corazón 

y no encuentra solución 

a una posible respuesta. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Caminante sin caminos

  

Caminante sin caminos 

  

  

He sido un caminante sin caminos, 

una sombra escondida entre mi mente, 

fui voz entre la gente indiferente 

seguido por los males del destino. 

  

Caminos de montañas en silencio 

allí donde los truenos gritan tanto, 

las lágrimas no paran en mi llanto, 

es mucha la amargura que presencio. 

  

Allí no hay un lugar que me cobije, 

ni el fuego de un hogar que me caliente, 

aquello todo es blanco y está triste, 

recuerdos que del alma están presente. 

  

No se si volveré sobre mis pasos, 

o a caso es el final de mi camino. 

  

  

José Ares Mateos (Menesteo) 
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 Agua fresca (Tema semanal)

Agua fresca... 

  

Desde muy alto yo vengo 

para quitarte la sed, 

recorriendo mil caminos, 

regándolos a la vez. 

De la montaña yo bajo 

sin poderme contener, 

para darte lo que soy, 

agua fresca de beber. 

  

José Ares Mateos (Menesteo)
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 Ciudad de los cien palacios

  

  

Ciudad de los cien palacios 

  

Ciudad donde yo nací, 

donde crecí día a día 

viendo la sal y la vid 

entre perfecta armonía. 

Hoy me pongo a recordar 

los sueños de mi niñez, 

estando ya en mi vejez 

con absoluta bondad. 

Y no me puedo olvidar 

donde vivieron mis padres, 

en esas casas tan grandes 

que existen en mi ciudad. 

Fueron momentos gloriosos 

cuando allí las levantaron, 

y entre su arena clavaron 

sus cien palacios preciosos. 

De tu sierra le sacaron 

las piedras que ellos lucían, 

y fueron de Andalucía  

las manos que las labraron. 

Forjas de rudos herreros 

adornaron sus balcones,  

porque fueron sus doblones 

con que pagó sus dineros. 

Doblones de plata y de oro 

millonaria a ti te hicieron, 

que los barcos te trajeron 

acumulando el tesoro. 

Tesoro, hermoso tesoro, 
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dónde quedó tu hermosura 

de esas hermosas figuras, 

palacios con buen decoro. 

Hoy no tiene mi ciudad 

la elegancia de otros tiempos, 

ni palacios como templos 

que se puedan admirar. 

Paseándome por ella 

me entran ganas de llorar, 

escuchando su pesar  

diciendo que no es tan bella. 

Aunque se caigan a trozos 

y te quedes sin palacios, 

iras creciendo despacio 

pero cubierta de gozos. 

Porque te quedan tus playas 

sin que nadie se las lleve, 

tu sal blanca como nieve 

y tus lindas atalayas. 

Y tus hijos que crecieron 

para poder defenderte, 

aunque te estén dando muerte, 

porque en tu tierra nacieron. 

  

Menesteo 
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 Decirte cómo es el mar

  

  

Decirte, cómo es el mar. 

  

En la melancolía de una blanca luna, rodeada de un manto de estrellas, 

una hermosa noche de estío me confesaste, no conocías el mar; 

y mi corazón se sintió entristecido, queriéndotelo describir 

con tan poquitas palabras que, hasta ellas me sintieron mal. 

Hoy quiero con mis letras ofrecerte un recorrido más fiel, 

para poder informarte sobre la hermosura de ese mar, para tí desconocido, 

y lo haré de la forma más explícita posible, para que puedas entender  

lo que es un inmenso mar azul, como el color del cielo. 

A ese mar, que se une a tu río Paraná enfrentándose las aguas, 

saladas del mar y las aguas dulce del río que baja de la montaña.  

Imagínate el infinito cielo azul, con olas de espumas blancas 

besando rubias arenas como los rayos de sol, en playas vírgenes 

a pie de selva, o, bañando ciudades con hermosas playas y barcos de vela 

navegando por sus plateadas aguas. 

Hay grandes mares, e inmensos océanos cubriendo el planeta tierra 

y por sus aguas surcan los más hermosos barcos que puedas imaginar 

y también pequeños y grandes veleros, cuyas velas son como alas  

abiertas al viento, haciéndoles navegar sobre las olas del mar. 

Si el cielo que imaginaste se llenara de nubes, blancas o grises, 

el mar cambiaría de color, tomando el de esas nubes. 

Por eso, el mar es un espejo del cielo, y sus olas, el viento que mueve el aire. 

Imagínate tu río, que tan bello lo describes por el amor que le tienes, 

cuando se une a la mar, la belleza que transmite es algo muy especial 

en ojos de quién lo vive y lo puede disfrutar.  

Las lluvias que caen en tú Paraná, bajando van por el río hasta encontrarse 

con el mar, mira si tú río es bonito, que se lleva los recuerdos de tú vida 

para bañarlos de sal. Imagínate por un momento, toda la espesa hermosura 

que cubre esa selva tropical, y un río que va besando los recodos escondidos  

que encuentra en su navegar, desde las altas montañas hasta llegar a la mar, 

Página 264/564



Antología de Menesteo

para fundirse con ella en blancas espumas de sal.  

Allí se unen los dos como felices amantes, deseosos de abrazarse con sus 

locuras de amor, y se unen entre espumas, de aguas dulces y saladas, 

que rompen con la alborada en un mundo de colores. 

El agua que trajo el río desde tú bella montaña, ya navega por la mar 

haciéndose blanca sal, con la espuma que la baña llegando hasta el litoral. 

¿Te imaginas, las estrellas del cielo cayendo al mar de madrugada?  

Es la cosa más bonita que da una noche estrellada, entrando sobre las olas 

de esas aguas plateadas.  

Se desprenden desde el cielo enamoradas del mar, siendo los marineros, 

los que con sus redes sacan, las estrellas al pescar. 

¿Tú nunca viste una estrella, sacada desde el fondo de la mar? 

Yo he visto de ellas muchas, y te puedo asegurar que son tan lindas y bonitas,  

como las que en el cielo están. 

Imagínate embarcada en un hermoso bajel, viendo desde la distancia llegar  

un hermoso atardecer, donde el sol se va durmiendo, muy rojo de sentimiento, 

y con muchas ansias de volver. Y cuando la noche llega, llenándose el cielo de 

estrellas hasta el amanecer,una luna blanca y bella convierte nuestro soñar 

en una brillante estela cayendo sobre la mar. 

Eso encoge el corazón, sin saber de qué manera, Igual que al tuyo lo abraza, 

orillas de la ribera de tu río Paraná.  

  

Menesteo
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 Con la mirada perdida

  

  

Con la mirada perdida 

  

  

Con la mirada perdida 

al infinito del cielo, 

camino por un sendero 

donde me dejo la vida. 

Sabiendo de mi partida 

pero no donde voy a dar,  

que no se como llegar  

de pasos que llevo dados, 

para purgar mis pecados  

cuando llegue hasta el final. 

  

De polvo todo cubierto 

de la tierra del camino, 

buscando voy mi destino 

por un ardiente desierto. 

Donde nada encuentro abierto 

para saciarme la sed,  

y dejar ya de toser 

que me rompe la garganta, 

y mi cuerpo ya no aguanta 

con su mucho padecer. 

  

Avanzando lentamente  

bajo un sol que quema el alma,  

yo me estoy pidiendo calma 

hasta llegar a una fuente. 

Allí refresco mi frente 

y sacio la sed que llevo,  
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poniéndome como nuevo 

para seguir caminando, 

mientras pueda ir soportando 

el esqueleto que en mí muevo. 

  

Y si acaso no llegara 

por ser muy largo el camino, 

que alejando está el destino  

donde queda mi morada. 

Dejad mi alma relajada 

a la sombra de un olivo, 

penando como un cautivo 

con mis pies ensangrentados, 

y mi cuerpo derrotado  

en los momentos que vivo. 

  

  

José Ares Mateos 

  

 

Página 267/564



Antología de Menesteo

 Tesoro, rubio tesoro.     Cuál Diosa Griega o romana

  

                                                         Para Ariadna (Con infinito amor) 

                                                                 Tesoro, rubio tesoro. 

                                                               

                                                                Tesoro, rubio tesoro; 

                                                                orgullo de mi existir, 

                                                                por tí yo quiero vivir 

                                                                porque te quiero y te adoro. 

  

                                                                Eres luz de mi razón, 

                                                                la que da vista a mis ojos 

                                                                apartando mis enojos 

                                                                templando mi corazón.                                                           

                                                                

                                                                Blanca luz de primavera 

                                                                lo mismo que tu vestido,  

                                                                que desde el cielo ha
venido                                                                   

                                                                para estar siempre a tu vera. 

  

                                                                Serán mis ojos cansados 

                                                                los que no alcanzan a ver 

                                                                un cuerpo ya de mujer  

                                                                por los años que han pasado.  

  

                                                                Es el brillo de tu pelo 

                                                                cuán rubios rayos de sol 

                                                                desprendidos de un crisol 

                                                                que por ti tienen desvelo.  

  

                                                                Recogidos en tu trenza  

                                                                te forman una corona 

                                                                que a muchas reinas destrona 
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                                                                con tu juvenil belleza. 

  

                                                                Estás llegando a Jesús 

                                                                en el día más hermoso 

                                                                 con tu cuerpo esplendoroso  

                                                                 brillando como la luz. 

  

                                                                 Vestido blanco azucena 

                                                                 luciendo va tu hermosura, 

                                                                 en esa tu alma tan pura 

                                                                 para compartir su cena. 

  

                                                                 Novia de pequeña edad  

                                                                 blanca por fuera y por dentro  

                                                                 hoy tú llegas a su encuentro  

                                                                 hasta los pies del altar.                   

  

  

  

Cuál Diosa Griega o romana 

  

Blancas alas de paloma 

sobre su cuerpo prendidas 

como dos almas fundidas 

que parecen Grecia y Roma. 

  

Ella va como una diosa 

cuál del cielo haya venido 

con ese blanco vestido 

luciendo muy primorosa. 

  

Envuelta viene de tul 

que el viento la va soplando, 

parece verse volando 

cuales hojas de abedul. 

  

Página 269/564



Antología de Menesteo

Paloma, blanca paloma, 

yo quiero que tú te poses 

para llenarte de goces 

en lo más alto de Roma. 

  

Y los ángeles te miren 

en la cúspide del cielo 

cubierta con blanco velo 

sabiendo eres su virgen. 

  

Con aromas de romero 

y perfume de azahar 

estarás junto al altar 

brillando como un lucero. 

  

Menesteo 
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 Vieja libreta de apuntes

  

Vieja libreta de apuntes 

  

  

Cada paso que voy dando 

por la orilla de la mar, 

traen con mí pasear 

sueños que estoy recordando. 

  

Una libreta de apuntes, 

recuerdos medio borrados, 

llenos de sombras y luces 

de unos tiempos ya pasados. 

  

Historia de unos recuerdos 

que duermen en la memoria, 

donde se encuentran guardados 

rodando como una noria. 

  

Caminos que voy andando 

se me acercan las palomas, 

que por sus picos asoman 

letras que voy anotando. 

  

Sobre mis hombros se posan 

dejando sobre mis labios, 

verdes ramitas de olivos 

que mi pluma, las desglosan.  

  

Llenita vienen de letras 

de recuerdos del pasado,  

para despejar las sombras 

de unos sueños olvidados. 
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Sueños de mis fantasías  

con sus luces y su cruz, 

de un niño y su juventud, 

viviendo a la luz del día. 

  

Entre arenas y pinares 

a la orilla de la mar, 

donde yo empecé a nadar  

de la mano de mi madre. 

  

Que los fuegos del verano  

con rayos de sol caían, 

y las madres protegían 

a los niños con los baños. 

  

Así pasaban los años 

y sin saber cómo fue, 

se terminó mi niñez  

entre peldaño y peldaño. 

  

Apuntando voy mi vida 

en ésta vieja libreta, 

que ya la tengo obsoleta 

y también entristecida. 

  

Menesteo
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 A Carlos (Con infinito amor)

                                                            A Carlos (Con infinito amor) 

  

                                                          Tus tres años no son nada 

                                                          cuando vives dulcemente 

                                                          arropado de tu gente 

                                                          en una feliz jornada. 

                                                          Una fiesta de inocentes, 

                                                          chiquillos de poca edad 

                                                          dispuestos a disfrutar 

                                                          en los momentos presentes. 

                                                          ¡Amiguitos de la escuela, 

                                                          venid todos a jugar, 

                                                          pues  vamos a celebrar 

                                                          otro añito que ya vuela! 

                                                          Con sus madres de la mano 

                                                          a la fiesta todos vienen, 

                                                          dándoles los parabienes 

                                                          en su tercer cumpleaños. 

                                                          Dando vueltas el tiovivo 

                                                          ya dio comienzo la fiesta, 

                                                          abriendo todas sus puertas 

                                                          celebrando tal motivo. 

                                                          La tarta ya está llegando 

                                                          para encenderle las velas, 

                                                          los niños corren que vuelan 

                                                          porque lo están deseando. 

                                                          Cansados de tanto juego 

                                                          toca reponer las fuerzas, 

                                                          como no toman cervezas 

                                                          les bastan con caramelos.  

                                                          Se le ha puesto una piñata 

                                                          colgada de lo más alto 

                                                          que deben coger a salto, 
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                                                          dando palos, la desatan. 

                                                          Entre todos la han abierto 

                                                          y como agua del cielo 

                                                          van cayendo caramelos 

                                                          que el suelo deja cubierto. 

                                                          Con sus pequeñas manitas  

                                                          van cogiendo golosinas, 

                                                          quieren tanto que no atinan 

                                                          a coger las más bonitas. 

                                                          Chocolate y caramelos, 

                                                          gusanitos de colores,                                                              

                                                          dulces de muchos sabores 

                                                          hermosos para comerlos. 

                                                          Llegó la traca final 

                                                          y los niños se preparan 

                                                          haciéndose una mampara 

                                                          queriendo todos soplar. 

                                                          Las velas ya se encendieron 

                                                          en el centro de la tarta 

                                                          y cuál baraja de carta  

                                                          más tarde la repartieron.  

                                                          Felices todos cantando 

                                                          al final de la jornada 

                                                          con velas en llamarada  

                                                          todos los niños soplando. 

  

                                                          José Ares Mateos
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 Carta abierta 

  

Carta abierta 

  

Al Sr. Administrador del portal de poemas del alma. 

  

El día 28 de enero del año 2017, entré a formar parte del portal de poemas y escritura que Ud.
Administra. 

Desde esa fecha hasta el día de hoy, llevo publicado ciento setenta y siete (177) poemas. Todos
ellos realizados de mi puño y letra y de mi absoluta imaginación. Con más o menos acierto,
gustarán a unos y no tanto a otros, pero nunca copié una letra de otro poeta o poetisa, de éste o de
ningún otro portal. 

  

Hoy me acusaron de haber escrito mi poema, Recuerdos de Don Quijote, basándome en otro
poema de idénticos personajes que, fue escrito por otra persona, de muy diferente manera a la
forma que yo tengo de escribir. 

Quiero que quede constancia de este hecho, porque quien me acusa de plagio, ya fue expulsada
varias veces del portal. Y no deseo saber los motivos, sino que se ponga los controles adecuados
para evitar que aparezcan nuevamente con nuevos nombres, pues eso tan solo perjudica al portal y
a su buen funcionamiento. 

  

Quiero hacerles llegar a todos los compañer@s, amig@s que me siguen y me respetan, igual que
yo lo hago, que nunca he plagiado ni una sola letra de ningún@s compañer@s del portal, y si han
leído en mi muro algún comentario al respecto, sepan que no es cierto lo que dicen y Diós está de
testigo. 

  

Solo me queda agradeceros la atención que me habéis prestado. 

  

  

                                                                         Fdo: José Ares Mateos 

                                                                                 Menesteo     
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 Recuerdos de Don Quijote

Recuerdos de Don Quijote 

  

Érase un buen escudero 

de los campos de Castilla 

sentado sobre la silla 

de un asno rucio, altanero. 

A un hidalgo acompañaba 

que buscando mil batallas 

siempre lo metía en trallas 

de los palos que le daban. 

No llegaba a comprender 

de su valiente señor, 

que creyera poder ver 

los gigantes que él no vio. 

Por los campos de Castilla 

fueron tantas las batallas 

que le daban tanta tralla 

sufriéndola en sus costillas. 

Tendido va sobre el asno 

ese bajito escudero 

junto al hidalgo guerrero 

soportando tanto daño. 

Eran muchos los dolores 

por su cuerpo repartido, 

debiendo ser asistido 

de sus malos sinsabores. 

Cabalgaba entre lamentos 

el más rechoncho escudero 

que hubiera en el mundo entero, 

diciendo mil juramentos. 

Y su señor enojado 

reprendía a su escudero 

por ser éste mal hablado 
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sin ser valiente guerrero. 

Platicando van los dos 

de todo lo acontecido, 

descifrando como ha sido 

el luchar con gran valor. 

Y llegaron a una venta 

que se hallaba en el camino, 

donde quiso su destino 

jugárle nefasta treta. 

Allí pidieron posada 

maltrechos y sin dineros, 

y como lluvia del cielo 

vio presentarse a su amada. 

Libros de caballerías 

de caballeros andante, 

le alumbraron el semblante 

al hidalgo en ese día. 

Se presentó ante los dos 

una hermosa posadera 

que al hidalgo cautivó, 

y le hablo de ésta manera. 

¡Oh, mi amada dulcinea, 

de las flores, la más bella, 

y de todas las estrellas 

tú, eres quién centellea. 

Eres del cielo mi luz 

y en la tierra eres mi vida, 

eres mi amada querida 

y de mi espada la cruz. 

Tantos fueron sus requiebros 

que lo tomaron a risas 

y sin darse grandes prisas 

en comer se entretuvieron. 

Cuando quisieron marchar 

sin pagar al posadero 

por ser andante guerrero 
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y exento estar de pagar, 

le llovieron mil pedradas 

y mil palos que le daban 

sin poderse defender, 

de la venta los echaban. 

Y de nuevo cabalgando 

caballero y escudero, 

andan los dos platicando 

de aquel infiel posadero. 

Y con fán de aventureros 

por los campos de Castilla 

marchaban para Sevilla 

el hidalgo y su escudero. 

Y durmieron bajo el cielo 

por venírsele la noche, 

sin encontrar un buen porche 

que le diera tal consuelo. 

Bajo vetustas encinas 

de un valle bello y hermoso, 

descansaron dolorosos 

de sus maltrechas heridas. 

Son tan amplias las hazañas 

de ese tan famoso hidalgo 

mi deseo es dejar algo 

para próximas campañas. 

  

Menesteo
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 ¡GRANADA!

  

¡Granada! 

  

Bajo la luz de tus noches morúnas,  

cuando a la alcazaba miro 

entre suspiro y suspiro, 

las estrellas te iluminan 

¡Granada! 

Me llegan sensaciones de locura 

del embrujo de tu alhambra, 

y despacio entre mi sombra 

voy buscando tu ternura. 

¡Granada! 

Que yo lucho con bravura castiza  

con sangre mora y cristiana,  

siendo tú, mi capitana,  

de brava tierra andaluza. 

¡Granada! 

Y me arde el corazón al ver las penas 

que a mí me lleguen del alma, 

sin perder nunca la calma, 

ni cargarme de cadenas. 

¡Granada! 

Prefiero encontrarme preso en tu alhambra  

a nunca poderte ver, 

que sería un padecer 

para mi cuerpo y mi sombra. 

¡Granada!  

No podrán arrojar de tus murallas  

a los  que por ti murieron  

aunque perdieran batallas, 

porque abrazándote están  

por jardines de la alhambra 
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cuán a su hermosa sultana 

¡Granada! 

Aunque tú hoy, eres cristiana,  

reinando sobre la alhámbra, 

un día tú fuiste mora  

y de todos, su sultana. 

¡Granada! 

Fue la alhámbra tu palacio 

de jardines y murallas, 

las que viviste despacio 

desde la noche hasta el alba. 

¡Granada! 

Tú, que naciste Andaluza, sultana, 

y llevas sangre de mora 

recorriendo por tus venas, 

también lo eres cristiana 

¡Granada! 

Cuánta gloria en tus murallas  

regadas con gran pasión, 

defendiendo en mil batallas 

cada cual con su razón, 

esa joya milenaria 

llevada en el corazón. 

¡Granada!  

Yo, que he nacido en tú tierra 

y me siento muy español, 

también siento ese dolor 

por esa triste expulsión, 

impuesta por perdedor 

con destierro de tú alhambra. 

¡Granada!  

¡Granada! 

¡Granada! 

  

Menesteo
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 A mi nieto Marcos

                                                                         A Marcos 

  

                                                                  Como racimo en sarmientos 

                                                                  que se maduran al sol 

                                                                  con manos de labrador  

                                                                  llenítas de sentimientos. 

                                                                  Así despacio y con tiempo 

                                                                  va aprendiendo de la vida 

                                                                  con una formación fluida 

                                                                  tomando sus pensamientos. 

                                                                  Un amor por su colegio 

                                                                  por compañeros y amigos 

                                                                  siendo como él testigo 

                                                                  de los mejores arpégios. 

                                                                  Él tiene por nombre Marcos, 

                                                                  mi mayor nieto varón 

                                                                  que recorre cuál ciclón 

                                                                  mis venas como unos galgos. 

                                                                  En su largo caminar 

                                                                  que la vida le prepara 

                                                                  no será cosa muy rara 

                                                                  donde pueda tropezar. 

                                                                  Y llegará con los años  

                                                                  su lento  conocimiento 

                                                                  optando al entendimiento  

                                                                  para evitar los  engaños. 

                                                                  Entre lecturas y juegos 

                                                                  llena toda su pasión 

                                                                  teniendo gran colección 

                                                                  de dinosaurios y legos.  

                                                                  Que disfruta con su hermano 

                                                                  su más fiel animador 

                                                                  y valiente domador 
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                                                                  con juguetes en la mano. 

                                                                  En su cama por la noche 

                                                                  él duerme como un lirón 

                                                                  enroscado a su edredón 

                                                                  soñando con gran derroche.  

                                                                  Y su hermano en otra cama 

                                                                  de la misma habitación 

                                                                  sueña con mucha pasión 

                                                                  para llevarle a la fama. 

                                                                  Así los años pasando 

                                                                  entre escuelas y entre juegos 

                                                                  sin detenerse en sus vuelos 

                                                                  el tiempo se va escapando. 

                                                                  En tanto haciéndome  viejo 

                                                                  los veo que crecen conténtos 

                                                                  llenos de conocimientos  

                                                                  cuál vino que duerme añejo. 

                                                               

                                                                  Menesteo
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 Suspiros de amor

Suspiros de amor 

  

Linda rosa                      

flor de mayo, 

sobre el tallo 

¡Ay, que flor! 

Rosa roja 

puro amor, 

me desángro 

sin dolor, 

por tu vida 

rosa mía, 

por quererte 

cada día, 

por amarte 

como nadie, 

con locura 

de pasión, 

respirando 

tus olores, 

que me llegan 

con tú amor, 

yo me muero 

cada día, 

contemplando 

esa flor, 

que se lleva 

sin quererlo, 

un trocíto 

muy pequeño, 

de mí pobre 

corazón. 

Menesteo
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 ¡Yo no soy poeta!

Si yo tuviera una pluma 

brillante como es el sol, 

que me diera resplandor 

en una noche de luna. 

No escribiría poemas 

para lucir mi ironía, 

haciendo de los demás 

una falsa sinfonía. 

Que la pluma en el tintero 

se moja con gallardía, 

y no con la picardía 

de entronizarse primero. 

No me vale la ironía 

del que si sabe escribir, 

bajo la luz de un candil  

o sobre la luz del día. 

Reconocer su valía 

dedicándose a escribir, 

debería ser su fin 

no haciendo tanta ironía. 

  

Menesteo 

  

  

  

  

  

 

Página 284/564



Antología de Menesteo

 Lágrimas de amor

  

Lágrimas de amor 

  

Como gotas de rocío

entre pétalos de rosas,

caían por sus mejillas

al darle un beso en la boca. 

  

Van cayendo lentamente 

entre su boca y mi boca,

como fuego que provoca

pasión que dos almas siente. 

  

Que son los besos de amor 

como el agua de una fuente,

manando fresca y corriente 

para saciar el calor. 

  

¡Qué locura es el amor! 

  

Cuando en besos se desata

te provoca una erosión,

segándote cuál guadaña 

que hasta pierde la razón. 

  

Menesteo
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 Olmos de la ribera

  

Olmos de la ribera 

  

  

Cuándo las auroras enciendan las mañanas 

clavando su hermoso ojo entre los míos, 

sentiré sensación de escalofríos 

cuál latir de redoble de campanas. 

  

Un eco que de bronce llega al río 

bañado con las aguas de las peñas, 

los olmos que allí crecen nos enseñan, 

secretos de las hojas que han caído. 

  

Aquellas que cayeron sobre el río, 

flotando irán camino de la mar, 

llevando de la vida, lo que han sido. 

  

Verdores que se deben olvidar 

volviendo en primavera con más brío 

y sueños que se pierden en el mar. 

  

Menesteo
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 Tú bandera y ...mi bandera.

  

Tú bandera y mi bandera 

  

Tú bandera y mi bandera 

brillan bajo el mismo sol 

al brotar la primavera 

en un mundo de color. 

Serán solo las retinas 

de los ojos que las miren 

las que encuentren diferencias  

queriendo que las conspiren. 

Que no nos ciegue el color  

que está pintada en el paño 

si a nadie  produce daño 

ni le causa  algún dolor. 

Por cientos cuentan los años 

que luciendo esos colores, 

en gran parte con honores, 

en otras con desengaños. 

Ponerla en una balanza 

son motivos de la historia, 

que al rodar como una noria 

se la vista de templanza. 

No debemos de enterrarla 

para callar a la  gente, 

que solo vive el presente  

por no querer evaluarla. 

¿Por qué no puedo lucir 

los colores de mi patria, 

con orgullo por las calles 

sin que a mí me llamen facha?. 

¿Tener raíces del suelo 

Que te dieran el vivir, 
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No es orgullo para ti? 

¿Acaso es la muerte en velo?. 

Patria grande de mi tierra, 

la que unidos nos mantiene, 

cada cual con lo que tiene, 

sin que nadie quede fuera. 

El honor de un ciudadano 

es levantar su bandera  

para decirle a cualquiera,  

...vamos todos de la mano. 

Por ella muchos murieron 

a lo largo de la historia,  

llevémosle en la memoria 

honrando lo que ellos fueron. 

¿Acaso tengo la culpa  

de haber nacido en su suelo? 

A mí me parió mi madre  

un febrero con desvelo. 

Era una mujer pequeña 

dándose muy buenas trazas, 

entre platos y entre tazas 

cocinados entre leña. 

Lavando sobre un lebríllo 

con sus pequeñitas manos 

para mantenernos limpios  

ya fuera invierno o  verano. 

Nos enseñaron mis padres  

ante todo la honradez, 

usando la sensatez 

y no los malos desmádres.  

En  qué se ha vuelto esta tierra, 

o mejor dicho, sus gentes; 

parece no ser conscientes 

que puede volver la guerra. 

No valieron ochenta años, 

cuarenta de dictadura, 
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cuarenta poniendo paños  

a una democracia cruda.  

Que en vez de poner cordura 

para calmar a la gente, 

solo viven el presente 

sin ver la vida futura. 

Lo sano y lo elemental 

es la juventud del pueblo, 

la que tenemos y tiemblo, 

se rompa como un cristal.  

Esa que pidiendo paso 

llega con hambre de gloria 

para escribir una historia 

sin temérles al fracaso. 

Dejémosle libertad  

en desarrollar su mente, 

sin que nadie los enfrente 

en busca de la verdad. 

  

Menesteo
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 Soñando mi barca y yo (Tema semanal)

  

Soñando mi barca y yo 

  

Paseando por la playa en una noche de estío 

Mirando estrellas del cielo  

Y una luna blanca y bella,  

En la arena me tendí  

Donde me quedé dormido. 

Me vinieron unos sueños;  

Recordaré como han sido: 

Había una linda barca 

Varada sobre la arena, 

Con un llanto y una pena  

Que al verla desconsolada, 

Quise acercarme a su vera  

Y le hablé de ésta manera: 

¿Quién te dejó tan sola entre la mar y la arena 

Con rumor de las olas, música de caracolas 

Batiéndote en la orilla, barquilla tan marinera? 

¿vendrá algún marinero que te lleve mar adentro 

y calme esos tormentos, haciéndote navegar 

Sobre las olas del mar?. 

Con lágrimas blancas de sal, me habló de esta manera: 

Volvíamos de la mar; 

Era una noche de plata 

Y con rumbo hacia la orilla, 

Sobre la arena mi quilla 

Allí me dejó varada. 

Me abrazó con frenesí, 

Y llorando cuál poseso, 

Dejando en mí mura un beso 

Él se despidió de mí. 

¡Eso es lo que recuerdo, desde que aquí me dejara!. 
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Viéndola desconsolada 

Quise a la barca alegrar  

Hablando de esta manera: 

¿Quieres venirte conmigo  a pasear por el mar? 

Tengo una vela de seda 

Blanca como tu escultura 

Y si me dices que viene 

Yo te la pondré de vela. 

La pondré sobre tu palo, 

Te sacaré de la arena, 

Nos iremos mar adentro 

Recordando los momentos 

De hace ya bastante tiempo 

Antes que a ti te dejaran 

Varada sobre la arena 

Triste con tus pensamientos. 

Llorando gotas de sal me decía la barquita: 

...Mi deseo es navegar por aguas de esta bahía. 

Y colocando la vela en el mástil de la barca, 

se abren a los vientos cuál blancas alas de gaviotas, 

abiertas para la mar con espumas por la popa. 

Su proa cortando olas bañando la barca va, 

Presumiendo y sonriendo sobre las olas del mar. 

Caían del cielo estrellas 

Siendo la luna tan bella,  

Y entre sueños me decía 

Como podría encontrar, 

Al marinero que un día 

La dejó a ella varada 

Sobre la orilla del mar. 

...Como también yo soñaba; 

A la barca contesté 

Hablando de esta manera: 

Un libro de poesía leía yo en mi escuela  

Que hablaba de una barca varada sobre la arena  

Toda llenita de pena en contra de su pasión, 
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Que un marinero dejó por culpa de su partida  

Dejando tierra y barquilla llena de gran dolor. 

Él se marchó triste y solo  

Sabiendo que te dejaba, 

Con desconsuelo y con pena 

Sobre la arena varada. 

Estábamos soñando cuando nos sorprendió el alba  

Y al despertar de mis sueños  

Empapado me encontraba, 

Creyendo que eran del mar 

Las aguas que me bañaban. 

Al mirar hacia la arena  

La barquita ya no estaba,  

Con sus sueños se llevó  

Los míos de madrugada. 

  

Menesteo 
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 Lo profundo del amor.

Lo profundo del amor 

  

  

Aunque mucho te he querido 

desde que estuve a tu vera 

...si quererte yo pudiera 

allí donde me hubiese ido, 

no quedaría en olvido 

por ser mi amor infinito. 

Siendo el amor más bendito 

que la vida me dejara 

y en mi muerte la llevara 

cuál poema que he escrito. 

  

Menesteo
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 Para mi rayo de sol

            

                                                             A Mireia 

                                                      Para mi rayo de sol 

  

                                                  Llamando viene febrero 

                                                  con tenues rayos de sol 

                                                  abrigando con primor 

                                                  a la niña que más quiero. 

  

                                                  Lleva un pijamíta rosa 

                                                  para vestir a mi niña 

                                                  bajando por la campiña 

                                                  de forma muy primorosa. 

  

                                                  En papel de celofán 

                                                  envuelto como regalo 

                                                  a su abuelo se lo han dado   

                                                  como el oro de un sultán. 

  

                                                  Al despertar de sus sueños 

                                                 el sol enciende febrero 

                                                 abrazando un año entero 

                                                 con un regalo de ensueño. 

  

                                                 Un paquete de ilusiones  

                                                 que le dieron sus abuelos  

                                                 cargado de caramelos 

                                                 y un abrazo de emociones. 

  

                                                Y si un año no estuvimos 

                                                por querer mucho a tu abuela 

                                                ésta es la mejor manera 

                                                de decirte lo sentimos. 
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                                                          José Ares
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 Recuerdos de mi infancia

  

 Recuerdos de mi infancia  

  

Mi abuelo Juan, padre de mi papá, 

fue marinero de pesca en las parejas de bacas 

antes de que yo naciera, y siendo aún un chiquillo 

con pocos años de edad, él me traía de la mar 

caramelos de colores que chupando sus sabores 

dejaban buen paladar, cuál olores de las flores. 

Muy cerquíta estaba el río y a pocos metros la mar, 

donde iban los veleros cargados de blanca sal 

para llevarla hasta Cádiz y allí poderla embarcar 

en otros barcos más grandes, que el río con poca 

agua no les dejaba pasar al fondo de mi ciudad. 

Allí tenía mi padre su trabajo de artesano,  

cosiendo artes de pesca con su aguja de la mano 

y en sus ratos de descanso después de dura jornada, 

en las puertas del palacio con Dolores se encontraba, 

eran tardes de verano antes de esconderse el sol y Tadeo  

la invitaba  a pasear junto al río con el corazón encendido. 

Allí le surgió el amor con la luna de verano 

y como fiel soberano, él le prometió su amor. 

Formaron una familia con el transcurrir del tiempo, 

tan fuerte como el cemento que aguanta una construcción, 

formando una escalera, añadiéndoles peldaños que llegaban 

de año en año entre locuras de amor.  

Yo llegué un día febrero en la cama de mis padres 

ayudado de comadres para ver un mundo nuevo. 

Fui un niño muy travieso (hoy se le llama inquieto) 

y tal vez solo por eso, casi pierdo un día los sesos. 

Empecé yendo a una escuela que había en una plaza 

con fachadas de palacios que parecían murallas, 

que dejaron olvidadas convirtiéndose en viviendas 

Página 296/564



Antología de Menesteo

de gentes necesitadas. Y fueron los cien palacios 

de la ciudad de mi alma, los que acogieron al pueblo  

con sus escudos de armas.  

Fueron casas de vecinos acogiendo a las familias,  

todas de gentes sencillas, lavando sobre lebríllos 

con el agua de las fuentes y manos como martillos. 

Eran varios los palacios que había en aquella plaza 

con un pilón y una fuente donde se surtían de agua, 

y una escuela donde íbamos, con pizarrín y pizarra. 

Allí, muy cerquíta de la mar, bebiendo leche de cabra 

en casa de mi abuela Manuéla, salía yo de la escuela 

para ir a desayunar. 

Como una flor trepadora crecía sobre mi cuerpo, 

haciendo mil travesuras con las más tiernas locuras 

que daban la inexperiencia,  de unos infantiles años, 

sin reparar en los daños que por entonces yo hacía. 

¡Cuántas fueron mis travesuras! Fueron cosas de chiquíllos 

que no saben lo que hacen, ni se les ven el peligro. 

  

Menesteo
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 Un paisano en el olvido

  

Un paisano en el olvido 

  

Qué pena me da verte solo y abandonado en tú grandiosa ciudad, la que un día ya lejano puso en
tus obras sus manos queriéndote homenajear, con azulejos de oro y un busto sobre un pedestal,
para honrar a su hijo, orgullo de la ciudad. 

Yo recuerdo cuando niño visitaba esa plaza, llena de hermosos naranjos algo lejos de mi casa y te
veía tan quieto en un rincón de la plaza rodeado de azulejos con nombres de tus hazañas, que
llenaron los teatros de cada rincón de España. 

Era cuál patio andaluz, con sus dos bancos de piedra, adornado de bellos azulejos debajo una
marquesina, llena de buganvillas que eran una maravilla y sus dos arcos abiertos, uno a cada lado
de donde tú te encontraba, en tu pedestal clavado. 

Era digno de admirar ese rincón de la plaza dando grandeza a su hijo de una forma celestial, a la
vez que daba adorno a todo su consistorio de una forma magistral. Era un teatro abierto en medio
de la ciudad, donde a ti se te admiraba entre bellas buganvíllas, que cubrían las toldillas de
marquesinas y bancos junto a tu pedestal. 

El día que las pusieron sobre azulejos de oro dando brillo a tu memoria, para recordar al mundo y
quedar para la historia, fueron otros paisanos, no los de la actualidad. Hoy te tienen olvidado,
porque te falta el abrigo que no te da tu ciudad, dejando caer tus obras que adornaban las paredes
de unos bancos,  de donde  a ti te admiraban los hombres y las mujeres cuando pelaban la pava,
antes de ir a cenar. 

Mientras se caen tus obras escritas sobre azulejos y se marchitas las flores dejando alfombras en el
suelo, de buganvíllas heridas a tus pies como en un duelo, quisieron poner tu nombre a ese teatro
nuevo, donde vivieron mis padres y vivieron mis abuelos. 

Muy cerquita de la mar, como cualquier marinero, oliéndo a algas y sal y al vino fino de los esteros
que en la ribera se da. No te quieren olvidar, es que no hay dinero para poder arreglar azulejos que
cayeron y no se pueden comprar. Arémos una colecta para poder sufragar los gastos del
desperfecto y buscaremos albañiles que deseen trabajar en reparar ese rincón con toda
majestuosidad, que tanto le dio su hijo haciendo más grande el nombre de su ciudad. 

Don Pedro tiene por nombre, y si te gusta el teatro, vénte a pasarte un buen rato con las obras de
ese hombre.  

  

Un humilde y pequeño homenaje a mi paisano, Don Pedro Muñoz Seca. 

  

                                                             José Ares Mateos
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 Feliz Navidad

  

Feliz Navidad  

  

Deseos navideños 

Llegue a todo el portal 

En las noches de paz 

Con los mejores sueños. 

  

Sueños de espumas blancas 

Como la sal del mar, 

Nieve de navidad, 

Blancas palabras, francas. 

  

Noche final del año 

Brindo por el amor 

Y no por el dolor 

Que nos lleva al engaño. 

  

Levanto, ésta, mi copa 

Con el mejor deseo 

Recordando el paseo 

Dado con gruesas ropas. 

  

Que el frío era muy intenso 

La noche navideña 

Y hubo que prender leña 

Por no estar indefenso. 

  

Menesteo 
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 Cosas del ayer

¿Es razón, o Sinrazón? 

  

¿Quién soy yo? y ¿Quiénes son las gentes? 

Si a éste mundo llegué 

como todos los que vienen, 

desnudado de piel y alma 

luciendo como una estrella, 

¿acaso tuve la culpa 

del amor que me engendró?, 

¿o fue culpable ese amor 

de que yo, de ellos naciera?. 

¡No! 

Ninguno fuimos culpable, 

fue destino de la guerra 

de que vivieran mis padres 

al terminar la contienda, 

que dejó miles de muertos 

regados por nuestra tierra 

sembrando mucho dolor, 

y penas que aún despiertan 

las voces del corazón. 

  

Entre penas y lamentos 

y algunos ratos de euforia 

llegué sin pena ni gloria 

con mi alegre alumbramiento 

después de tan triste historia. 

Fue tan solo un nacimiento 

de los tantos que se dieron 

de personas que vivieron 

al triste levantamiento. 

  

Hoy me encuentro con mi llanto 
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lo mismo que los demás, 

buscando una vida nueva 

sin dejar en el olvido, 

aquellos  que se dejaron 

la vida por el camino 

por Españas diferentes, 

sin comprender mucha gente 

a donde los fue a llevar. 

  

Aquella triste contienda 

que se llevó tantos muertos 

y dejó tantos lamentos, 

los que vivimos hoy día 

muy pocos hay que la entienda. 

Allí donde te pillara 

te hacían con el fusil 

para que hicieras la guerra 

o prefirieras morir. 

  

Y no fueron las estrellas 

quienes cambiaron mi suerte, 

ellas me dieron la luz 

y  estoy envuelto en ceguera 

sin luces por los caminos 

que están sembrados de piedras, 

y no me dejan llegar 

para alumbrar las conciencias 

de buscar la España en paz. 

  

Llevemos en el recuerdo 

a todos los que cayeron 

sin culpa de la tragedia, 

padres y hermanos luchando 

siempre con fusil a cuesta, 

impuesto los ideales 

que provocaron la guerra, 
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sin tener ellos la culpa 

pagaron todos por ella. 

  

El dolor no se  apagó, 

que perdura en la memoria 

sin encontrar solución 

para terminar la guerra 

que tanto daño causó, 

y que sigue haciendo daño 

a nuevas generaciones                              

por no apagar, esa llama, 

que nos quema el corazón. 

  

Démonos todos, la mano, 

para sembrar el presente 

cubriendo de nuevas gentes 

que quieran hacer su historia, 

honrando con su memoria 

a los que no están presente, 

que se llevaron los años 

dejando sus descendientes 

como parte de su gloria. 

  

Busquemos la solución                                                         

con el máximo respeto 

y plena dedicación, 

para encontrar la razón                           

que se encuentra entre los hombres. 

Ellas abrirán las puertas 

de la reconciliación, 

haciendo que la Nación 

de nuevo encuentre su nombre. 

  

Menesteo
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 Conversación con mi Diosa

  

  

Conversación con mi Diosa 

  

  

Tú, Diosa de un cielo azul 

vagando vas por mis letras 

y en ellas bien te penetras 

cuál barrilla de algazul. 

  

Vas sacándome colores 

cuál arco iris en el cielo 

me estás cubriendo de celo 

y de muy grandes dolores. 

  

Diosa de la buena muerte 

corrígeme los pecados 

esos, me dices se han dados, 

para que cambie mi suerte. 

  

Llévame por buen camino 

para que cambie mi vida 

y te prometo querida 

serte fiel en mi destino. 

  

Que la pluma de mi mano 

me sea la luz de tu cielo 

y se me acabe este celo 

sin rencor de buen hermano. 

  

Que yo prometo quererte 

en lo que esté de mi mano 

sin luchar como un romano 
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hasta que llegue mi muerte. 

  

Menesteo
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 Desavenencias 2

  

  

Desavenencias 2 

  

  

Ahora que me corregiste 

Bajo una lupa hermosa 

Baja la luna preciosa 

A saber que transigiste. 

Aunque tú no lo escogiste 

Canción de mi devoción, 

Cabalgando en mi afición 

Dando por buenos mis versos, 

Dejo el azul universo 

Con dolor del corazón. 

  

Menesteo
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 Desavenencias 

Desavenencias 

  

Amantes que no se entienden 

Buscan la conciliación 

Bajando negro escalón 

Arropados por los duendes. 

Ayuda a los que no entienden 

Con cosas del corazón 

Contándonos la razón 

De los males que tenemos 

Donde los dos padecemos 

Condenas y gran prisión. 

  

Menesteo
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 Ríos de colores

  

  

Ríos de colores 

  

Ríos de colores 

Con notas de laúd, 

Tesoros de plumas 

Con versos sin fin. 

  

Son nubes de flores 

Las rosas de abril, 

Pétalos lloviendo 

Sobre tú jardín. 

  

Gotas de rocío 

Despiertan el sol 

Regando las rosas 

Que encienden mi amor. 

  

Amapolas rojas 

En verdes trigáles, 

Son tus labios niña 

Que en los míos arden. 

  

Menesteo 
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 Un amor de cuentos

  

Un amor de cuentos                                

  

Era una noche fría y tenebrosa, donde los árboles se movían 

Con el vigoroso viento, haciendo vibrar las hojas 

Cuál silbido llegaba como voces de ultratumba 

Para despertarme aquella noche en la que me acosté algo pronto 

Por encontrarme cansado, y desperté a media noche 

Con el sueño desvelado y quedé envuelto entre las mantas 

Resguardándome del inmenso frío que hacía, y entonces   

empecé a soñar despierto  ¡Qué cosas!, los sueños cuando 

se tienen despierto parecen más reales que cuando uno duerme. 

Los personajes te hablan de cosas que son recuerdos del pasado, 

que tienes almacenado en la memoria y en esa noche taciturna 

esa voz de ultratumba te refresca la memoria, despertando 

los recuerdos de  donde están guardados. 

Te someten a tantas preguntas que parece un auténtico 

interrogatorio policial, donde su único objetivo es, encontrar 

el más mínimo fallo en las respuestas de esa investigación. 

Ya me había pasado otra veces, pero como esta noche, 

así nunca no me había ocurrido. 

Tenía los ojos como platos, se me había ido el sueño totalmente 

y en el silencio de mi habitación se oían voces que solo yo 

percibía y a las que respondía sin mover mis labios ni oír mi voz. 

Era una sensación muy extraña, nunca me había sucedido, 

[ y mira que soñaba por las noches] pero soñar despierto, 

nunca me ocurrió. 

Aquella noche, me había acostado temprano, cansado, 

después de un día agotador, por lo que a media madrugada 

desperté y, sin poder volver a conciliar el sueño nuevamente, 

pensaba... y pensaba en cosas banales, hasta que de pronto 

me encontré inmerso en una conversación sin poder ver 

a mi interlocutor, solo su voz silenciosa hablándome en 
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medio de aquella tenebrosa habitación.                                                                 

Cómo podía saber tantas cosas de mi vida, esa voz sin rostro                                        

que, se introducía en mi mente sin dejarme pensar,  sustrayéndome 

los pensamientos pues, no en vano conocía hasta el último 

rincón de mi cuerpo y de mi alma. 

Me repuse a tal alucinación y mantuve sigilosamente 

una prolongada conversación con la voz que me hablaba, 

en la silenciosa y lóbrega  habitación donde me encontraba. 

¿Qué te pasó para tenerme que llamar con tanta obstinación? 

¿Acaso no sabes que mi presencia, es el final de la vida 

 Y no la salvación de la muerte? 

Sí que lo sé [le contesté tenuemente],  y por eso te he llamado, 

quiero renunciar a la vida que aquí tengo, pues en ella 

no me hallo ni feliz ni contento y para estar de esta manera, 

prefiero mejor la muerte y no la vida que llevo. 

¡Qué fuerza tan poderosa te hace pedir tal cosa, 

Si todos piden la vida y lloran ante la muerte!. 

Háblame sobre esa fuerza para mi desconocida, 

que tal herida te deja rompiendo con la promesa 

de seguir aquí con vida, llamándome para que te de 

 la muerte que aún no tienes merecida. 

Cadenas... 

cadenas llevo arrastrando que cubren todo mi cuerpo 

y me están martirizándo por un amor infranqueable 

que me está dando esta cárcel y cumplo con mí condena 

de la que ella es ajena y yo no soy culpable. 

Una condena de amor me está manteniendo preso 

Sin haberle dado un beso ni en mis suspiros de amor, 

Y me llena de dolor que me lleve hasta el olvido 

Por tanto haberla  querido, sin que sepa mí dolor.                                                          

Locuras... 

me estás contando  locuras de un amor que tiene cura 

y la puedes tu sanar, tratándola con dulzura y por no írla a buscar 

esta noche taciturna para que cure tus llagas acabando tal locura, 

me llama en la madrugada para poderte ayudar y me pides tal locura. 

¿Me pide te de la muerte que dice es, la que te cura?.   

Página 309/564



Antología de Menesteo

¡Para eso me llamaste!, tú estás loco de remate, 

Pedirme que yo te mate por un amor de locura 

Cuando el amor tiene cura sin cometer tal disparate. 

¡Disparate! 

Sangrando mi corazón lo tengo sin que me mate 

Sufriendo por este amor que me ignora con su talle 

Y por eso te pedí que vinieras a buscarme, para 

Llevarme de aquí que no quiero más sufrir, y no 

Te ocurre otra cosa sino decirme tú a mí que, 

Esto es un disparate. 

Qué sabe tú del amor, tan solo sabe de muertes 

Y nadie quiere tu suerte para abrazar tu calor. 

Tan solo yo a ti te imploro en mi tremendo dolor 

Porque me han dejado solo sin vida y sin amor. 

  

Menesteo 
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 \\\\\\\"Un tlaductol chino en el poltal de los poetas locos\\\\\\\

  

  

"Un tlaductol chino en el poltal de los poetas locos" 

  

En una talde muy flía 

se juntalon tles muchachas 

pala hablal con mucha glacia 

contando cuentos de chinos. 

En chino quielen hablal 

las tles chicas a la vez 

D.leile, Malia Isabel 

y la Azucena también. 

El poltal no las entiende 

y ha buscado un tlaductol 

pala sabel lo que dicen 

las chicas, con buen humol. 

Quielen jugal a l´escondite 

a la una dos y tles 

pala sabel cúal de ellas 

se llama Malía Isabel. 

Unos la llaman D leile 

otlos Malía Isabel 

y Azucena la llamaban 

las gentes de tò el cualtel. 

Siemple se ponen de acueldo 

pala contal sus histolias 

mandándose los pilopos 

lodando como una nolia. 

Y los poetas del glupo 

disflutando están los velsos 

de las una dos y tles 

las tles chicas a lavez. 

El tlaductol en el poltal 
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va tladuciendo el poema 

que van contando las nenas 

sin dejalse nada atlás. 

El chino buen tlaductol 

a las nenas les plegunta 

pol qué fuelon las tles juntas 

a este poltal del amol. 

Y ellas dan su lazón 

al tlaductol del poltal 

diciendo que solo quielen 

buscalse buena amistad. 

Hay quien le plegunta al chino 

cómo se puede entendel 

que tles chicas a la vez 

encuentlen el mismo sino. 

  

Menesteo
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  En el último suspiro

  

En el último suspiro 

  

  

En el silencio de la noche oscura 

Más clara la voz murmura 

Cuando se suele escuchar... 

Un suspiro- una agonía- 

Un vivir que no da más- 

Una muerte que se espera 

Aunque anunciada sea 

La queremos evitar- 

Un amor que te abandona- 

Un dolor que te hace preso- 

Todo un mundo de recuerdos- 

Una vida en su final- 

Una tristeza en el alma 

Dejándote un gran vacío 

Ese momento fatal- 

Una condena al olvido 

Sin  poderla soportar- 

Esa es la vida que queda 

Cuando un amor se te va. 

  

Menesteo
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 Un cuento quiero contarte (Tema semanal)

Un cuento  quiero contarte        

  

Voy a contarte un cuento que: 

Más que un cuento; es una historia. 

  

Si tú me prestas atención a lo que quiero contarte, 

rebosarás de ilusión, desearás motivarte, 

preguntarás si ese libro tiene una segunda parte; 

querrás que siga leyendo hasta que el libro se acabe. 

  

Son historias muy bonitas las que yo voy a contarte, 

por eso yo a ti te pido que, en un rincón te las guarde; 

que no te olvides de ellas, que son historias reales, 

que pueden ser de ese niño o, de cualquiera de la clase. 

  

Cuando llegue ese momento: 

 ¡Me preguntarás un instante! 

¿Es una historia? ¿Es un cuento? 

Espera a que te lo lea, que mucho ha de gustarte, 

la historia que Manolito, quiso regalar a sus padres. 

  

Empieza: 

Manolito es un niño que vive en una aldea, 

muy pequeña y muy bonita, con casas llenas de tejas. 

Tiene en su casa un corral todo lleno de animales 

Y va  por el grande valle buscando la fresca yérba 

que comen los animales cuando él se las acerca. 

Antes de caer la tarde,  va recogiendo la yérba 

que hay por el verde valle, donde ellas van creciendo, 

con el agua de los montes bajando por arroyuelos 

muy fresquíta y cristalina que riegan los verdes valles. 
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Cuando el sol ya va cayendo, da de comer a los animales 

que están todos recogidos antes de caer la tarde; 

cada una en su estancia, para darle de comer 

a cada uno su parte; 

despidiéndose de ellos antes de entrar en la casa 

para abrazar a sus padres. 

  

Se lava muy bien las manos antes de tomar la cena, 

que su madre ha preparado en la cocina de leña. 

Cuando a dormir ya se va, su padre le cuenta un cuento 

como hace cada noche, escuchándolo en silencio, 

Manolito se ha dormido; pero se le ve contento. 

Soñando está con el cuento que su padre le contó 

brincando por esos montes haciendo de buen pastor, 

con su perro nube blanca vigilante del rebaño 

para evitárle algún daño si llega un depredador. 

Ha despertado risueño pensando en lo que soñó, 

contándole a sus padres que, él era un gran pastor, 

llevando como compaña a su perro nube blanca, 

defendiendo con furor en el monte las ovejas 

como fiel perro de raza que lleva todo pastor. 

Jugando con las ovejas por los prados fresco y verde 

ya ha cumplido Manolito la edad para ir a la escuela 

y le gusta que le lleven, porque allí también se juega. 

  

Entre números y letras, él se estudia la lección 

que le puso su maestro prestando mucha atención. 

El empeño que él ponía en estudiar en la escuela, 

le servía cada día para aprender la tarea. 

Manolito el primer día no se supo la lección 

y el profesor le pedía de nuevo, repetición. 

Fueron pasando los días y llegó la evaluación, 

por no sacar buenas notas, debe aplicarse mejor. 

Se fue aplicando Manolito en cada una de sus lecciones, 

y ya fueron mejorando también sus evaluaciones. 

La lectura era su fuerte, desde que llegó al colegio, 
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aunque no olvida otros temas, leer siempre es lo primero; 

así va pasando el tiempo y Manolito aprendiendo, 

porque esa es la forma de poder leer los cuentos. 

Cada día va leyendo y aprendiendo su lección 

que escribe muy despacito con muchísima ilusión. 

Manolito ya está suelto en escribir y leer, 

aprendiendo como nadie, deberes que hay que hacer; 

toma en sus manos un libro que su profesor le da, 

para que él lea un cuento delante de los demás. 

  

Aunque era el primer cuento y estaba algo nervioso 

al empezar la lectura, al ser un cuento precioso 

lo tomó con mucho esmero por ser su libro primero, 

y al terminar de leerlo quedaron todos conténtos 

y él, rebosante de alegría. 

  

Manolito fue aprendiendo hasta llegar a gustarle 

leer los libros de cuento que le compraba su padre. 

Ya leía  Manolito todos los días en su casa 

al término de la cena, un cuento para sus padres 

que había escrito en la escuela. 

Se sentía muy feliz cuando contaba los cuentos, 

durmiendo todas las noches Manolito muy contento. 

  

Avanzaba Manolito por  poner mucha atención 

en todos esos deberes que ponía el profesor. 

Ya se le viene notando lo poco que se equivoca 

cuando hace las tareas, tiene buenos resultados, 

obtiene muy buenas notas. 

Es... de los primeros en llegar y sentarse en su pupitre, 

porque le gusta estudiar y nunca se le ve triste. 

Cuando a leer él se pone, se entrega de corazón, 

y cuando las cuentas, hace; las hace sin tropezón. 

Manolito es un empollón; 

estudia siempre un montón, 

para sacar buenas  notas la próxima evaluación. 
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Los compañeros le piden un favor a Manolito; 

desean que les lea un cuento, aunque sea muy pequeñito. 

  

De pie se pone el muchacho y toma entre sus manos el libro, 

respetando como es norma; 

parándose  como es justo... 

en los puntos y en las comas, como se leen los libros. 

Es una gloria escucharlo; 

todos le guardan silencio; 

el respeto se ha ganado, lo mismo que el sentimiento 

de todos esos amigos, además de compañeros. 

Y por eso está muy alegre y todos están contento, 

para escuchar a Manolito leer un hermoso cuento. 

  

Manolito ha terminado muy bien el último curso, 

impaciente está esperando las evaluaciones de junio. 

Él quiere escribir un libro para contar sus historias; 

historia que son de cuentos y se guardan en la memoria. 

Manolito está muy triste; 

la formación terminó; 

ahora debe despedirse aunque con mucho dolor. 

  

Por ésta escuela pasó un portentoso chiquillo 

que se llamó Manolito y, maravillado nos dejó. 

  

Menesteo
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 ROSALEDA

Rosaleda 

  

Jardines hechos de rosas 

Formando una rosaleda, 

De mil colores las hay 

Y también de mil maneras. 

  

Rojas aterciopeladas, 

Granate como tus labios; 

Y como el sol de amarillas 

O rosa como tú cara. 

  

Blancas de espumas de mar 

Son llevadas por las olas 

Que, la rosa de los vientos 

Guían en su navegar. 

  

Las hay muy pequeñitas 

Que son de pitiminí; 

También las hay que escalan 

Para enamorarte a ti. 

  

Un sinfín de bellas rosas 

Cuál pintura de arlequines 

Dispersas por los jardines 

Se posan las mariposas. 

  

  

Menesteo
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 Descanso eterno

  

Descanso eterno 

  

En la soledad de su cuarto oscuro 

descansando el cuerpo 

en su lecho está. 

  

Inerte yaciendo en su sepultura, 

rosas y lirios en su pedestal. 

  

Éstas recuerdan la estancia 

de un cuerpo sin vida. 

  

Escrito en granito quisieron dejar 

unos versos escritos; 

de aquel moribundo que, 

lejos del mundo ya descansa en paz. 

  

Menesteo
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 A Dª Mercedes Bou Ibañez

Hoy he realizado un comentario a un poema en el portal, sin saber nada más que el nombre con
que se hace llamar la persona que lo ha escrito "AZUCENA" 

Cuál ha sido mi sorpresa, cuando me ha contestado que, no era poeta de mi agrado y que me
informara de quién era, pues yo le había recriminado anteriormente en el portal. 

Me ha sido muy fácil reconocerla, pues con nadie más he tenido ningún problema, si a esto se le
llama problema. 

Fue una respuesta a uno de sus poemas satíricos con el que no estuve de acuerdo y le conteste
con la siguiente carta. 

  

No me ofende lo que soy, así me parió mi madre, 

Si cayo seré un cobarde y de eso nada soy. 

A gata voy con mis letras creyendo hacer amig@s 

Sin haber estudiado letras y sin meterme contigo. 

No temo en ser copiado de todo cuanto yo escribo, 

Las letras que voy dejando las hago con un sentido 

Altruista y para los que se sienten mis amigos 

Y en mis letras no ven risas, sino solo sentimientos 

De verdad, que eso sí tiene sentido. 

No vale escribir tan bien, riéndose de los demás, 

Hay que curarse en humildad y dejar también hacer 

Lo que quieren otras gentes, que tienen muy bien su frente 

Aunque no guste el versar de las letras de su mente. 

¡A quién van a copiar! Si tan solo con mirar las rimas, 

La lectura ya lastima a los que saben versar, 

¡No! Seguro que no me copian pero, cada una de esas letras 

La parió mi corazón, como a mí me parío mi madre y 

Aunque sea una gota, del más enorme de los océano, 

Esa es mía y de nadie más y tengo el deber y el derecho 

De proteger. 

Siempre he intentado quedarme al margen de las cosas 

Que no me afectaban pero, creo que ese poema lleno 

Sátiras afecta a lo más elemental de mi persona, 

Mi propia conciencia y aunque me parece una de las mejores, 

Sino la mejor poetisa que he conocido en el portal, no he 
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Podido callar ni mi opinión, ni mi conciencia. 

Un afectuoso saludo. 

  

José Ares.  A mercedes Bou Ibañez
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 FALSA PALABRAS

Falsas palabras 

  

Tú, si, 

tú tienes la culpa 

de mi mala suerte, 

tú llevas la sombra 

de mi perdición, 

de mis ojos tristes 

cuando al cielo miro, 

sembrando tristezas 

en mi corazón. 

  

Tú envuelves las olas 

de ese mar bravío 

que inunda el navío 

en el que navego, 

haciendo a mis ojos 

llorar en silencio, 

por tantos quebrantos 

de falsas promesas 

bacías de amor. 

  

Son promesas vanas 

las que a mí me matan 

cuándo de tú boca 

salen sin ardor, 

palabras que llegan 

para hacerme preso 

con negras cadenas, 

atando mi cuerpo 

de angustia y dolor. 

  

Tú eres la desdicha 
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que amarga mis sueños 

y mis pensamientos, 

en cada momento 

de mi soledad, 

cuando a solas llevo 

mi triste destino 

por esos caminos 

de mi libertad. 

  

En  noches oscuras 

sin luna ni estrellas 

donde nada existe, 

soy un alma triste 

con mis pensamientos, 

y en lo más profundo 

de la oscuridad 

escucho una voz, 

que son mis lamentos. 

  

Son malos recuerdos 

los que me dejaste 

que llevo clavados 

con mucho dolor, 

ellos son la causa 

de todas mis penas, 

que le dan condena 

a mi triste cuerpo 

y a mi corazón. 

  

Menesteo
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 OLVIDO

  

  

  

Olvido 

  

  

Desde el lugar donde habito 

mirando al horizonte quedo... 

abstraído y pensativo estoy, 

más por mucho que yo miro 

nada viene a mi mirada, 

mi mente sobre un vacío 

sin que yo recuerde nada. 

¡Aroma! 

Solo me queda el aroma 

de las flores de un jardín, 

aromas que me dejaste 

para hacerme más sufrir. 

  

Menesteo
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 Décimas sobre la Ñ

Los que renuncian de Epaña 

tan solo por darle caña 

segando con su guadaña 

hasta sus propias entrañas 

diciendo cien mil patrañas 

que hoy a nadie le extraña 

pues son como las arañas 

dejando sus telarañas 

para ver a quien engaña 

viendo destruir España. 

  

Menesteo
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 ¡Pinares, cómo os recuerdo!

  

  

¡Pinares, cómo os recuerdo! 

  

  

Paseando por los litorales entre sus montes y  playas, 

veo tantas edificaciones asomando cuán atalayas que 

no dejo de preguntarme, cuales habrán sido las razones 

para arrancar de la tierra árboles tan centenarios que, 

expandieron sus raíces por esos bellos rincones 

de los litorales vírgenes. 

Mansiones entre los verdes pináres 

o entre robustos eucaliptos para descansar a gusto 

con vista a los bellos mares, están rompiendo el paisaje 

 de la flora y de la fauna, de las montañas de España 

y de los verdes parajes. 

Si quieren ver azul mar pueden acceder a esas playas 

sin construir esos palacios como balcones al mar, 

que rompen la hegemonía y arrásan con el entorno 

de esos tan bellos lugares que, rebosante están de vida. 

Prefiero verdes pináres contemplando esas playas, 

en vez de grandes murallas rodeando los palacios 

que no sirven de atalayas, sino que son los descansos 

de quien sí pueden pagarlas. 

Yo prefiero mi barquilla meciéndose entre las olas 

al caer el atardecer contemplando el horizonte, 

donde el sol se une a la mar bajo el cielo de poniente 

trayendo el anochecer con blanca luna de plata 

y luces de mil luceros sobre las aguas del mar, 

allí por donde navego. 

Cuando despierte la aurora y el sol se esté levantando 

calentando la mañana, yo lo estaré contemplando 

sobre mi pequeña barca, donde seguiré soñando 
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sobre los males que aquejan esos palacios de mármol, 

que hacen desaparecer árboles de tantos años 

que yo viví en mi niñez. 

Alfombras de verdes pinos junto a la mar azul, 

sombras que me dabas tú antes de que te mataran 

y sirvieras como llamas en los hogares del sur 

hechos con piedras de mármol para darles mejor luz. 

Paremos la construcción sobre los verdes parajes 

que son el mejor linaje de un mundo verde y azul 

siendo el pulmón de la vida y no el calvario de una cruz. 

Dejad que crezcan al viento y se rieguen con rocío 

de las noches silenciosas que la luna le ha traído, 

para que crezcan conténtos entre perdidos suspiros 

de amores que al mar se fueron y que ella fue testigo. 

Verde entre dos azules, así quiero ver el mundo 

que otrora crearon sin egoísmo ninguno, 

sino para disfrutar todos sus habitantes 

de sus hermosos lugares con el amor más profundo. 

  

  

Menesteo 
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 Entre los verdes pinares

  

Entre los verdes pináres 

  

Yo miro un río que besando está la mar 

entre los verdes pináres. 

  

Y contemplo un horizonte donde se viste de rojo    

despidiendo un sol yaciente. 

  

Yo miro una blanca luna cuando se cae la tarde 

dejando paso a la noche. 

  

Y veo con gran derroche estrellas del universo 

Cayendo sobre el mar, donde a mí me llevan preso. 

  

Por la orilla voy soñando sobre su mojada 

arena viendo caer los luceros, cuán mástiles 

con sus blancas velas alumbrando desde el cielo. 

  

Entre los verdes pinos que besando está el mar 

y el río bajo la noche estrellada; 

deseo quedar dormido hasta las luces del alba 

envuelto con su vestido. 

  

Despertar mis sueños sin llevarlos al olvido; 

que son amores que tiene 

mi corazón encendido, 

y no quiero que se apaguen 

de tanto que la he querido. 

  

Llegan sobre la orilla espumas de blancas olas    

besando un río de Sevilla; 

queriendo hacerse a la mar 
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envuelto con su mantilla, 

hacia un mar de caracolas. 

  

Para encender los sentidos 

de quien los quiera mirar, 

viviendo los amoríos 

con besos de blanca sal. 

  

Corrientes que lleva el río 

se van con la mar salada; 

uniendo los sentimientos   

con luces de madrugada 

buscando los amoríos. 

             

El río abraza los pinos 

antes de besar la mar;   

para contarle en silencio 

motivos de sus lamentos, 

que lo llevan mar adentro 

buscando su libertad. 

  

Entre olas y entre vientos 

Se va mezclando ese río 

Con aguas del mar bravío 

Contándole sus lamentos. 

  

Menesteo                       
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 Fantasías de la mar

  

Fantasías de la mar 

  

  

Espumas blancas que llegan 

mecidas sobre las olas, 

están cubriendo de sal 

playas de mi litoral 

con gritos que a mí me ahogan. 

  

Voy escuchando sus lamentos 

Que llegan desde la mar                         

Cubiertos de blanco manto               

Para tapar su pesar 

Sus penas y su quebranto.                     

  

A la orilla viene a dar 

despreciada por la mar 

besando la fina arena; 

donde recogen su pena 

con llantos de blanca sal. 

  

Y yo... viejo marinero, 

no lo pude soportar 

verla venir de tan lejos 

para morir en la orilla 

donde termina la mar. 

  

Tan blanca y desconsolada 

la vi llegar a la orilla, 

como se deja a la barca 

varada sobre su quilla 

...para dejarla olvidada. 
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Quisiera montarme en ella 

y llevarla mar adentro, 

para quitarle el tormento 

de verse fuera del mar, 

perdida de sentimientos. 

  

Y en la mar jugar con ella 

como juegan los veleros, 

abriendo al viento su vela  

teniendo la mar por suelo 

y un cielo lleno de estrellas. 

  

con ellas quiero soñar... 

por ese mar de mis sueños 

aunque yo no sea su dueño; 

mientras yo la guío en el mar 

navegando en libertad. 

  

Menesteo  
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 Musa de mi litoral

  

Musa de mi litoral 

  

Rumor de olas que llegan 

rompiendo sobre la orilla 

arrastrando su mantilla 

con vestido azul de cola; 

en un mar color de cielo 

con olas de blanca sal, 

que lleva en su navegar 

a los barquitos veleros. 

  

¡Oh, mar de hermosa bahía! 

donde trínan los jilgueros 

buscando un vestido nuevo 

volando en algarabías. 

  

Sueños míos que felices van volando 

sobre las blancas espumas, 

donde se posa mi pluma 

mojada en tinta de mar 

para escribir en azul; 

versos que me mandas tú, 

musa de mi litoral. 

  

Menesteo
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 Luces sin sombras

  

Luces sin sombra 

  

Quisiera que me miraras                                        

con esos ojos turquesas,                                          

de los pies a la cabeza                                           

y después tú me besaras. 

                                     

Las puertas se me abrirían                                                                          

de un corazón encendido                                      

dando calor a mi nido                                             

al que tú  frecuentaría;                                                                       

levantando sentimientos 

cuál blanca espumas del mar 

a las playas van a dar 

arrastradas por los vientos. 

  

Fuerzas de mi corazón 

sumergida en la tristeza 

de una niebla gris y espesa 

que me nubla la razón. 

  

Me pregunto a cada instante; 

si amarte con tantas fuerzas 

te convierte en fortaleza            

sin dejar que yo te alcance, 

ni saber si tú me quieres                 

o me llevas al olvido;                   

hoy me tienes confundido             

sin saber de tus queréres. 

  

Si entras en mí interior 

verás un corazón lindo, 
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frondoso, limpio y tan propio     

de la más hermosa flor; 

dispuesto si así lo quieres 

a fundirse en ese río de lava, 

que recorre por las venas de tú cuerpo,          

encendiendo llamas de mis pasiones.            

  

¡Y tú Oh, corazón mío! 

en noches de blanca luna, al mirar tal claridad 

gozarás de la fortuna...(La misma que yo); 

de haber encontrado la emoción 

a través de unas limpias miradas, 

y unos deseos de auténtico amor. 

  

A partir de esos momentos; 

en las noches que nos esperan de dichas 

y también de sentimientos, 

hablaremos de nuestras tiernas miradas 

que un buen día se encontraron, 

con luces sin sombras en nuestros caminos; 

fundiéndose para siempre en el crisol 

de nuestros corazones. 

  

Y cuando lleguen las luces del alba 

encendiendo los momentos más hermosos, 

se apagará la claridad de la blanca 

luna, para dejar paso al momento 

final, de un mundo lleno de amor y dichas 

en los caminos de nuestro gran amor; 

encontrándose siempre nuestras miradas, 

con las luces sin sombra del  firmamento. 

  

Menesteo 
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 Rosa de pitiminí

En un río de colores 

bajan notas de laúd, 

son besos que mandas tú 

flotando sobre las flores. 

  

Flores de hermoso jardín 

donde crecen los amores, 

cuál flores de mil colores 

que yo sembré para ti. 

  

Para ti un ramo de rosas 

cogidas de mi jardín, 

elegí las más hermosas 

entre la rosas de abril. 

  

Abril con sus lunas bellas 

viene siempre acompañada, 

por las hermosas estrellas 

donde tú quedas bañada. 

  

Bañada de blanca espuma 

de las olas de los mares, 

junto a los verdes pináres 

cubiertos de espesa bruma. 

  

Espinas llevo clavadas 

muy dentro del corazón, 

que me pierden la razón 

de un alma desesperada. 

  

Desesperada esperanza 

va matando mi ilusión, 

por esperar con tesón 
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un amor con añoranza. 

  

Con añoranza yo vivo 

lo que por ti yo sufrí, 

sin estar preso o cautivo, 

tan solo lejos de ti. 

  

De ti sigo enamorado 

desde que te conocí 

rosa de pitiminí, 

de mi corazón cansado. 

  

Cansado de tanta espera 

queriendo ponerle fin, 

al amor de primavera 

que naciera un mes de abril. 

  

De abril se cubre el jardín, 

aromas que se despiertan 

llamando de puerta en puerta 

para quien le quiera abrir. 

  

Abrir puertas y ventanas 

que va naciendo la aurora, 

trayendo un sol que enamora 

al despertar la mañana. 

  

Mañanas de algarabías 

jugando bajo azul cielo, 

un beso tú me pedías 

rizándo tu negro pelo. 

  

Negro pelo piel canela, 

por tenerte yo a mi vera   

llevarte siempre quisiera, 

como el velero su vela. 
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Vela desplegada al viento 

como la blanca gaviota, 

anda poniendo distancia 

entre tu boca y mi boca. 

  

Ponerte de ejemplo quiero 

al mundo que nos presentan, 

porque quiero que si sientan 

lo que yo sentí primero. 

  

Sentí primero tu amor, 

una canción con sus notas, 

añoranzas del amor 

y esperanzas de tu boca. 

  

De tu boca dame besos, 

que mis labios se desbocan 

y te están volviendo loca 

estremeciendo tus huesos. 

  

Menesteo
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 A vista de gaviota

A vista de gaviota 

  

  

Con sueños de marinero 

contemplando mi ciudad 

volando voy por el cielo; 

un litoral con sus playas 

donde la besan las olas 

que le llegan de la mar, 

bañando todo su suelo. 

  

Entre su verde llanura 

hay un parque natural 

cubierto de luengos caños            

a donde se da la sal,                         

que nacieron con los años             

bañada de blanca plata 

que son espejos del mar. 

  

Hay una muralla vieja 

clavada sobre la arena 

rajada por la mitad que, 

las olas que allí rompen 

no la pudieron tirar; 

solo lograron romperla 

con las fuerzas de la mar. 

  

Hay un río dividiendo 

en dos partes mi ciudad 

como los vientos que llegan;              

unos traídos del mar,  

otros traídos de Oriente                           

en forma de vendaval, 
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que casi arrastra a la gente.                       

  

Hay una pequeña playa                                   

rodeada de pináres; 

donde sale una atalaya 

vigilante de los mares 

entre las dunas de arena, 

donde de niño yo iba 

que me llevaba mi madre. 

  

Tiene, cien palacios mi ciudad, 

con sus escudos de armas 

en la puerta principal; 

algunos yacen en ruina 

sin quererlos derribar, 

porque dicen que allí duermen 

historias que dio la mar. 

  

Resalta su costa oeste 

contemplándose la mar, 

y sobre ella veleros 

entre olas navegar... 

con blancas velas al viento 

sembrando de sentimientos 

las playas de mi ciudad. 

  

Menesteo 
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 Recuerdos del verde olivo (Tema semanal)

  

Recuerdos del verde olivo 

  

  

Buscando voy entre olivares por las tierras de Jaén 

uno que en sus ramas verdes guarda nuestro amor infiel. 

Miraba yo tus ojos verdes y tú los míos también 

y nos hicimos promesas, que no cumplimos ayer. 

¿Te acuerdas de aquella tarde a la sombra del olivo, 

entre aceitunítas verdes donde tú y yo nos prometimos? 

¡Cuántas promesas hicimos! ¡Cuántos amores nos dimos! 

Siendo testigo de ello un centenario olivo que, 

a los dos nos protegía bajo el calor del estío. 

Nos separamos los dos, cada cual con su destino 

y la distancia llevó nuestras promesas al olvido. 

He pasado por su sombra y los recuerdos han venido, 

he visto sobre sus ramas dos corazones unidos. 

Los dejamos en la sombra que daba ese verde olivo, 

cargadítos de promesas y todas se han incumplido. 

He venido a preguntarle y saber de tu destino, 

no ha querido contestarme la sombra del verde olivo. 

Es que le sobran razones desde que nos despedimos, 

dejando los corazones tan  verdes como quisimos. 

Háblame tú verde olivo, que fuiste testigo mudo 

de las promesas que hicimos con los corazones vivos, 

dile que me estoy muriendo, que muero por estar vivo, 

sin saber si está queriendo, o  está muriendo conmigo. 

Dile que estoy en tu sombra con mi corazón herido, 

que vine a buscarla a ella como hubimos prometido. 

Si te dice que hace tiempo ya me tiene en su olvido, 

dale la muerte primero a mi corazón herido.  

Que vivir muerto no quiero, que muerto es el olvido 

y yo no quiero olvidarla ni quedar en el olvido. 
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Deja que llore mi alma y riegue tu verde olivo... 

a ver si tus verdes ramas olvidan lo que dijimos. 

Y si las ramas  olvidan cuantas promesas hicimos, 

mi corazón morirá en la sombra de tu olivo. 

  

  

Menesteo 
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 Un cuento quiero contarte  (1ª parte)

  

  

Voy a contarte un cuento que: 

Más que un cuento; es una historia. 

  

Si tú me prestas atención a lo que quiero contarte, 

rebosarás de ilusión, desearás motivarte, 

preguntarás si ese libro tiene una segunda parte; 

querrás que siga leyendo hasta que el libro se acabe. 

  

Son historias muy bonitas las que yo voy a contarte, 

por eso yo a ti te pido que, en un rincón te las guarde; 

que no te olvides de ellas, que son historias reales, 

que pueden ser de ese niño o, de cualquiera de la clase. 

  

Cuando llegue ese momento: 

 ¡Me preguntarás un instante! 

¿Es una historia? ¿Es un cuento? 

Espera a que te lo lea, que mucho ha de gustarte, 

la historia que Manolíto, quiso regalar a sus padres. 

  

Empieza: 

Manolíto es un niño que vive en una aldea, 

muy pequeña y muy bonita, con casas llenas de tejas. 

Tiene en su casa un corral todo lleno de animales 

y va  por el grande valle buscando la fresca yérba 

que comen los animales cuando él se las acerca. 

Antes de caer la tarde,  va recogiendo la yérba 

que hay por el verde valle, donde ellas van creciendo, 

con el agua de los montes bajando por arroyuelos 

muy fresquíta y cristalina que riegan los verdes valles. 
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Cuando el sol ya va cayendo, da de comer a los animales 

que están todos recogidos antes de caer la tarde; 

cada una en su estancia, para darle de comer 

a cada uno su parte; 

despidiéndose de ellos antes de entrar en la casa 

para abrazar a sus padres. 

  

Se lava muy bien las manos antes de tomar la cena, 

que su madre ha preparado en la cocina de leña. 

Cuando a dormir ya se va, su padre le cuenta un cuento 

como hace cada noche, escuchándolo en silencio, 

Manolíto se ha dormido; pero se le ve contento. 

Soñando está con el cuento que su padre le contó 

brincando por esos montes haciendo de buen pastor, 

con su perro nube blanca, vigilante del rebaño 

para evitárle algún daño si llega un depredador. 

Ha despertado risueño pensando en lo que soñó, 

contándole a sus padres que, él era un gran pastor, 

llevando como compaña a su perro nube blanca, 

defendiendo con furor en el monte las ovejas 

como fiel perro de raza que lleva todo pastor. 

Jugando con las ovejas por los prados fresco y verde 

ya ha cumplido Manolíto la edad para ir a la escuela 

y le gusta que le lleven, porque allí también se juega. 

  

Entre números y letras, él se estudia la lección 

que le puso su maestro prestando mucha atención. 

El empeño que él ponía en estudiar en la escuela, 

le servía cada día para aprender la tarea. 

Manolíto el primer día no se supo la lección 

y el profesor le pedía de nuevo, repetición. 

Fueron pasando los días y llegó la evaluación, 

por no sacar buenas notas, debe aplicarse mejor. 

Se fue aplicando Manolíto, en cada una de sus lecciones, 

y ya fueron mejorando también sus evaluaciones. 

La lectura era su fuerte, desde que llegó al colegio, 
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aunque no olvida otros temas, leer siempre es lo primero; 

así va pasando el tiempo y Manolíto aprendiendo, 

porque esa es la forma de poder leer los cuentos. 

Cada día va leyendo y aprendiendo su lección 

que escribe muy despacito con muchísima ilusión. 

Manolíto ya está suelto en escribir y leer, 

aprendiendo como nadie, deberes que hay que hacer; 

toma en sus manos un libro que su profesor le da, 

para que él lea un cuento delante de los demás. 

  

Aunque era el primer cuento y estaba algo nervioso 

al empezar la lectura, al ser un cuento precioso 

lo tomó con mucho esmero por ser su libro primero, 

y al terminar de leerlo quedaron todos conténtos 

y él, rebosante de alegría. 

  

Manolíto fue aprendiendo hasta llegar a gustarle 

leer los libros de cuento que le compraba su padre. 

Ya leía  Manolíto todos los días en su casa 

al término de la cena, un cuento para sus padres 

que había escrito en la escuela. 

Se sentía muy feliz cuando contaba los cuentos, 

durmiendo todas las noches Manolíto muy contento. 

  

Avanzaba Manolíto por  poner mucha atención 

en todos esos deberes que ponía el profesor. 

Ya se le viene notando lo poco que se equivoca 

cuando hace las tareas, tiene buenos resultados, 

obtiene muy buenas notas. 

Es... de los primeros en llegar y sentarse en su pupitre, 

porque le gusta estudiar y nunca se le ve triste. 

Cuando a leer él se pone, se entrega de corazón, 

y cuando las cuentas, hace; las hace sin tropezón. 

Manolíto es un empollón; 

estudia siempre un montón, 

para sacar buenas  notas la próxima evaluación. 

Página 344/564



Antología de Menesteo

Los compañeros le piden un favor a Manolíto; 

desean que les lea un cuento, aunque sea muy pequeñito. 

  

De pie se pone el muchacho y toma entre sus manos el libro, 

respetando como es norma; 

parándose  como es justo... 

en los puntos y en las comas, como se leen los libros. 

Es una gloria escucharlo; 

todos le guardan silencio; 

el respeto se ha ganado, lo mismo que el sentimiento 

de todos esos amigos, además de compañeros. 

Y por eso está muy alegre y todos están contento, 

para escuchar a Manolíto leer un hermoso cuento. 

  

Manolíto ha terminado muy bien el último curso, 

impaciente está esperando las evaluaciones de junio. 

Él quiere escribir un libro para contar sus historias; 

historia que son de cuentos y se guardan en la memoria. 

Manolíto está muy triste; 

la formación terminó; 

ahora debe despedirse aunque con mucho dolor. 

  

Por ésta escuela pasó un portentoso chiquillo 

que se llamó Manolíto y, maravillado nos dejó. 

  

Menesteo
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 Oro que no quita hambre

  

  

No vimos a un Dios errante   

con una fortuna a cuesta, 

ni trajo corona puesta 

incrustada de diamantes. 

  

No vimos a un Dios viajero 

con limusinas gigantes, 

con blancas manos de guante 

manejando los dineros.   

  

No lo vimos en palacios 

todo lleno de esculturas 

y cubiertos de pinturas 

con ángeles del espacio. 

  

No vimos copas de oro 

enseñando sus mensajes, 

ni deslumbrantes ropájes 

bendiciendo sus tesoros. 

  

Las palabras que del alma 

salen sin dificultades 

sin temor de autoridades 

por lo que en ellas proclama. 

  

Una fe ciega en su padre  

predicando sus mensajes  

recogiendo su linaje 

cuál recipiente de un odre. 

  

¿De qué sirven los tesoros 
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en cuerpos de maniquí 

con rosarios de marfil 

brillando siempre los oro?. 

  

¿Cómo ponen en el pecho  

tesoros para lucir  

habiendo tanto sufrir 

de niños que están sin techo?. 

  

Del cielo baje el señor, 

solucióne el esperpento 

que lo tendrá descontento 

y también de mal humor.  

  

Que fueron piedras grabadas 

leyes que en ellas fundió,   

aquellas que a Moisés diera 

para cumplir con su Dios. 

  

Con furor fueron tiradas  

contra  un Dios hecho de oro  

fundidos con los tesoros 

de promesas olvidadas. 

  

Menesteo
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 Promesas de amor (Tema semanal)

  

Palabras que me hacen daño  

cuando tú las va diciendo 

sin saber de sentimientos; 

tú solo sabes de engaños  

de los que estoy  padeciendo. 

  

Yo me entregué con locura 

con mi cuerpo y con mi alma 

aquella tarde tan fría, 

esperando que la luna 

nos alumbrara ese día. 

  

Y la luna no salió 

para brillar ese día, 

rompiéndome el corazón 

porque el amor que tenía, 

él lo robó y se marchó. 

  

Que, grande es la pena mía 

que me llena de dolor, 

sin saber que me mentía 

diciendo que me quería 

cuando le entregué mi amor. 

  

¿He cometido locura 

por querer como lo hice? 

Eran palabras de amor 

saliendo como una flor 

cuando tú me las dijiste. 

  

Y se cayeron los pétalos 

al salir por esa boca, 

Página 348/564



Antología de Menesteo

sin que viviera esa rosa 

esas promesas de amor, 

que a mí me volvían loca. 

  

Menesteo 
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 Anduve muchos caminos

  

  

  

Anduve muchos caminos, de ninguno me quejé, 

Lo llevé como destino para llegar a mi vejez.   

  

He conocido mil sitios y tratado con sus gentes, 

Tan buenos como los míos, siendo algunos diferentes. 

  

Salí de mi tierra un día envuelto en vientos del sur, 

Cruzando valles y  montañas, llegue hasta tierra astur. 

  

Fui conociendo su gente al nacer cada mañana, 

Al caer el sol poniente, y el sonar de las campanas. 

  

Rebosante de ilusiones emprendí  yo sin temores,  

Los retos que llegarían en esa tierra de Honores. 

  

Fui conociendo sus pueblos, por cada nuevo destino 

Y pasaron muchos años, recorriendo sus caminos. 

  

Un tiempo que no se acaba, atormentado me tiene, 

Tan lejos como yo estaba, rompiendo estaba mis sienes. 

  

Ella me estaba esperando, con siete años de novia, 

Para vestirse de blanco y escribirlo en nuestra historia. 

  

Y lo hicimos un buen día...una mañana de estío, 

Elegante y bien vestidos, como mujer y marido.  

  

Un verano placentero, de ilusiones y alegrías  

Llenaba con emociones nuestros cuerpos cada día.  
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Así se fueron los días, sin apenas descansar 

Retomándo mis deberes después que me fui a casar. 

  

Todo lleno de ilusiones con las maletas partimos, 

Llevándonos el viejo tren; donde los dos decidimos. 

  

Sueños de jóvenes mozos van surgiendo cada día, 

Llenos de amor y de gozo, por aumentar la familia. 

  

Llegando el feliz momento, con la señal de la sangre, 

Que como cosa de cuento, se fue sin saberlo nadie. 

  

Y nos colmó de alegría, aquella criatura hermosa, 

Con su piel toda de rosa, siendo lo que más quería. 

  

En la tacita de plata vino mi tesoro al mundo, 

Sufriendo por su tardanza, con un pesar muy profundo. 

  

Un río que se desborda antes de llegar mi niña, 

Quedando triste mí esposa, sin fuerza para parirla. 

  

Pero llegó linda y sana, su madre un poquito, herida, 

Que retardó su salida la estrechura de su cama. 

  

Contenta duerme mi ángel sin saber de su hermosura, 

Es una linda locura, de tul y encajes, vestida. 

  

Llegó el temido viaje para la pobre criatura, 

Con su cuerpo de ternura, junto a sus queridos padres. 

  

En su cuníta dormía hasta que le entraba hambre 

Y llorando ella pedía los pezones de su madre. 

  

Quiero seguir con mi historia para contarle a mi gente 

Algo que mi alma siente y me viene a la memoria. 
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Doce años fue mi estancia, de esa larga travesía, 

Salida de Andalucía con sentimiento y constancia. 

  

Y en la tierra de las méigas también  fuimos a vivir, 

Junto a un bronco y frío mar, donde vivimos feliz.  

  

Toda de verde esmeralda, con lluvia siendo cantar, 

Siendo la humilde morada del peregrino al llegar. 

  

Eran los sónes de gaitas, mientras van soltando el aire, 

Bailando estaban sus gentes, muñeiras con gran donaire. 

  

En su capital vivimos meses de amor y de gloria, 

Cual los tres de peregrinos, paseando por la Historia.  

  

Llamando sobre la puerta que te llevan a la gloria,  

Andaluces peregrinos, lo guardan en la memoria.  

  

Mi esposa fue bendecida antes de irnos de vuelta, 

Con embarazo a las puertas pariendo una vida nueva. 

  

Nos lo trajeron los Reyes un frío cinco de enero  

Para nacer en Oviedo anunciado por el cielo. 

  

Tan lindo como Jesús, con sus rubios cabellítos, 

Era mi vida y mi luz, mi niño lo más bonito. 

  

Se abrieron nubes del cielo cubriendo de blanco manto, 

La noche del nacimiento con un bendecido llanto. 

  

Era mi niño rubíto, esperando sus juguetes, 

Para quedarse dormido en esa noche de Reyes. 

  

Como plantón sobre tierra, de un campo bien abonado, 

Van creciendo con soltura, sus raíces, enramando. 
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Para su hermana es locura, un juguete entre sus brazos, 

Tiene con él tal ternura, por tenerlo en su regazo. 

  

Creciendo van día a día, demostrando su cariño 

Con alguna otra porfía, por los juguetes del niño. 

  

Mi niña ya está en la escuela pintando y coloreando 

Haciendo sus dibujítos que, a su hermano le va dando. 

  

Rodeada de amiguítos se está muy bien adaptando 

Van cogidos de la mano y siempre están jugando. 

  

Van creciendo despacito como un árbol chiquitíto  

Recién sembrado en la tierra con agua y solecíto.  

  

Al puerto vino a nacer; y fue mi niño tercero 

Para su hermana un juguete que, le daba gran placer. 

  

Llegó, con el calor del estío y su madre lo ha parió 

Entre nubes de algodón, porque el viene con frío.  

  

Con tan solo treinta días nos pusimos en camino 

Retornando a mi destino, allí nos fuimos los cinco. 

  

Atravesamos España, desde el sur de Andalucía 

Hasta la tierra Asturiana, donde allí ya residía. 

  

No quiero contar tristezas, esas las llevo en el alma  

Para no perder la calma y contar nuestras proezas. 

  

Mi  niña se hacía moza a los ojos de sus padres 

Y tomó la comunión en la más bonita iglesia 

que podía imaginarse. 

  

Vestida toda de blanco con un ramito de rosas 

Iba toda primorosa mi niña llena de encanto. 
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Menesteo  
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 Celos que me dan la muerte (Tema semanal)

  

Celos que me dan la muerte (Tema semanal) 

  

  

Atormentado me tienen 

celos que me dan la muerte; 

ha sido mi mala suerte 

cuando yo  quise quererte 

sin saber cómo ellos vienen. 

  

Celos me tienen despierto 

martirizándo mis sienes, 

andando por un desierto 

porque yo no tengo cierto, 

ni sé de donde tú vienes. 

  

Que malos son estos celos 

que no me dejan quererte, 

ni me traen los consuelos    

que yo le pido a los cielos; 

me están llevando a la muerte.   

  

Menesteo      
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 Elegía

ELEGÍA 

  

Acaso cuando ya muera, la tierra 

Ante ese cuerpo yaciente, abrirá 

Las puertas del infierno aún en guerra. 

  

Y los huesos cansados dormirán 

Ajenos a la siniestra batalla 

Que, elementos vivos disputarán. 

  

Sin disparar cañones con metrallas, 

Arrancando del cuerpo trozo a trozo, 

Despojando el cadáver con sus trallas. 

  

Comenzarán comiéndose los ojos 

Penetrando en un cuerpo sin murallas, 

Dejando del cadáver sus despojos. 

  

Pondrán para taparlo una muralla 

Tan blanca como el hielo de las cumbres 

Con letras en relieve que no callan. 

  

Lo cubrirán con pétalos de flores  

Adornándole el mármol  que reluce  

Sin que puedan llegárle los olores. 

  

Con lágrimas de sal ante las cruces  

Derramarán  las penas y tristezas   

Que la vida los llevo a dar de bruces.  

  

En las noches de insomnio alguien le reza 

Recordando una imagen ya borrosa 

Que  van  abandonando con nobleza. 
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Cuál se marcha una nube borrascosa  

Dejando un cielo azul primaveral 

Curando las tristezas más penosas. 

  

Vivencias de un mundo circunstancial, 

Una vida de loca fantasía 

Creyéndonos... todo es fenomenal. 

  

¿Se merece vivir esta alegría   

Dejando tanto dolor al partir 

O, abandonar mejor tal osadía?.  

  

Lo más esencial es sobrevivir  

Y por lo tanto la reproducción, 

La esencia de nuestro existir. 

  

La cama donde duermen con quimera 

Los niños que del cielo han de venir  

Durmiendo con su madre en larga espera.  

  

Así funciona el mundo y el sentir 

De toda aquella cosa que con vida, 

Procreando va su esencia hasta morir. 

  

Menesteo 
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 Delicadezas (Tema semanal)

Delicadezas (Tema semanal) 

  

Aromas que se despiertan 

En flores de mi jardín 

Quieren perfumárte a ti 

Para las mejores fiestas. 

Ponte vestido de gala 

Perfumados con jazmín 

Para una noche sin fin 

Poniéndole a tu cuerpo alas. 

Busca en tu nocturno vuelo 

Amores para vivir 

Que sepan quererte a ti 

Y te llenen de consuelo. 

Con un ramo de alhelí 

Recubierto de azahar 

Para llevar al altar 

Donde él te espera a ti. 

Vaya noche más preciosa 

La que pudimos vivir 

Disfrutando del jardín 

Con la rosa más hermosa. 

  

Menesteo 
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 Cantes y bailes a las puertas del mar

  

  

  

  

Danzan las olas de sal  

Junto a un río que despierta 

Al ver las puertas abiertas 

Que le llevan a la mar. 

  

Desde Sevilla bajando 

A Sanlúcar viene a dar  

Para juntarse a la mar  

El Guadalquivír bailando. 

  

Abrasándose a las olas                  

Que van llegando a la orilla        

Poniendo rumbo a Sevilla           

Con cantos de caracolas.   

            

Sevillanas lleva el río 

Y la mar lleva alegría 

Son bailes de Andalucía 

Llenítos de poderío. 

  

En la orilla de la mar 

Donde despierta ese río 

Se junta lo más bravío 

De su baile y su cantar.  

  

Tirabuzones de plata 

Con coplas de carnaval 

Moviéndose  cuál vendaval   

Bailando con sus peinetas. 
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Por alegrías en Cádiz 

Las olas llegan cantando 

Y por el río bailando 

Sevilla viene feliz. 

  

Entre dunas y pináres 

Se juntan en bajo guía 

Cantando por alegrías 

Y también por soleáres. 

  

Brindando con vino fino 

Del que se cría en la orilla 

Igual que la manzanilla 

Cerca de los verdes pinos. 

  

Río arriba navegando 

Para llevar a Sevilla 

El fino y la manzanilla 

Que la feria está esperando. 

  

Y llegó el mes de abril 

Poniéndole su mantilla 

A la feria de Sevilla 

Y al río Guadalquivír. 

  

Un revuelo de volantes 

Al compás de sevillanas 

Bailando están las gitanas... 

¡Para empezar ya es bastante!. 

  

Farolillos de colores 

Entre coplílla y coplílla 

Encendiendo va Sevilla 

Cuál sol enciende las flores. 
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Y las mujeres bailando 

Con vestidos muy elegantes 

Girando con sus volantes 

De la feria disfrutando. 

  

Menesteo 

  

 

Página 361/564



Antología de Menesteo

 Un cuento marinero.  ( Soñandoablando mi barca y yo)

Soñando mi barca y yo 

  

Paseando por la playa en una noche de estío 

Mirando estrellas del cielo 

Y una luna blanca y bella, 

En la arena me tendí 

Donde me quedé dormido. 

Me vinieron unos sueños; 

Recordaré como han sido: 

Había una linda barca 

Varada sobre la arena, 

Con un llanto y una pena 

Que al verla desconsolada, 

Me acerqué hasta su vera 

Y le hablé de ésta manera: 

¿Quién te dejó aquí tan sola entre la mar y la arena 

Con el rumor de las olas, cuál música de caracolas 

Rompiendo sobre la orilla, barquita tan marinera? 

¿No tienes un marinero que te lleve mar adentro 

Para calmar tus tormentos, haciéndote navegar 

Sobre las olas del mar? 

Con lágrimas blancas de sal, ella habló de esta manera: 

Volvíamos de la mar; 

Era una noche de plata 

Y con rumbo hacia la orilla, 

Sobre la arena mi quilla 

Allí me dejó varada. 

Me abrazó con frenesí, 

Y llorando cuál poseso, 

Dejando en mí mura un beso 

Él se despidió de mí. 

¡Eso es lo que recuerdo, desde que aquí me dejara!. 

Viéndola desconsolada 
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Quise a la barca alegrar 

Hablando de esta manera: 

¿Quieres venirte conmigo  a pasear por el mar? 

Tengo una vela de seda 

Blanca como tu escultura 

Y si me dices que vienes... 

Yo te la pondré de vela. 

La pondré sobre tu palo, 

Te sacaré de la arena, 

Nos iremos mar adentro 

Recordando los momentos 

De hace ya bastante tiempo... 

Antes que a ti te dejaran 

Varada sobre la arena 

Triste con tus pensamientos. 

Llorando gotas de sal me decía la barquita: 

...Mi deseo es navegar por aguas de esta bahía. 

Y colocando la vela en el mástil de la barca, 

Abriéndose a los vientos cuán alas de gaviota, 

Nos fuimos hacia mar adentro con espumas por la popa. 

Su proa cortando olas bañando la barca va, 

Presumiendo y sonriendo entre las olas del mar. 

Caían del cielo estrellas 

Y... ¡la luna era tan bella! 

Que a la barca hizo soñar, 

Y entre sueños me decía 

Como podría encontrar, 

Al marinero que un día 

La dejó a ella varada 

Sobre la orilla del mar. 

...Como también yo soñaba; 

A la barca contesté 

Hablando de esta manera: 

En mi escuela leí un libro de poesía 

Que, de ti se refería el poeta con su voz. 

Hablaba... sobre una barca que dejó sobre la arena, 
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Toda llenita de pena en contra de su pasión. 

En tierra él se quedó pendiente de una partida 

Dejando tierra y barquita llenita de gran dolor. 

Él se marchó triste y solo 

Sabiendo que te dejaba, 

Con desconsuelo y con pena 

Sobre la arena varada. 

Así íbamos soñando cuando ya llegó el alba 

Y al despertar de mis sueños 

Empapado me encontraba, 

Creyendo que eran del mar 

Las aguas que me bañaban. 

Al mirar hacia la arena 

La barquita ya no estaba, 

Con sus sueños se llevó 

Los míos de madrugada. 

¡Así terminó los sueños de la barquita... sobre la arena varada! 

  

Menesteo 
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 sueños

No alces la voz ¡mi amor! 

que le vas ha despertar, 

déjale dormir, su sueño, 

que ha nadie, le hace mal. 

Hay sueños, que dan miedo, 

y no se deberían soñar. 

Hay sueños que, alegran la vida 

y no se quieren olvidar. 

Yo sueño; cuando no quiero soñar, 

y cuando quiero; no puedo, 

despierto debo soñar. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ÚLTIMO VUELO

El aire será quien lleve 

arrastrada por el viento 

mi alma cuando se eleve 

igual que mi pensamiento. 

  

Dejad que libre se valla 

en remolinos de viento 

que vuele como centella 

envuelta en mis pensamientos. 

  

Que no se conoce el alma 

pero se siente por dentro 

como si fuera una llama 

que te va quemando el cuerpo. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 Desafortunado amor

Era bella como un sol, 

hermosa como una rosa 

abierta de terciopelo 

y de cuerpo primorosa. 

Soñaba cada mañana 

en convertirse en estrella; 

no de las que cuelgan en el 

cielo y de noche caen al mar; 

soñaba con ser estrella 

de las pantallas de cine 

que dice que brillan más. 

Y sin saber de sus sueños 

de ella yo me enamoré  

bajo el manto de una noche 

que de estrellas, encontré. 

Ella hablaba de estrellas 

cuando al cielo yo miré 

creyendo que las estrellas 

se enamoraban también. 

Y en esa noche estrellada 

bajo la luz de la luna 

al declararle mi amor 

se terminó mi fortuna. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 "Alma"

¡Alma! me pregunto... ¿que es el alma? 

¿el alma donde se encuentra? 

¿puede ser la vida el alma? 

¿si es que el alma no se muere 

cuando el cuerpo yace inerte 

descansando eternamente 

para nunca más volver? 

¿a donde se fue ese alma? 

¡vive o vuelve a nacer!. 

Al preguntar por el alma 

no renuncio de mi fe; 

tan solo quiero saber, 

si el día en que yo muera 

el alma muere también. 

  

  

  

Menestéo
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 Hacerte Feliz Quisiera

Hacerte feliz quisiera 

de una o de mil maneras, 

agradecerte con presentes 

lo que me quisiste siempre 

desde que estoy a tu vera. 

  

Hacerte feliz quisiera 

de una o mil maneras, 

ofrecerte con mis flores 

una vida de colores, 

un jardín en primavera. 

  

Hacerte feliz quisiera 

de una o mil maneras, 

alcanzar con mis manos el universo 

para poder ofrecerte 

con cada estrella...un beso. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 "OTOÑO TRISTE"

¡Otoño triste! 

Días de cielo gris, 

aire que mece a las hojas 

que de los árboles caen. 

Copo de nieve blanca es... 

lluvia que la enfría el aire. 

Blanca montaña que retienes 

en la cima la nieve... 

que después agua se hace. 

Rìo que, en la montaña nace 

fluyendo su agua clara por las 

riberas y valles, llevando hojas caducas 

que las ha tirado el aire. 

¡Que tristeza hay en el valle! 

sin flores sobre la hierba y 

...sin hojas en los áboles. 

  

  

Menestéo
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 "Estaciones de colores"

Cielo que pinta colores 

de arco iris,vienen y van, 

como vienen los amores 

que luego se subleván. 

Ya llega la Primavera 

de trigáles y olivares 

que hay por España entera, 

que se viste de azahares, 

de preciosos limoneros, 

de bonitos naranjales, 

sus campos parecen oro 

al secarse sus trigáles. 

De azul se pinta el Verano 

con su hermosa claridad, 

de amarillo pinta el trigo 

que ya está para trillar. 

De grís se llena el Otoño, 

de tristeza al contemplar, las 

hojas que se van cayendo 

llenándonos de  soledad. 

Blanco se cubre el Invierno 

sobre sus altas montañas, 

la nieve con el deshielo 

se funde en el agua clara, 

bajando por los arroyos 

fría como la mañana, 

regando valles y campos 

haciéndo crecer verdóyos. 

  

Menesteo 
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 Luna Llena

A la mar, me iría con ella, 

en la mar, me quedaría con ella. 

No pensad mal de lo que digo, 

sin saber qué estoy diciendo, 

porque razones me sobran en, 

decir lo que yo pienso. 

Y si por irme con ella, 

o por quedarme con ella, 

áscos me hacéis,vomitar lenguas, 

podridas y yertas, 

razones que, en mí desconfían. 

Porque si me voy con ella, 

y con ella, me quiero quedar, 

tan solo es,porque a ella, 

no me la puedo llevar. 

Y para tenerla, me quedo, 

y voy donde ella va, 

y quedo, donde ella queda, 

porque ella, es mi mirar, 

y me gusta contemplarla, 

en la orilla de la mar.  

  

Menesteo 
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 La Mar de Cádiz

Barquíta que navegando por la ribera tú vas 

como gaviota al viento muy cerquíta de la mar. 

Va buscando a un marinero que hace tiempo 

en tierra está, marineríto del puerto a tí te viene a buscar. 

A buscarte viene al puerto para llevarte a la mar, 

en éste mar tuyo y mío, de esteros y blanca sal. 

¡Embárcate marinero! coge el timón de la barca, 

llevalá por la bahía entre sus aguas de plata. 

Quiere vivír en silencio esa luníta de náca 

cubierta de manto negro, lleníto de estrellas blancas. 

Y disfrutar de esa luna en una noche de estrellas, 

por las aguas de sus mares, esa barquíta de velas. 

Regresárla con el alba y atracárla en la ribera, 

recogérle su velamen y volver de nuevo a tierra. 

¡Te preguntará la barca, sí de ella tú te acuerdas! 

que en ella tú navegabas antes de que tú te fueras. 

La amarraste en la ribera dejándola en espera, 

y fuístes marinero en tierra...¡por mucho tiempo olvidada! 

Barquíta de blanca sal antes de morir yo quiero 

salír contigo a la mar a contemplar los veleros. 

  

Menesteo
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 El Mundo y Mi Locura

¡Loco! yo me estoy volviendo loco sin saber de mi locura, 

siento una pena en mi cuerpo que entorpece mi cordura, 

no paro de darle vueltas a mi mente atolondrada 

sin encontrarle respuestas a todo cuanto me pasa. 

¡Que cantidad de locura tiene mi mente encerrada! 

¡Acaso no son bastante y algunas otras, faltara! 

Mi locura es pedir que no haya tanta hambre, 

Que no se mate a la gente en esas guerras cruéntas,  

Que no haya tantas injusticias en los pueblos de la tierra, 

Que seamos más humanos entre todos los hermanos 

de la raza que uno sea. 

Que no exista odio en ningún rincón del mundo, 

Evitar convertir la mar en cementerio de ilusiones 

de tantas vidas perdidas en busca de otras naciones. 

Si comprendes mi locura y para ella tienes remedio 

Dame tú esa medecína para quitarme de encima 

la locura que yo tengo. 
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 \\\"No me pidas que te llore\\\"

Reprimo yo ese llanto en mis pupilas 

y ahogo mis palabras ya sin vida 

revueltas para siempre en las mochilas 

que tienen los recuerdos de mi vida. 

  

Llorarte no podré por tú medida 

que ahogaste un corazón lleno de vida 

por culpa de otro amor que tú quería 

dejándome mi alma malherída. 

  

No quieras que yo llore tú partida 

que tengo el corazón lleno de heridas 

aguantando y soportando esa ida. 

  

El amor que te entregué fué exquisito 

lo mejor que yo te daba era infínito 

pues salía de mi cuerpo por instinto.  

  

Menesteo 
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 \\\"No me supiste amar\\\"

Por qué te vas de mi vera a hurtadillas 

ocultando motivo 

y secreto, punzantes como astillas, 

que muero estando vivo. 

No puedo creer que, siendo yo cautivo 

de los brazos de tú amor, 

te hubiera yo fingido tal motivo 

para darte desamor. 

Amor que tú has querido que se rompa 

culpándome sin razón, 

cual si fuera de jabón una pompa, 

partiendo mi corazón. 

Mi alma está llena de tristeza callando 

el motivo de tú ida, 

por no manchar la memoria, hablando 

de tus mentiras. Vida 

tienen tus palabras, cuando diciendo 

tus verdades, tan solo 

decías mentiras; ¿acaso yo no 

entregué mi corazón, 

mucho antes de tú triste despedida?. 

Infinito fue mi amor 

sin que puedas reprochárle a mi vida, 

ese triste desamor, 

provocándole a mi alma...¡tal herida!. 
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 \\\"Amor de mis amores\\\"

¡Oh! amor de mi pasión, 

quien pudiera en tu cuerpo de hermosura 

abrazar tu corazón, 

para vivir junto al mío con mesura. 

Ciego amor me tiene preso, 

Amor que quita razón, 

Quererte es cosa de loco, 

Amarte es mi pasión. 

¡Oh! amor de mi dulzura, 

quien pudiera decirte unos versos 

con la más grande cordura, 

escribiéndo para ti los más diversos. 

Diciéndote en un beso... 

cerrando los ojos mientras el alma 

mira, y cuando los abro sin decirte 

nada, te entrego mi vida.  

¡Oh! amor de mis amores 

eclipsando las estrellas, que sin ellas 

no hay luna ni sol que las hace bellas, 

de noche juntando amores. 
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 \\\"Bajo Cielo Andaluz\\\"

Raíces de cepas viejas 

bajo una tierra caliza 

creciendo verdes sarmientos 

dando frutos de la vid. 

Hombres de labores rudas 

cuya azada es su cruz, 

ganarse el pan...es su vida, 

bajo el sol del cielo Andaluz. 

Uva blanca-vino fino; 

oro líquido del sur; 

duerme a la orilla del río 

...y se despierta al beberlo 

estando adormecido. 

Cautivado entre roble centenario, 

caldo que, calienta el alma, 

te hace decir verdades 

que te callas...cuando hablas. 

Dejad que beba ese vino 

de mi boca...a mis entrañas, 

con sangre yo lo he criado 

...con sudor, dolor y lágrimas. 

Dejad que riegue mi cuerpo 

y sea feliz mi alma. 
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 \\\"Blanca Flor\\\"

Buscando va el alma mía suspiros 

de blanca flor, que se anda marchitando 

en espera de su amor. Transmitiros 

emociones cual yo estoy venerando. 

  

No perdáis vos la calma esperándome, 

pues me encuentro con mi lucha peleando, 

ahogando los minutos, ¡Conjurándome! 

hallar la blanca flor que estoy buscando. 

  

Por ella blandí mi espada luchando 

en mil batallas, habídas en vuestra 

causa, defendió mi mano diestra. 

  

Hoy me inclino ante la causa, ofreciéndote 

mis flores del jardín que está en mi alma, 

mi corazón luchador ¡Coronarte! 

  

  

Menesteo
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 ////Santísima Virgen del Carmen////

¡Santísima Virgen del Carmen! 

tú, que guías desde el cielo a los que están en la mar, 

hazle llegar a todos ellos nuestro abrazo fraternal, 

de esta peña marinera que junto a la bajamar, 

está esperando que lleguen para poderles abrazar. 

Desde mi peña hoy te pido ¡Santísima Virgen del Carmen! 

que nos des tu bendición para alcanzar esa nave que, 

desde el cielo tú patronas, ¡Santísima Virgen del Carmen. 

Desde el mar, los marineros te piden Virgen del Carmen, 

por todos los que entregaron sus vidas por esos mares. 

Hoy te llevan en sus hombros hombres venidos del mar, 

esos que tú as guiado y han podido regresar, 

para estar junto a tu vera en tu inmensa soledad. 

Las sirenas de los barcos todo el día sonarán, 

para recordarte Señora, que eres la Virgen del Mar. 

Del mar...y los marineros, esos que vienen y van, 

y cuando están navegando o trabajando en el mar, 

quieren tenerte a su vera en su inmensa soledad. 

Rosario de caracolas extraídas de la mar, 

en mis descanso te rezo en la soledad del mar. 

Y cuando estoy en el puerto, lo pongo en el cabezal 

del lecho donde yo duermo y allí me pongo a rezar. 

Por eso Virgen del Carmen, cuando a tu vera yo estoy 

enloquezco de alegría, al tenerte madre mía 

a mi vera el día de hoy. 

Déjame estar contigo, disfrutar de tu presencia, 

¡Que grande ha sido la ausencia de tu vera, Madre mía!. 

Aunque te llevo en mi pecho y te rezo cada día, 

no quisiera separarme de tu lado ¡Madre Mía! 

Este puerto marinero de El Puerto de Santa María 

hoy te aclama fervoroso a tu paso ¡Madre Mía!. 

¡Rosa de los mares! ¡Vigía del navegante! 

¡Aurora de la mañana! ¡Estrella errante! 
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¡Es mi Virgen marinera, esa eres tú Virgen del Carmen! 

te desvelas por tus hijos para que nada les pase. 

Los que estamos hoy en los puerto queremos acompañarte 

en tu dolor y tu pena ¡Santísima Virgen del Carmen!. 

Barquitos de vela, cuan alas de gaviotas parecen sus telas, 

navegad junto a la Virgen porque ella se desvela 

cuando andáis navegando al desplegad vuestras velas. 

Engalanád vuestros barcos que hoy, es día de fiesta, 

fiesta de los marineros y tamvién de los de tierra. 

Y finalizo esta mi humilde plegaria con una salve 

sencilla salida desde dentro de mi alma. 

Dios te salve ¡Madre mía! 

que de noche y de día andas cuidando de mi. 

¡Dios te salve, Reina y Madre! 

de todos los marineros que, desde tu trono del cielo 

andas guiando su rumbo hasta que llegan a puerto. 

¡Dios te salve María! 

patrona del alma mía, eres mi luz y mi guía 

por eso, hoy, ¡Madre Mía! que me encuentro junto a ti, 

quiero decirte esta salve, que yo hice para ti.  

  

Menesteo
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 ///Espinas de rosa roja///

Me enamoré de una rosa y su tallo yo corté 

del rosal donde ella estaba luciendo cuando miré. 

Al encontrarse entre mis manos, gotas de rojo carmín 

caían de sus pétalos sobre mis dedos, llorando de tanto sufrir. 

  

Era el llanto de la rosa que, al tomarla para mí, 

desconsolada lloraba por cortarla del jardín. 

De entre todas esas rosas que lucían la cogí, 

sin ser yo su jardinero a ella le puse fin. 

  

Yo que tanto la quise la mate sin darme cuenta, 

cortando su verde tallo de un jardín de cenicienta. 

Tantas espinas clavadas que ya le perdí la cuenta, 

me sangran el corazón desde que le abrí la puerta. 

  

En mis manos tengo llagas que no se pueden curar 

me las hicieron el llanto que a mis manos fue a parar. 

La hermosura de esa rosa que me pudo enamorar 

sin saber que moriría cuando la fui a cortar. 
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 ///DOS ORILLAS QUE SE UNEN//

hoy conocí a María...por haberte conocido a ti 

y en mi corazón vi a Dolores cuando a María yo vi. 

Fue una mujer pequeñita que al mundo me trajo a mi, 

todo el amor que tenía lo tuvo que repartir 

entre ocho que pariera y otro que no llegaron a vivir. 

¡Que fuerza tenía Dolores! sería que sus amores 

como flores de un jardín; 

seis claveles y dos rosas, ese nombre le quitara 

a la pequeña Dolores, para hacerla vivir. 

¡A donde dejamos al padre!, que trabajaba sin fin 

desde el día a la noche para poder subsistir. 

Juntos están descansando durmiendo un sueño sin fin, 

esperando que algún día nos podamos reunir. 

Una foto de María en un portal de poemas 

su hijo Hugo colgó, y yo leyendo sus versos 

a su madre me enseñó porque amigos nos 

hicimos en la distancia los dos. 

Mamás...María y Dolores, que guapa fuisteis las dos, 

en Continentes distintos pero con el mismo amor. 

¿No creéis en milagros? ¡internet lo demostró! 

con el paso de los años por el cielo del señor, 

se unieron unos amigos abriendo su corazón 

presentando a sus familias en un portal de poetas 

con muchos versos de amor. 

Como la madre de Jesús, se llamaba tu Mamá; 

y la mía,como el viernes que antecede a la pasión, 

Dolores la quisieron llamar. 

Recuérdale tú a María en la distancia del mar que, 

en otra orilla del mundo Dolores la quiere abrazar. 

Te hablo de la tierra mía...quinientos años atrás 

salieron tres carabelas que unieron nuestras tierras 

y nuestro mar, salidas del sur de mi Andalucía, 

se hicieron a la mar y después de muchos días 
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y de mucho navegar, unieron tu Mar de Plata 

con mi bahía de sal, de blanca sal marinera. 

Hoy quiero agradecerte y también a éste portal 

el habernos conocidos y entablar una amistad 

aunque sea en la distancia de ese enorme mar. 

  

Menesteo 
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 \\\"VIGÍA EN LA MAR\\\"

Quisiera ser gaviota y libre poder volar 

abriendo mis alas al viento entre el cielo y la mar. 

Contemplar esos veleros desde la altura al mirar, 

la blanca estela de espumas que dejan su navegar. 

  

Allá por el horizonte donde se une la mar y el cielo 

que empequeñece al velero en el rojo atardecer, 

recogiendo voy mi vuelo que lo llevo a descender, 

hasta posárme en su mástil y contemplar ese cielo. 

  

Desde lo más alto del palo de ese velero, yo quiero ser 

su vigía...de la noche más hermosa que se pueda conocer, 

toda lleníta de estrellas y con la luna más bella que las enciende al nacer. 

  

Yo quiero ser gaviota por el cielo de la mar, 

y cuando vuele hacia tierra, convertirme en marinero 

de algunos de los veleros que regresan de la mar. 

  

  

Menesteo 
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 ///Decirte como es el mar...///

Respondiendo a mi poema "Dos orillas que se unen" 

tu me dijiste con pena que, no conocías el mar. 

Mi corazón se entristeció y te lo quise describir 

en tan poquitas palabras que, hasta me sintieron mal. 

Hoy quiero con mis letras hacer llegar a tu pensamiento 

ese mar que no conoces y que yo lo llevo dentro. 

Imagínate un infinito cielo, todo él sin una nube, 

de día todo es azul, así es como luce el mar 

a las clarítas del día. Si el cielo que imaginaste  

se te llenara de nubes, la mar cambiaría de color 

tomando el de esas nubes. 

Imagínate tu río, que tan bello lo describes, 

cuando se une a la mar, su belleza se transmite. 

Son lluvias del Paraná que bajan por ese río 

y por otros muchos más, mira si tu río es bonito 

bajando del Paraná, llevando él tus recuerdos 

para conocer el mar. 

Imagínate por un momento toda esa vegetación 

puesta a orillas de tu río uniéndose con el mar 

con fina arena de playa donde poder pasear, 

metiéndo tus descalzos pies por la orilla de la mar. 

Te imagínas las estrellas de los cielos cayendo sobre la mar 

...los pescadores con redes del fondo la suelen sacar, 

y al tenerla entre sus manos, quieren al cielo volar. 

¿Tu nunca viste una estrella salir del fondo del mar? 

yo he visto de ellas muchas y, te puedo asegurar, 

que son tan lindas y bonitas como las que están en el cielo 

y de noche caen al mar. 

Imagínate embarcada en un hermoso bajel 

viendo desde la distancia llegar el atardecer, 

donde el sol se va durmiéndo, dando paso al anochecer. 

Y cuando la noche llega, llenándose el cielo de estrellas 

hasta el amanecer, una luna blanca y bella, alumbra 
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esas estrellas que los astros hacia el mar hacen caer. 

en la noche más hermosa el corazón se te encoge  

cuando se las ve caer, desde el cielo a la mar  

igual que el tuyo se aprieta estando en tu Paraná. 
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 ...Tus poemas en el mío...///Parte 1ª///

Andando voy el camino que va marcando tus pasos, 

aunque lejos de tí esté mis versos me van llevando 

a encontrarse con los tuyos, con un emotivo abrazo 

para ofrecerte con ellos la poesía que estoy enlazando. 

Voy leyendo tus poemas, haciéndolo muy despacio, 

para saber más de ti. De tu ferviente pasión 

por expresar tu sentir en versos de azul topacio 

Cuando escribe tus poesías y las dice en la radio.  

Soñador de poesías, como de niño quería hoy me siento 

muy feliz de localizar tus pasos para darte un fuerte abrazo. 

En el yo te pido comprensión, para estos versos que escribo 

sin que yo sea poeta, pues tan solamente soy, un humilde soñador. 

"Simplemente estar",yo quiero, escuchar siempre 

tus versos que son flores de jardín, que perfuman 

tus poemas como lo hacen las flores al llegar el més de abril 

perfumando y enamorando al visitar el jardín de tus poesías. 

"Tal vez, derrames unas lágrimas" y caigan sobre el jardín, 

haciéndo que en él florezcan todas las flores de abril: 

Geranios con sus olores, rosas que son de amores, campanillas que no suenan, 

claveles de grana y oro y ramito de azahar que, al contemplar 

"Mis ojos sobre los tuyos" ellos me quieran decir: cuantas flores 

han crecido con las lágrimas en el jardín, 

¿tanto lloraron mis ojos? ¿tanto me hicieron sufrir? 

tan malos son mis amores que no me dejan vivir, si para mi fueron flores. 

"Compréndeme" si te pregunto por las flores que crecen y dan olores 

en ese hermoso jardín, como si fueran amantes que están locas por ti. 

Si yo a todas las quise y en mi alma las sentí, como me hicieron regar 

con llanto el jardín de los amores para hacer crecer las flores. 

"Es real tu amor" que tanto quiere a las flores de variados colores 

creciendo en ese jardín, o son espinas de rosas clavadas en tu corazón, 

que te hacen llorar por dentro y, estas callando tu amor igual que yo me callé 

para no hacerlas sufrir, viéndolas tan bonitas en ese hermoso jardín. 

"Flores blancas" yo quiero que le lleves a tu virgen, por ser la madre 
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de Dios, de Jesús que está en el cielo, al que mataron en la tierra por ser 

un hombre muy bueno. Escoge de ese jardín las que a ti más te gustaron, 

ofrécele esas flores que tan bellas se criaron en ese jardín de amores. 

Al colocarlas a sus pies, lleva con tu corazón el mío, que aunque no esté 

presente delante del crucifijo, él sabe que yo le amo por los siglos de los siglos 

sin pedirle nada a cambio. 

Si le pidiera algún día algún favor a mi cristo, sería por la amistad de todos 

nuestro amigos, veras como lo concede, porque el señor es Divino. 

"Debo creer" y lo creo, que el señor te lo concede por haberle 

sido bueno, por amárle y quererle  y pedirle  sus consejos 

en difíciles momentos que pasaron por tu vida y los soportó tu cuerpo. 

Al confirmárle al señor tú amor en un acto de pasión te dará su vendición 

para llevar a tu cuerpo la hermosa señal de la cruz. 

"Tu vives, yo vivo" tú le dirás al señor; cuando  rezando ante el vallas ha 

pedirle su perdón con el corazón abierto roto de tanto dolor. 

Él tenderá su mano como si fuera tu hermano rebosándote de amor, 

y tú en ese acto de penitencia le dirás al señor. 

"Mi felicidad es tal, que me hace llorar" y te dio su blanca sábana 

para secarte las lágrimas que de tus ojos caían hacia los pies del señor, 

que te bendijo ese día llenándote de alegría tu linda alma de amor. 

  

Menesteo 
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 /// Hoguera de amor///

El iris de tus ojos te deláta, 

el fuego de mi amor nunca te engaña, 

la luz de tus pupilas arde en llamas, 

yo espero sin respuesta mi llamada. 

Te entrego el corazón lleno de fuego, 

hoguera de un amor que se desángra, 

rescoldo de ese fuego me ha quedado, 

cenizas que se apagan con el alba. 

Abrazos que son llamas entre cuerpos, 

besos de tus labios en mis labios, 

se funden en crisol de mi agonía, 

se apagan con el llanto de mis lágrimas.  

Avivas ese fuego, ¡que no apague! 

morir quisiera yo, sin tu mirada, 

tus ojos son mis ojos en el espejo, 

mi vida sin tu amor, no será nada.  

  

Menesteo 
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 ///Muerte y salvación de Jesús///

¡Silencio! ¡Silencio! 

Que murió Jesús en la cruz. 

Entregado a los romanos por un Judas traicionero, 

que a su maestro vendió por un poco de dinero. 

Que fueron treinta monedas de plata 

las que le dieron a ese Judas, por denunciar a Jesús. 

Había dicho el señor a sus apóstoles antes de ser acusado; 

de entre vosotros habrá uno que me entregará, 

cuando yo me encuentre orando. 

Mirábanse unos a otros y asombraron se quedaron, 

sin saber cuál de entre ellos, sería el señalado. 

Orando estaba Jesús cuando llegaron los soldados 

y esperaron a que Judas señalara al acusado. 

En la mejilla, recibió un beso Jesús,  

delatándo al señalado que lo condenó a la muerte. 

Y en la noche más oscura le prendieron los soldados 

como él ya lo predijo, y de allí se lo llevaron 

como se llevan a los presos; atado de las dos manos. 

Fue humillado, condenado, y una corona 

de espinas pusieron en su cabeza, 

que se le hendía en sus sienes por momentos 

con más fuerza. Y le manaba la sangre 

de la cabeza a los pies de tanto como sufría. 

Arrastrando, fue llevando el peso de una cruz 

que le sirvió a los romanos para clavar a Jesús 

con clavos como puñales que atravesaron su cuerpo 

haciéndole padecer, hasta morir en la cruz. 

               Un romano despiadado 

             con una lanza en la mano 

                 atravesó su costado. 

Que mal pudo hacer entre los hombres Jesús; 

que muriéndose en la cruz, mirando al cielo pedía 

el perdón para los hombres, por no saber lo que hacían. 
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 ***Declaración de amor...***

¡Te quise! ¡te quiero! 

¡Siempre te querré! y tú, mujer, 

en silencio; me amas a mi también. 

No te ocultes a la voz de tu corazón, 

que hablar si quiere; hablando de amor. 

Corazón que, arde en llamas y pasión, 

de estrellas fugaces salidas del sol, 

que sellan los labios en noches de amor. 

Quedará rescoldo del amor en esa hoguera, 

y las llagas que se hicieron 

curaran nuestro amor en primavera. 

Te quiero más que te quise, 

más quisiera yo quererte pero... 

es tan grande el amor que yo te tengo, 

que más...no puedo quererte. 
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 ...Tus poemas en el mío...///Parte 2ª

Sigo andando ese camino 

que tus huellas van dejando, 

se va sintiéndo en mi alma 

que me voy aproximando. 

Quisiera encontrarte ya 

para darte un fuerte abrazo, 

compartirlo si hace falta 

con los que escuchan tu radio. 

"Cuando tú no estás" en el portal 

de Poemas del alma, es como peder la calma 

en esa tu larga ausencia. 

Hoy nos sentimos huérfanos  

de tus versos y de tu voz 

en éste nuestro rincón  

donde dejamos en versos 

las letras del corazón. 

"Por tu ausencia, mis lágrimas" lloran llenas de tristeza 

inundando mi triste corazón 

en espera de tu vuelta, 

de tus versos y de tú voz. 

Llenarás el gran vacío que dejaste en tu ausencia 

alegrando a los amigos, de nuevo con tú presencia. 

"No debo llorar" y lo estoy haciendo, tu ausencia 

me inunda de sentimientos 

al saberte tan distante 

como lo están nuestros pueblos, 

pero me queda el consuelo  

de leerte y escucharte 

en todos tus hermosos versos. 

"Tu alma y la mía" son como dos almas gemelas 

separadas al nacer, sin saber cual fue la fuerza, 

siendo Poemas del alma quien de nuevo las uniera en 

"Tus poemas en el mío" sin que a la mar yo me hiciera 
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para llegar a tu orilla y conocerte yo en ella, 

que la mar que nos separa tiene las orillas lejas, 

pero nuestro corazones cada día las acerca. 

  

Menesteo  

Derechos reservados 
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 La Carta...

En el sobre hay una carta, 

en ella, una delaración; 

leedla muy despacito... 

muy despacito, por dios. 

Mi nombre...qué más da 

cual sea mi nombre... 

entre versos y poemas 

dejaré impreso el nombre 

que escribiendo está en la noche. 

Soy de tierra marinera 

cerquita de una ribera 

de un río que llega al mar, 

y al mezclar su dulce agua 

con la sal que lleva el mar, 

se llena de blanca espuma 

la fina arena de playa 

donde termina la mar. 

Envuelto en mares de viento 

o volando en olas del mar, 

llegaron mis sentimientos 

a través del universo 

a las puertas misteriosas 

del poético portal. 

Lleno de leyendas y cuentos... 

de poesías y versos... 

de buena gente ¡no más!. 

Como un lucero en la noche 

brillando de madrugada, 

me iluminan esas letras, 

encendiendo el sol de la mañana. 

  

"Pensamiento" ¡que tienes en el pensamiento 

que no te deja vivir las letras que llevas dentro! 
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¡Oh! Alam de tu México lindo, de tus playas 

paradisíacas; que lindas son tus poesías 

desde tu Guadalajara, llegando por mares o vientos, 

robando mis sentimientos; al Puerto de Santa María. 

  

De Argentina, como mi amigo Hugo; 

como Evita de Perón; como Jorge Luís Bórges...¡poeta! 

dejaran su corazón a su gente con grandeza, 

con sus palabras y sus letras. Esa eres tú Nelly, 

sirena azul de tus mares y los míos, 

cuando de ellos tú versas; hasta yo pierdo el sentido. 

  

De tu río Paraná, de tu selva milenaria, 

rocío cae de noche que, son bolitas de nácar 

brillando sobre tu pelo, Ángélica de mi alma. 

  

Tú eres siempre el que eres; igual que lo soy yo, 

oro que brilla en la noche y se apaga con el sol, 

cuando llega la alborada; todo tu cuerpo es amor. 

  

Y si de amor sabe alguien; ese es, Víctor Ma. de San Lorénzo, 

enamorando no hay, quien le gane en sentimientos. 

  

Sois mucho en el portal para yo poneros nombre, 

pero a todos; os llevo en mi corazón de hombre.  

  

He dejado para el final, con perdón de los perdones, 

a la voz más celestial que abriga los corazones 

que se unen en el portal, con poesías de amores. 

¡Oh! mi amigo, Hugo Emilio Ocanto, 

¡que me hiciste en la distancia 

para yo quererte tanto!. 

Ponerle voz a los poemas 

de los que nos gusta tanto, 

haciendo que sus autores 
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se deleiten con tu canto. 

Voy encontrando tu camino, 

siguiendo voy tus pasos, 

aunque me encuentre distante 

siempre me encuentro tus brazos, 

desde que tú me enseñaste 

la colección de tus cuadros. 

  

Menesteo 

  

Todos los derechos reservados 
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 Agua fresca

Desde muy alto yo vengo 

para quitarte la sed 

recorriendo mil caminos 

regándolos a la vez. 

Yo bajo de la montaña 

sin poderme contener 

para darte lo que soy 

...agua fresca de beber. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ***Cuartel de tinta...pluma y papel***

En un cuartel sin fusiles, 

de tinta...pluma y papel, 

duermen sueños de ilusiones 

de letras que trae un bajel. 

  

Como alas de gaviotas 

abiertas siempre a la mar, 

son las velas que ese viento 

hacen al bajel navegar. 

  

Venidos de mar adentro 

arribando hasta el cuartel, 

descargando sentimientos 

hechos con pluma y papel. 

  

Quisiera soñar despierto, 

quisiera yo en mi soñar, 

crear de nuevo éste mundo, 

volver de nuevo a empezar. 

  

Así serían los cuarteles 

del mundo que yo soñé, 

si me dejaran hacerles 

sin que me paren los pies. 

  

Trino de alegre jilguero 

se escucha por el jardín, 

encendiendo los reguero 

para las flores de abril. 

  

Se posa sobre la fuente 

con agua de blanco cristal, 

tan fresca y transparente 
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llegando del manantial. 

  

Por no quererse bañar 

con su pico está bebiendo 

el agua del manantial 

en las acequias del huerto. 

  

Quiero que bebas conmigo 

en la fuente cristalina 

haciendo que dos amigos 

no los separe la luna. 

  

Beberemos hasta saciárnos 

agua fresca de la fuente, 

regaremos nuestra frente 

en mi gran felicidad. 

  

Menesteo 

Todos los derechos reservados. 
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 ***Cádiz del 1812***

Cádiz se viste de plata en medio de una bahía, 

que cuando sale la luna la noche parece día. 

Los reflejos de la luna sobre las aguas del mar, 

son espejítos de plata donde poderse mirar. 

Porque solo se da en Cádiz al contemplar su bahía 

cuando está la luna llena sin el sol del medio día. 

Navegar sobre sus aguas en un barquito de velas 

para contemplar  un cielo lleno de estrellas, 

es ponerle sentimientos a un corazón que navega 

entre velas de algodón en un barco de madera. 

Son tus murallas de piedra como una gran fortaleza, 

la que evitó ser tomada por los franceses en guerra; 

que quisieron invadirla para quedarse con ella... 

no pudiendo los gabachos con la muralla de piedra. 

¡Muralla de cortadura! 

¡Muralla de puerta tierra! 

Que paraste a los franceses que nos hacían la guerra. 

Qué valiente fue tu gente batallando por su tierra, 

en caños de las salinas ellos hacían la guerra. 

Hace ya doscientos años que se fueron los franceses 

y sus tropas invasoras, pero dejaron cañones 

que siguen tirando bombas, eliminando a sus gentes. 

Son empresas que trabajan situadas en nuestra tierra; 

las montan cuando conviene y cuando no, se las llevan. 

Así van matando gente dejándola en la miseria; 

¡Las murallas ya no sirven! 

¡No valen para ésta guerra! 

una guerra de intereses arruinando nuestra tierra, 

sin tirar con los cañones; sin asediar fortaleza, 

los hombres de la bahía se están quedando sin fuerzas. 

A los gabachos vencisteis con sangre...sudor y lágrimas; 

no dejar que ellos se lleven una parte de tu ¡España! 

Su famosa carta Magna con más de doscientos años 
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y miles en sus espaldas, cómo permite sus gentes 

tanta miseria encerrada. 

¿Quien se está llevando el fruto de ésta tierra milenaria? 

¡Te están quitando el trabajo! 

¡Te está undiéndo en la nada! 

Estás perdiendo tu tierra que tanto costó ganarla. 

¡Despertad hombres de Cádiz! 

¡Despertad hombres del sur! 

Que otros se están llevando lo que da el pueblo andaluz. 

Despertad de esa miseria que tienen al pueblo llano, 

con la frente por los suelos y grilletes en las manos. 

Despierta de tu calvario que una luz se está encendiendo; 

mirad por los ventanales a donde llevan los vientos. 

Sonríe de nuevo al mundo que lleno está de esperanza; 

dos colores y un escudo de bandera verde y blanca; 

con nombre ¡Andalucía! que forma parte de ¡España! 

La vistieron de romana...de judía y moruna, 

y por no ser de ninguna; tú te volviste cristiana. 

Tú tienes ocho pilares y son los ocho tu raza; 

entre tierra de olivares...de trigáles y labranza. 

Tú tienes castillos moros y fortalezas romanas; 

sinagogas de judíos y catedrales cristianas. 

Repetid todos conmigo ¡Viva Andalucía Libre! 

¡Viva el Pueblo Andaluz! 

  

Menesteo 

Todos los derechos reservados
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 ¡¡¡Un Poema de Amor para mi Padre!!!       (Tema semanal del

cuartel)

Un poema de amor para mi padre; que nos dejó 

huerfáno en esta vida para reunirse con sus padres. 

                                   * 

Comenzaré su poema diciendo que mi papá 

era del mar artesano de las redes de pescar. 

                                  * 

Como un modisto sus trajes; crea su fantasía, 

mi papá hacía redes vigoroso de alegría, 

redes de varios grosores que con su aguja unía 

dándole bonita forma al vestido que él hacía. 

                                 * 

Era la alegría mía y de todos mis hermanos  

con su aguja en las manos luchaba todos los días. 

                                 * 

¿Te acuerdas tú padre mío el día que me pillé 

mi dedíto pequeñito en la puerta de tu taller? 

Desconsolado lloraba viendo mi sangre correr 

y tu desolada alma centelleaba ese atardecer; 

alas llevaba en tu cuerpo  que las debieron poner 

Ángeles del firmamento por quererme socorrer. 

                               * 

Cuantas travesuras hiciera en el taller y la escuela 

todas me perdonaste siempre de buena manera. 

                              * 

Y como el tiempo que vuela, de tu vera yo volé, 

dejando mi niñez afuera y los sueños que soñé. 

                             * 

Y te fuiste de mi vera para nunca mas volver 

envuelto en la primavera llorando por tu querer. 

                            * 

Descansando está su cuerpo abajo de un mármol blanco 
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inscrito lleva su nombre así, corresponde honrarlo. 

  

  

Menesteo  

Todos los derechos reservados 
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 **Dulce Sueño**

Quisiera soñar despierto 

por la tierra o por el mar 

quisiera hacer de esos sueños 

una hermosa realidad. 

Quisiera ver un nuevo 

mundo lleno de felicidad, 

un mundo lleno de amigos 

repartiendo su amistad 

para vivir todos juntos 

un mundo lleno de Paz. 

  

Menesteo 

Todos los derechos reservados
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 Haikús

Río que ves vacío 

por el camino cantando 

algo llevará ese río. 

        *///* 

Abriendo ojo visor 

divisando lo que quiere 

lo que no quiere ¡no! 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Los Amores de la mar**       (Tema semanal del cuartel)

¡Dime tú cariño mío 

al amparo de mi cuerpo 

en ésta noche de estío 

si la luna se ha dormido! 

* 

Entre besos la miramos 

siendo tus ojos los míos 

brillando como luceros 

dos corazones unidos. 

* 

A las puertas de la gloria 

se encuentra el corazón mío 

al darme un beso en la boca 

sabiendo que me has querido. 

* 

Brillaba la blanca luna 

en la noche del estío 

entre palmeras y dunas 

al abrigo del rocío. 

* 

Paseábamos de la mano 

de hermosa playa moruna 

entre la mar y el desierto 

no queriendo más fortuna. 

* 

Para fortuna sus labios 

besando los míos se unan 

guardados en relicario 

donde se guardan fortunas. 

* 

Una cajíta de nácar 

forrada con tafetán 

como el carmín de sus labios 
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con adornos de coral. 

* 

Al abrir esa cajíta 

suenen cantos de sirenas 

que acompañen caracolas 

con murmullo de las olas. 

* 

Al andar por fina arena 

y espumas blanca de sal 

gravarémos nuestros nombres 

para que lo arranque el mar. 

* 

Lo llevará mar adentro 

meciéndose como olas 

para dárselo a la luna 

con cantos de caracolas. 

* 

Al ver los nombres gravados 

cuando miremos la luna 

nuestros amores sellados 

será nuestra gran fortuna. 

  

Menesteo 

Todos los derechos reservados
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 Haiku

Cerezas verdes 

Ramítos de blanca flor 

Están colgando. 

* 

Luce el almendro 

La flor del amor dulce 

Quiero su fruto. 

* 

Hermosas flores 

El jardinero cuida 

Por ellas muero. 

* 

Rosa y jazmín 

Oliéndo están las flores 

Que son amores. 

* 

Un perfume soy 

El corazón perfumo 

Flor que tengo doy. 

* 

Campanas suenan 

Trepan por mi jardín 

a la ventana. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 Haiku

Como te quiero 

yo te adoro, flor de lis 

hermoso cielo. 

* 

Linda manzana 

tierno fruto del amor 

degusta y muere. 

* 

Entre claveles... 

la rosa va luciendo,  

¡cuanta hermosura!. 

  

  

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 TANKA_HAIKU_TANKA

Llegó la lluvia  

a los campos y prados 

habrá casécha 

en trigáles sembrados 

al vaivén de los vientos. 

** 

Espigas verdes 

naciendo del suelo van 

trigo engordándo. 

** 

Gélidos vientos 

llevarán por el aire 

hojas al suelo 

al quedarse desnudo 

y sin hojas los árboles. 

  

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Sueños infantiles**

Duerme  mi niño bonito, 

sueña cuando estés durmiendo, 

ángeles están volando 

velando tus pensamientos. 

** 

Juguetes yo quiero darte, 

elige los que te guste, 

que todos son relucientes 

para que tú los disfrutes 

** 

El alba de la mañana 

llenará de alegre trino 

el despertar matutino 

con redoble de campana. 

** 

Y despertará mi niño 

buscando bellos juguetes 

todos del cielo celeste 

como lo esperan los niños. 

**  

Al encontrarse con ellos 

se harán realidad sus sueños 

convirtiéndose en dueños 

de cuanto soñaron ellos. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 **Paisaje de poesía**    (Tema semanal del cuartel)

Observando estoy la aurora cuando va saliendo el sol 

a través de mi ventana, siendo un balcón a la mar, 

viendo la aurora temprana y los barcos navegar. 

Aprieta el sol por el este cubriendo el cielo celeste 

con rayos de oro en mi frente goteando de sudor, 

buscando una sombra voy huyendo de tanto sol. 

Me resguardo entre pináres creciendo a orillas de playa 

de soleáda y fina arena y brisas venidas del mar. 

En el ocaso del día contemplando rojo cielo 

por la orilla voy descalzo observando los luceros. 

Me paro sobre una barca varada sobre la arena 

toda lleníta de pena que abandonó el marinero. 

Y contemplando las estrellas que está cubierto azul cielo 

luciendo la blanca luna, pináres, el mar y el suelo. 

Desde la aurora al ocaso he ido pasando el día, 

siendo mucha mi alegría por tantas cosas bonitas 

que me fueron sucediéndo a lo largo de este día. 

Camino de vuelta voy bien cargado de recuerdos 

para guardarlo en mi cofre, que nadie pueda cogerlos, 

siendo recuerdos de un día que duran toda una vida. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 **Alma de marinero**

Por un cachito de cielo, o por un trocíto de mar, 

mi alma de marinero se haría siempre a la mar. 

Con uno marcar el rumbo; con el otro navegar, 

en un barquito velero, quiero hacerme a la mar. 

¡Velero! 

Con alma de aventurero 

en tu quilla y el timón, 

vas por el mundo entero 

con vientos como ciclón 

llevando a tu marinero. 

Con velas de terciopelo guiadas por el timón, 

voy manejando las velas con alma de trovador. 

Navegaré entre olas poniendo mi corazón 

con música de caracolas para calmar mi dolor. 

Con vientos huracanados 

recogiendo voy las velas 

con una mar de costados 

que van rompiendo las olas. 

Quiero seguir por sus aguas navegando por la mar 

envuelta en azul manto con sol que la hace brillar. 

Dormiré bajo la luna sin quererme despertar; 

soñaré con las estrellas que se pierden en el mar. 

Estrellas que caen de noche 

desprendidas de las ramas 

de un árbol resplandeciente 

que de la luna es la cama. 

Las redes de los pesqueros van extrayendo del mar 

las estrellas luminosas que el cielo hace brillar, 

mezcladas con caracolas y caballitos de mar 

saltando sobre las olas comenzando a caminar. 

¡Caballitos en la mar! 

Caballitos de colores 

saltando entre las olas 
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encendiendo van amores 

luciéndo su alegre cola. 

Va recogiendo mi barca estrellítas  de la mar 

que quieren volver al cielo para ponerse a brillar 

con la luz de luna llena que se refleja en el mar 

mientras ella va tirada por caballitos de mar. 

Soñaré sobre sus olas 

en el mar de la alegría 

para quitar penas mías... 

contaré...contaré...estrellas. 

Que son millones de ellas mezcladas entre planetas 

cubriendo de lucecítas todas las estrellas bellas, 

entre algodones de espumas sabiendo a miel y canela 

neréidas del mar cantando; todas ellas con trompetas. 

Emergerá de esas aguas  

con una corona puesta 

y una lanza de tres puntas 

Neptuno abriendo las puertas. 

Hecha de hermosos corales...conchas...caracolas, 

rodeada de rubíes, lleno de piedras preciosas. 

Al despertar entre brisas, una luz se ira encendiendo, 

va naciendo la alborada, la noche se va perdiendo. 

Navegaré hacia un río 

que parte en dos mi ciudad, 

teniendo ese río nombre 

de antigua...batalla naval. 

¡GUADALETE!  

  

Menesteo  

Derechos reservados 
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 ***Recuerdos del verde olivo***

Buscando voy entre olivares 

por las tierras de Jaén 

uno que en sus ramas verdes 

guarda nuestro amor infiel 

* 

¿Te acuerdas de aquella tarde 

a la sombra del olivo, 

entre aceitunítas verdes 

donde; tú y yo nos prometimos? 

* 

Miraba tus ojos verdes 

como fruto del olivo 

y tú los míos mirabas 

con corazón encogido. 

* 

¡Cuantas promesas hicimos! 

¡Cuantos amores nos dimos! 

* 

Teniendo como testigo 

un olivo centenario 

que a los dos nos protegía 

bajo el calor del estío. 

* 

Nos separamos los dos, 

cada cual con su destino 

y la distancia llevó 

nuestras promesas al olvido. 

* 

He pasado por su sombra, 

los recuerdos me han venido, 

he visto sobre las ramas 

dos corazones unidos. 

* 
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Los dejamos en la sombra 

que daba ese verde olivo, 

cargadítos de promesas 

y todas se han incumplido. 

* 

he venido a preguntarle 

y saber de tu destino, 

no ha querido contestarme 

la sombra del verde olivo. 

* 

Es que le sobran razones 

desde que nos despedimos, 

dejando los corazones 

tan verde como quisimos. 

* 

Háblame tú verde olivo, 

que fuiste testigo mudo 

de las promesas que hicimos 

con los corazones vivos. 

* 

Dile que me estoy muriendo, 

que muero por estar vivo 

sin saber si está queriendo 

o está muriendo conmigo. 

* 

Dile que estoy en tu sombra 

con mi corazón herido, 

que vine a buscarla a ella 

como hubimos prometidos. 

* 

Si te dice que hace tiempo 

ya me tiene en el olvido, 

dale la muerte primero 

a mi corazón herido. 

* 

Que vivir muerto no quiero, 
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que muerto es el olvido 

y yo no quiero olvidarla 

ni quedar en el olvido. 

* 

Deja que llore mí alma 

y riegue tu verde olivo... 

a ver si tus verdes ramas 

olvidan lo que dijimos. 

* 

Y si las ramas olvidan 

cuantas promesas hicímos, 

mi corazón morirá 

en la sombra de tu olivo. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 **Un adiós dicho con flores**  (Tema semanal del cuartel)

Con palabras que no salen de dentro del corazón 

voy a decirte con rosas la tristeza de mi adiós, 

ya que mi boca no quiere pronunciar tal maldición 

por encontrarse muriendo si pronunciara el adiós. 

Volveré sobre mis pasos para andar nuevo camino 

que me lleve con más tino a las cosas del amor, 

sin culpárte del fracaso que nos llevó al desamor 

haciendo de nuestros besos y abrazos un desatino. 

Bucaré nuevo destino pensando tener más tino 

y no llegar al fracaso que he llegado con tu amor; 

buscaré hasta encontrar un amor de verdad y tierno. 

Al amor que yo me entregue le daré mi corazón 

tan dulce como la miel y ardiente como los rayos del sol 

que fundan los corazones que no fundimos tu y yo. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 ***Pan de trigo***

Rubia espiga, trigo duro, 

harina de buen costal, 

el molino va moliendo 

los trigos que da el trigal. 

"El pan" 

** 

De fina harina de trigo 

la masa, con agua y sal, 

que va haciendo el panadero 

teniéndolo que hornear. 

** 

El trigo se hizo harina 

la harina se volvió pan, 

el pan con aceite de oliva 

que rico y que bueno está. 

"Lo comemos" 

** 

Temprano por la mañana, 

Qué lindo desayunar, 

con jamoncíto serrano 

que deja buen paladar. 

** 

En la comida acompaña 

con cuchara o tenedor, 

y si el plato te gustó 

con el pan tú lo rebaña. 

** 

Si entre comida y comida 

hacemos aperitivos, 

en vez de trozos de pan 

lo acompañamos con picos. 

"Que no deja de ser pan" 

** 
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Por la cena poco pan 

aunque esté hecho de trigo, 

cuidarse es cosa esencial 

para dormir muy tranquilo. 

** 

Vienen ya los gorriones 

buscando migas de pan 

entre sus picos las llevan 

para dar a sus pichones. 

** 

¡Quién no ha comido de pan 

un hermoso bocadillo, 

mucho mejor que un membrillo 

relleno de mazapán!. 

** 

Es saludable comer pan 

además de ser tú amigo, 

porque con agua y con pan 

se suele hacer el camino. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 /*/*Soledad/*/*

En una noche de estío la luna 

lleva vestido azul con lunares blancos 

cubriendo toda la mar hace perder 

el sentido que tiene mi soledad. 

*** 

¡Soledad! Si estando contigo a solas 

el manto azul de la luna cubriendo 

mi alcoba está, dime tú, amiga mía, 

¿está triste el alma que no la siento? 

*** 

¡Soledad! Déjame siempre contigo 

al amparo de tu abrigo mirando 

la luna clara, ¿escuchará lo que digo? 

*** 

¡Soledad! Dime si debo esperarte 

para contarte mis penas estando 

ya la condena de verme hoy tan triste. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ***Redero de la mar***

A la Virgen del Carmen 

ofrecerle yo quiero 

este manto de redes 

que tejieron mis manos 

en días de silencio 

a orillas de la mar. 

Y con él vendecído 

navegue los mares 

hasta hacerle calar 

flotadores y plomadas 

abrirán esas redes 

por el fondo del mar. 

Marineros de bronce 

echaran ese manto 

hacia el fondo del mar 

extrayendo los peces 

de los mares profundos.  

Volverán las neveras 

vendecídas  de peces 

surtiendo a este mundo  

de alimentos del mar. 

Y la virgen del Carmen 

se queda rezando 

con Jesús en los brazos 

por los hombres del mar. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 TANKA_HAIKU_TANKA

Marchita la flor 

nacerán verdes tallos 

con agua y con sol 

se verán nuevas flores 

de infinitos colores. 

*** 

Tallos de flores 

sus varáles erguidos  

esperan la flor. 

*** 

Correrá savia 

sobre los viejos árboles 

lucirán flores 

madurando los frutos 

con los rayos de soles. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ***Enamorarme en Sevilla***     (Tema semanal)

Azules ojos de cielo 

de pelo negro azabache 

de carmín rojo sus labios 

andando con mucho arte. 

Con vestido de volantes 

sobre sus hombros mantilla 

se pasea muy elegante 

por la feria de Sevilla. 

¿Contigo estaré soñando 

qué cuán hermosa resulta 

esta gitana andaluza 

con sus volantes bailando? 

¡Dime que no estoy soñando 

con esa cara bonita... 

que estamos los dos bailando 

en la feria de Sevilla! 

Me enamoraste la noche 

que lucieron las bombillas 

siendo tus ojos dos broches 

sujetando tu mantilla. 

A pasearte a la feria 

con tu traje de volantes 

sobre la grupa montada 

de mi caballo elegante. 

Al despuntar medianoche 

entre copíta y copíta 

por sevillanas un baile 

nos sienta de maravilla. 

con la primera los besos... 

con la segunda caricias... 

con la tercera unos versos 

y con la cuarta la vida. 

Y al despuntar la mañana 
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cansados de tanto baile 

a descansar nos iremos 

sin que nos estorbe nadie. 

Nos amaremos los cuerpos 

unidos por nuestra sangre, 

nos besaremos los labios 

sedientos por abrazarse. 

Disfrutaremos del lecho 

donde yacemos con hambre 

de nuestros cuerpos desnudos 

hasta que llegue la tarde. 

Rebosante de alegría 

nos iremos a la feria 

abriendo un nuevo día 

bailando por bulerías. 

  

Menesteo  

Derechos reservados 
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 **Como te quiero te canto**

Sobre mi cuello tus brazos, 

los míos en tu cintura 

bailando con gran ternura 

besándonos muy despacio. 

** 

Al llegar la medianoche 

bajaran del cielo estrellas, 

elige tú la más bella 

entre las que dan la noche. 

** 

Te la pondré de corona 

en tus preciosos cabellos 

por ser ellos los más bellos 

que pueden tener mi reina. 

** 

Volaran sobre tu pelo  

mariposas de colores 

elevándote del suelo 

como perfume de flores. 

** 

Y al retorcer de la esquina 

yo pude robarte un beso 

que me llevó al embeleso 

con tu sonrisa divina. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 ***Libertad...colores de mi bandera***

Soy un árbol septuagenario 

plantado fui en este mundo 

sin saber cómo ni cuándo. 

De mis raíces brotaron 

banderas echadas al viento 

amores que me llegaron 

amarlas con sentimiento. 

En su cuna me meaba  

sin pañal de celulosa 

sino en gasas de algodón 

que lavaban y secaban 

para mi culito rosa. 

Ya está el árbol frondoso 

cubierto con sus ramajes 

tierra de gente coraje  

con agua dulce de pozo. 

Un país con sus regiones, 

cada cual con su bandera, 

regiones con sus provincias, 

provincias con sus ciudades 

sus pueblos y sus aldeas. 

Con sus tierras dando fruto 

cada cual con su bandera, 

pero todos hermanádos 

formando una España entera. 

De colores rojo y gualda 

yo conocí mi bandera 

la misma que hoy existe 

con barras y con cadenas 

con leones y castillos 

con flor de lis en sus venas 

representando al conjunto 

de ésta bendita tierra. 
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¿Que está ocurriendo en mi tierra 

desde hace algún tiempo, 

buscando un pueblo destierra 

ahogando mis sentimientos? 

¡Diciendo que no son libres! 

¡Que no somos de su agrado! 

¡Que le damos mucha pena 

y somos unos desgraciados! 

Políticos de tres al cuarto 

partiendo en mil pedazos 

los sentimientos y los lazos 

de la unión de nuestros pueblos. 

Que no es moneda de cambio 

por mucho que ellos se empeñen 

saltar como hace las liebres 

las Leyes del parlamento. 

Concordia y razonamiento 

para encontrar solución 

a ésta triste situación 

que tiene el pueblo español. 

  

Menesteo  

Derechos reservados 
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 **Así quiero enamorarte**

Quiero que escojas, mi vida, entre todos estos besos 

los que más te gustaría que te diera en tu lecho. 

¡Quieres besos de canela! 

¡Quieres llenarte de miéles del panal que da mi hoguera! 

¡O te gustan más los besos cuando a los ojos te miro, 

queriendo bajar del cielo la luna que veo en tus ojos! 

¡Dime tú cariño mío, si para yo darte un beso 

no quiere nada de eso, 

sino mi cuerpo en tu lecho 

abrazado junto al tuyo! 

Pídeme lo que tu quieras, no será ningún capricho, 

que todo lo que me pidas te lo daré por derecho, 

pues solo por darte un beso 

mis derechos, perdería y si alguien me porfía 

a batírme estoy presto 

por ganar esa partida para llevarme tu beso. 

No necesito la luna ni las estrellas del cielo, 

con solo mirar tu cara con esos ojítos negros, 

me tienes enamorado hasta el tuétano de mis huesos. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 ***Ovillejo***

¿Por qué tengo que quererte? 

Sin verte 

¡Son caprichos de mujeres 

Deberes 

Que se quedan en olvido 

Es ido 

Siendo tantos los motivos 

Que por ti llevo sufrido 

Olvídate de tenerme 

¡Sin verte!; deberes ido. 

  

Menesteo  

Derechos reservados.
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 ***Ovillejo***

Por el camino anda suelta 

De vuelta 

Rodando está la poesía 

Lucía 

Con paso firme pisando 

Andando 

Lentamente caminando 

Sobre los versos que hacía 

Todos lleno de alegría 

De vuelta Lucía andando. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 **Andando tras mi fracaso**

Caminando con mis cosas en ésta cabeza  

loca, sin saber que voy pensando, ni como, 

donde , ni cuando, hasta el final del camino 

voy andando paso a paso sin certeza. 

Tras la senda voy buscando mi destino, 

arrastrando mi esqueleto que le pesa 

éste camino, lleno de viejos olivos. 

A la sombra de un olivo dejé descansar 

mi cuerpo agotado y dolorido, dormido 

me quedé envuelto, en profundo sueño. 

Soñaba con no ser viejo y me quitaba 

los años con cada paso que daba 

a lo largo del camino. 

En mi destino soñaba, una moza esperaba 

con su vestido planchado y su melena 

peinada y entre sus brazos un niño, lindo 

como una granada, llena de corales rojos 

en los brazos de mi amada. 

Cuando fui abrazar  a mi niño, apareció 

una terrible y macabra guadaña 

rajando mi corazón, extrayéndolo 

de mis entrañas, despertando sudoroso 

cuál vapor de una sáuna, y bajo sombra 

del olivo, mi cuerpo estaba sin alma. 

Malos sueños me vinieron, convirtiendo 

mi descanso en un mayor cansancio 

de mi alma y de mi cuerpo. 

Prosigo con mi camino llevándolo paso lento, 

librarme éste tormento, de los sueños que he tenido. 

De polvo gris del camino, mis ropas y mis zapatos, 

andrajoso voy vestido, siendo sombra de mis pasos. 

Cuando llegue a mi destino, desaliñado y cansado, 

todo cubierto de polvo, preguntarán que ha pasado. 
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Morderé cada palabra en mi boca polvorienta, 

para no darles tal cuenta, de los males de mi sombra. 

Descansar es lo primero después de tomar la ducha 

ponerme una ropa limpia y abrazar lo que más quiero. 

Cuando mi niño se duerma soñando con los luceros, 

a mi esposa primorosa, hacerle el amor quiero. 

Le contaré cuantas penas pasé en mi alejamiento, 

un porvenir que buscaba para mi esposa y mi niño. 

Volví más pobre que fui, gastando el poco dinero 

que llevaba en mi bolsillo cuando de casa partí. 

De nuevo estoy de vuelta sin trabajo y sin dinero 

con la gente que yo quiero, me dedicaré al huerto. 

Me gusta ver mi morena pasear por el arroyo 

que va regando los surcos bajando el agua a chorro. 

Y al dormirse el sol poniente, bajo la luz de la luna 

a mi morena besarla, mirando a mi niño en la cuna. 

Llegarán tiempos mejores sin abandonar las labores 

que voy haciendo en el campo, para darle a mi morena 

una vida con encanto y a mi niño una carrera. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 **Ovillejo**

¿Tus garras son león fiero? 

Prefiero 

¿Que si te quiero presente? 

La gente 

¿Si busco nueva corriente? 

Valiente 

Voy luchando ardientemente  

y ganando la partida 

en ésta lucha reñida 

prefiero gente valiente. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Ovillejo**    (En dodecasílabo, con pie quebrado, en

pentasílabo) 

¿Cómo le puedo dar yo, la flor más linda? 

Me sabe a guinda. 

¿A su gusto escogerla, me dejaría? 

Se la pondría. 

¿Si la flor le eligiera, me dejaría? 

Son sus poesías. 

Con un regalo quiero, de fantasías, 

que le peinen su pelo, de terciopelo. 

A su cuerpo bonito, como un lucero, 

una guinda pondría, con sus poesías. 

  

Menesteo  

Derechos reservados.
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 ***Vuelo prematuro***

En mi corral tengo un nido 

que no para de trinar 

lleno está de pajarillos 

queriendo echar a volar. 

* 

Un pajarillo chiquito 

del nido se echó a volar 

y al hacerlo despacito 

resbaló cayendo al mar. 

* 

Una piscina pequeña 

que tengo en mi corral 

donde mis nietos se bañan 

con los juguetes del mar. 

* 

Una mano salvadora 

al pájaro rescató 

de la piscina traidora 

donde el pájaro cayó. 

* 

A volar a él lo echaron  

que rápido se cansó 

posando su corto vuelo 

el pequeño gorrión. 

* 

Contento están los niños 

porque el pájaro volvió 

posándose en el hombro 

de la abuela con primor. 

* 

Ríen contento los niños 

haciéndoles carantoñas 

para que juegue con ellos 
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en tanto que ellos sueñan. 

* 

Ya no quieren la piscina, 

quieren jugar en la puerta 

que está junto a la cocina 

donde el gorrión da vueltas. 

* 

Pan mojadíto le llevan 

al gorrión pequeñito 

para comer despacito 

mientras que los niños juegan. 

* 

Pan en leche mojadíto 

los niños quieren que coma 

y el pequeño pajarillo 

pía que pía en la sombra. 

* 

En una jeringa médica 

la abuela ha preparado 

migas de un blando pan 

con lechecíta migado. 

* 

Abriendo el pico le mete 

gotítas de pan mojado 

y el pajarillo las come 

siendo de su gran agrado. 

* 

Los niños ríen que ríen 

el pájaro pía que pía 

y los mayores sonríen 

viendo caras de alegría. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Recuerdos de un pobre viejo**

 Quedándome sin amigos la vida voy llevando 

sin saber yo hasta cuando el final de mi camino. 

Solo alegra mi destino los nietos que me van dando 

aunque se hagan mayores según van cumpliendo años. 

Alegrías y sinsabores todos muy llenos de amores 

me van rodeando el día alumbrando como soles. 

Cada mañana despierto y le voy dando un beso 

floreciéndo en mi alma la vida que no merezco. 

Y disfrutar de ellos quiero que para mí, es lo primero 

creyéndome soy un niño aunque me duelan los huesos. 

Que son pocos los momentos que ya me quedan con ellos 

y debo de aprovecharlos antes de apagar mi cuerpo. 

Y por si acaso fracaso en este anhelado intento 

no me marcharé contento si ante no les doy un beso. 

Quisiera yo despedirme sin que se pongan enojados 

pues no sería del agrado de este triste y pobre viejo. 

Que para recuerdos quiero, lo guarden en un joyero 

el poema que más quiero. 

Siendo todo mi tesoro escrito en letras de oro 

que a mis nietos les entrego. 

Cuando sepan lo que he sido y el tesoro que les dejo 

todos mis nietos dirán: 

¡Muy buen abuelo tuvimos! 

¡Qué le seguimos queriendo! 

  

Menesteo  

Derechos reservados.
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 **Tu mirada es mi canción**

Te bajaré la luna, te la pondré 

en tu ventana, para alumbrar esa 

tu cara serrana, al llegar la noche. 

* 

Siendo tú, paloma mía, estandarte 

de mi vida y guía de mi desvelo, 

hoy me tienes aquí para cantarte. 

* 

Porque cantarte, una canción quiero, 

es tu mirada mi canción de amor 

como ave fénix en su lindo vuelo. 

* 

Nos iremos con la luna hacia el cielo, 

en su menguante estaremos sentados 

celosos del amor y nuestro anhelo. 

* 

Cual estrella en la noche luciremos 

como dos enamorados cogidos 

de la mano, el amor pasearemos. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Fiesta entre nubes de algodón**

La luna llega brillando 

lleníta de encanto blanco 

para cantarle a mi niña 

en su feliz cumpleaños. 

** 

Viene cargada de estrellas 

de diferentes colores 

todas llenítas de amores 

margaritas y violetas. 

** 

Lucirá una corona 

toda adornada de flores 

sobre su rubia melena 

hechas con rayos de soles 

** 

Disfrutaran de ese día 

hasta que llegue la tarde 

con grande algarabía 

hasta que los niños canten. 

** 

Será un día de fiesta 

con piñatas de regalos 

para que todos los niños 

lo tiren dándole palos. 

** 

Las velas se encederán  

al final de la jornada 

y en coro se cantará 

¡feliz cumpleaños Ariadna! 

  

Menesteo  

Derechos reservados
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 **La muerte no mató al poeta**

///A Federico García Lorca/// 

  

Han pasado muchos años 

de esa guerra sin sentido, 

que me encuentro tan extraño 

sin haberle conocido 

al Federico de antaño. 

Nací después de su muerte 

le conozco por los libros 

sin pasar indiferente 

lo que fue un descalabro 

en una lucha de frentes. 

Yaciendo bajo las fosas 

miles de muerto sin nombre 

con sus almas fervorosas 

pidiendo que se recobre 

de las cuevas polvorosas 

para que le pongan nombre. 

Conocerte por los libros 

lo mejor que me ha pasado 

siendo tu mejor legado, 

sin saber los desalmados 

que se dejaron olvidado 

en tu cuerpo asesinado 

lo mejor que dan los libros. 

Un universo de flores 

con redoble de tambores, 

ecos que se van detrás 

coronado de loores. 

Aprendiendo de tus letras 

siembro mi campo de flores 

fabricando unas cuarteta 

que gusten a mis amores, 
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para llevar a mis metas 

poeta, versos y flores. 

Roja sangre de poeta 

retreta está anunciando 

la muerte se está fraguándo 

que asesinos y cobardes 

te arrancaron una tarde 

tirándote a la cuneta. 

¡Federico García Lorca! 

Tus letras recorre el mundo, 

tu cuerpo bajo Granada, 

España llora de luto 

tu muerte tan ultrajada 

por defender lo más justo 

de una tierra quebrajáda. 

¡Que repíquen las campanas! 

llorando el pueblo gitano 

sobre su pecho una pena 

qué triste van de la mano 

cantando por donde quiera 

la muerte del buen hermano 

siendo todo una quimera 

¡Principe de los gitanos!. 

Al poeta dieron muerte 

los canállas y asesinos, 

pero no tuvieron tino 

dejando vivas sus letras 

arribando a su destino. 

Como el viento va pasando 

así pasarán los años, 

escaleras de peldaños 

irá subiendo y agrandando 

la historia de Federico. 

Porque mataron al hombre 

en acto de cobardía 

queriendo borrar su historia 
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que andando va día a día 

de boca en boca su nombre 

sintiendo melancolía. 

Hoy vive estando muerto 

donde tiraron sus restos 

sin saber donde está el huerto. 

¡Adios dile tú a la muerte 

Federico! 

¡Contigo llevas la historia 

...y esa nunca se muere! 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 **La tierra es un lunar**

  

¡La tierra es un lunar en medio del universo! 

¿Qué somos sus habitantes para querernos 

Matar día a día sin reverso,  

Sin pensar por un memento que somos 

Cuan mota de polvo perdida en el universo?. 

Este mundo de locura donde falta más ternura, 

Se repiten los fracasos porque nunca hacemos caso 

Del que sí tiene cordura. 

Se perderá con premura 

Todo anhelado intento para salvar del fracaso 

La tierra cual habitamos, sin que estemos muy contento. 

Vomitará de sus entrañas, fuego mezclado con tierra 

Haciendo del árbol leña, quemando bosques completos. 

Se calentarán los mares huyendo en vapor al cielo 

Como agua de un perol sin retirarla del fuego. 

Desbocado los animales pelearan entre ellos 

Sin saber que ha sido el hombre la causa del atropello. 

Moriremos con la tierra, volaremos por los aires 

Entre peces y animales por creernos 

Los más listos y más buenos. 

No servirán los cohetes ni lunas artificiales 

Para salvar vida alguna de ese terrible desastre. 

Con sus restos repartido por el inmenso universo 

Llegarán a otros planetas trocítos de tierra nuestra, 

Como llegaban al nuestro cuando existía el planeta.  

No se quieren enterar los que gobiernan el mundo 

Que las nubes son el agua evaporadas por el fuego  

Que emanando, bien del sol o de la tierra, al cielo 

Se van volando,  para caer fuerte o despacio 

En forma de bella lluvia 

Llenando mares y océanos, dando a la tierra vida. 

¿Cuándo una vida artificial duró más que la propia 
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Naturaleza? 

Sueños de grandeza están arruinando la vida 

Que hay en la tierra, arrancándole de sus entrañas 

Millones de años de antigüedad  dormida. 

Ya lleva mucho tiempo quejándose de dolores, 

Pues son muchos los tirones 

Que ya le estamos pegando 

Y con dolor está avisando  

Para que pongan remedio  

A lo que viene pasando. 

Sería una gran locura pensar en ganar  batallas 

De armamentos nucleares sin pensar las consecuencias 

Que traerían al mundo si terminara tal tralla. 

Lo mejor será que todos, cedan un poco de su lado 

Dejando siempre olvidado los motivos 

Desgraciados que pueden llevar a la guerra. 

Para tener buen ejemplo échenle mano a la historia,  

Tormentos trae la guerra, con muchos miles de muertos 

Llevándolos en la memoria con llanto y sufrimiéntos. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Manjares de mi huerta**

  

  

Pregonando los manjares 

De variedades de frutas 

Por el aire doy pregones 

Ofreciendo mis delícias 

Mis naranjas y limones 

Y mis racimos de uvas. 

Llevo peras y manzanas 

Chirimóyas y aguacate 

También muy buenos tomates 

Rojos como las sandias. 

Granadas de fantasía 

Llena de rojos corales 

Melones que a miéles saben 

Los calo como a las sandías. 

A la sombra bien tendido 

Tumbado en una hamaca 

Resguardado del estío 

Con un batido bien frío 

Qué vacaciones más maja. 

Mirando siempre la mar 

Con ese color turquesa 

Y mi batido de fresa 

Tan solo quiero soñar. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Amor con sabor a mar**

Con mi velero en la mar, noche y día 

Navegando, tan solo voy pensando 

En la inmensa soledad...disfrutando 

De la mar por aguas de tu bahía. 

** 

Me acompañan por las noches luceros 

De negro cielo y blanca luz de luna, 

Reflejándose en el mar los te quiero 

Que te mando, escritos desde mi pluma. 

** 

Bañándose entre las olas, mezcladas 

Con blanca espuma de nácar, cortadas 

Por mi velero...aguas que son de plata. 

** 

Estrellas, corales, y caracolas 

Colocaré sobre tu negro pelo 

Para que tú... des envidia a las olas.  

  

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Sueños de medianoche**

Llorarán mis sentimientos 

Viendo tú lejana ausencia 

Tan solo con los recuerdos 

Que me dejó tú presencia. 

* 

Aromas lleva tú andar 

Con qué calmar tu quebranto 

Bañado en flor de azahar 

Y lágrimas de mi llanto. 

* 

Naranjas y limoneros 

Oliéndo por donde vas, 

Tirabuzones jugando 

Con tú alegre caminar. 

* 

Tu cuerpo, vara de nardo, 

Tus labios, rojo coral, 

Dos luceros son tus ojos 

Cuando me quieren mirar. 

* 

Sueños de la medianoche 

Me hacen olvidar tú ausencia 

Con una bella presencia 

Toda llena de derroche. 

  

* 

Olvido por un momento 

Tus lamentos y mi llanto, 

Tus rojos labios besando, 

Ahogando mis sufrimiéntos. 

* 

Dejad que sigan los sueños, 

Que no termine la noche, 
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Quiero seguir como antaño 

Sin que hagamos un reproche. 

* 

Pondremos sobre un crisol 

A fundir los corazones 

Con las llamas del amor 

Y todas nuestras razones. 

  

Menesteo 

Derechos reservados. 
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 **Hagamos un mundo mejor**  (Tema semanal)

  

  

Expresar quiero en cuartétas de forma muy reducida 

La cantidad de medidas en mejorar el planeta. 

No será cosa sencilla cambiar la forma de vida 

Sin que levante rencilla al aplicar las medidas. 

* 

Expondré con gran cordura los males que nos aqueja 

Para acabar la locura de terminar con la tierra. 

Entre todos buscaremos que no se acabe la vida, 

No derrochemos comida, hay mucha gente sin ella. 

* 

Se acabará con la hambruna pues sobra mucho alimento 

Para seguir en ayuna pasando tal sufrimiento. 

Ver sonreír a los niños es la primera medida, 

Sería como un gran sueño procurárle mejor vida. 

* 

Que no es una panacea arribar en tierras de Europa 

Sin pensar que tal empeño a jóvenes inocentes 

Buscando una mejor vida le llevarán a la muerte 

Dejando por el camino muchas vidas por la popa. 

* 

Se le pondrán sus vacunas contra las enfermedades, 

No morirán por millares por culpa de las hambrunas. 

Cuando los niños sean hombres hablarán de libertades, 

De su tierra y de sus gentes con orgullo de sus padres. 

* 

Maldita y mala frontera que andas poniendo barrera 

A náufragos en patéras haciéndoles calavera. 

Poner puentes entre pueblos será de mejor provecho 

Que dar de comer al diablo sin darle siquiera un techo. 

* 

El respeto es lo más grande que la tierra nos enseña, 
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Hagámosle caso siempre sin hacer del árbol leña. 

Si creéis que no es cierto todo cuanto yo recojo 

En ésta carta de ensueño, encerrarme como a un loco, 

Pues mi deseo no es poco y quiero que no haya dueño 

De unos hombres sobre otros. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Andando tras mi fracaso**

Caminando con mis cosas en ésta cabeza 

Loca, sin saber que voy pensando, ni como, 

Donde, ni cuando, hasta final del camino   

Voy andando paso a paso sin certeza. 

Tras la senda voy buscando mi destino, 

Arrastrando el esqueleto que me pesa 

Llevo este camino de viejos olivos. 

A la sombra de un olivo dejé descansar 

Mi cuerpo agotado y dolorido, 

Y envuelto quedé dormido en un profundo sueño. 

Soñaba con no ser viejo y me quitaba 

Los años con cada paso que daba 

A lo largo del camino. 

En mi destino soñaba, una moza esperaba 

Con su vestido planchado y su melena 

Peinada y entre sus brazos un niño, lindo 

Como la granada, llena de corales rojos 

En los brazos de mi amada. 

Cuando fui abrazar a mi niño, apareció 

Una terrible y macabra guadaña 

Rajando mi corazón, extrayéndolo 

De mis entrañas, despertando sudoroso 

Cuál vapor da una sauna, y bajo sombra 

Del olivo mi cuerpo estaba sin alma. 

Malos sueños me vinieron, convirtiendo 

Mi descanso en un mayor cansancio 

De mi alma y de mi cuerpo.  

Prosigo con mi camino llevándolo  paso lento, 

Librarme este tormento, de los sueños que he tenido. 

De polvo gris del camino, mis ropas y mis zapatos, 

Andrajoso voy vestido siendo sombra de mis pasos. 

Cuando llegue a mi destino, desaliñado Y cansado 

Todo cubierto de polvo, preguntarán que ha pasado. 
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Morderé cada palabra en mi boca polvorienta, 

Para no darles tal cuenta, de los males de mi sombra. 

Descansar es lo primero después de tomar la ducha, 

Ponerme una ropa limpia y abrazar lo que más quiero. 

Cuando mi niño se duerma soñando con los luceros, 

A mi esposa primorosa, hacerle el amor yo quiero. 

Le contaré cuantas penas pasé  en mi alejamiento, 

Un porvenir que buscaba para los que yo más quiero. 

Volví más pobre que fui, gastando el poco dinero 

Que llevaba en mi bolsillo cuando de casa partí. 

Me gusta ver mi morena pasear por el arroyo 

Que va regando los surcos, el agua bajando a chorro. 

Y al dormirse el sol poniente bajo la luz de la luna, 

A mi morena besarla, mirando a mi niño en la cuna. 

Llegarán tiempos mejores sin abandonar  labores 

Que voy haciendo en el campo, para darle a mi morena 

Una vida con encanto y a mi niño una carrera. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 -:-Paseo marinero-:-

 Barquíta de blanca sal 

antes de partír yo quiero 

salir contigo a la mar 

a contemplar los veleros. 

-:- 

Entre los mares yo vivo 

en inmensa soledad, 

un mundo de agua y cielo 

y en medio... 

un barco en la mar. 

-:- 

Llévame tú...barquillíta, 

por aguas de la bahía 

y cuando caiga la tarde 

no te olvides de llevarme 

a, El puerto de Santa María. 

  

Menesteo  

Derechos reservados
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 Poema para Sofía (Tema semanal)

A través de este portal se te abrirán las aguas 

como al pueblo de Israel cuando de Egipto salió 

para buscar a su pueblo, en los desiertos del señor. 

No te será nada facíl, pero con tú gran valor 

lo llevarás adelante y encontrarás esa flor, 

igual que encortó su pueblo esas tribus de Israel 

vagando por el desierto penándo y padeciendo 

durante cuarenta años, hasta que quiso el señor. 

Recógete en la escritura y en la lectura también, 

no hay mejores amigas cuando las quieres tener. 

Un fuerte abrazo desde la distancia. 

Menesteo 
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 **La más bonita flor**

Cuando mirando contemplo 

La hermosura de mis flores 

Destaca de entre todas, una, 

Del jardín de mis amores. 

  

La cuido como a ninguna, 

La quiero más que me quiero, 

Siempre la riego primero 

Por ser la flor de mi luna. 

  

Es la flor que yo más quiero 

Del jardín de mi fortuna 

Como ella no hay ninguna 

En los jardines del cielo. 

  

Al coger mi regadera 

Con agua fresca del pozo 

Todo muy lleno de gozo 

La hablo de esta manera... 

  

Dime estrella de mi amor 

Si fueras mujer muy hermosa 

Tan linda como eres flor 

Tú me quisieras de amor?. 

Y la flor toda encendida 

De esta manera me habló: 

  

  

¡Cómo no voy a quererte 

Si yo fuera una mujer, 

Si con tus riegos evita 

Que mi flor sea marchita 

Y tan solo con mirarme 
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Las penas a ti te quita! 

  

...al decirme esas palabras 

Los pétalos le cayeron 

Cual rojas gotas de sangre 

Recorrieron por mi cuerpo. 

  

No le valieron mis riegos 

Ni el amor que le tenía 

Se marchitó lentamente 

Y fue apagando su vida. 

  

Aunque solo sea una flor 

Y me vuelva ya marchita 

Sin desprender tal olor, 

Espérame  en primavera 

Que volveré con mi amor 

A estar de nuevo a tú vera. 

  

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ***Ovillejo***

Soplan vientos en el valle 

 La calle 

Se mecen ramas del sauce 

 Produce 

Hojas que se van al río 

 De frío 

Al acabar el estío 

Las hojas se van cayendo 

El otoño va rompiendo  

  

La calle produce frío 

  

Menesteo  

Derechos reservados
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 ***Raíces de mi tierra***

En estos versos me entrego 

Con el alma encendida 

Por lo que fue mi partida 

Pidiéndole a Dios en ruego 

Me concediera una vida 

Saliendo de mi agujero 

Dándome la luz divina 

Por encontrar mi lucero. 

* 

Fueron las sombras y los vientos 

Las que me fueron siguiendo 

En los primeros momentos 

Donde yo estuve sufriendo 

Hasta llegar esos soles 

Y rayos del firmamento 

Para alumbrar mi camino 

Y me llevara hacia el puerto. 

* 

Que siendo buen marinero 

Conocedor de los mares 

De las estrellas y los vientos 

Jamás le tuve ese miedo 

Al llegar los temporales, 

De proa siempre a las olas 

Sin temer a las tempestades 

Navegando lentamente 

Entre grandes oleájes. 

Sigue en la próxima entrega...
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 ***Raíces de mi tierra***

Después de la tempestad la calma 

Y con viento favorable 

Viendo tan solo agua y cielo 

Al señor daba las gracias 

Siempre con humildes ruegos 

Que siendo la mar tan grande 

Y mi barco tan pequeño 

A flote él me mantuvo 

En el mejor de los sueños. 

* 

Sueños eran mis anhelos 

Cuando partí de tu vera 

Una alegre primavera 

Para tenerte tan lejos 

Sin que mi alma pudiera 

Abrazar mi desconsuelo 

Aunque fuera una quimera 

Verme cerca de tu suelo. 

* 

Llorando quise morir 

Pensando verte tan lejos 

Pudiendo yo resistir 

Ese tan grande tormento 

Que tanto me hacía sufrir 

En los peores momentos 

De angustias lejos de ti 

Muy llenos de sufrimiéntos. 

  

Sigue en la próxima entrega...
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 ***Raíces de mi tierra***

Llorando estoy de alegría 

Por tenerte tierra mía 

La que me diste tu suelo 

Cuando me parió mi madre 

Muy cerca de un arroyuelo 

Mezclándose las dos aguas, 

Las de la tierra y el cielo 

Debajo de sus enaguas. 

* 

Entre barcos de madera 

Y redes de pescadores 

Mis padres, Tadeo y Dolores 

Tuvieron una caterva,(de niños) 

Todos con sus sacrificio 

Sin contar ningún delirio, 

Pues lo feliz y lo hermoso 

Era nuestro beneficio. 

* 

¿Me pueden decir ustedes 

Si es que leen estos versos 

Cómo se puede entender 

Que diez personas a la vez 

Debajo del mismo techo 

Le saquen un buen provecho 

Sin haber jamón ni queso 

Sino un potaje bien hecho?  

  

Sigue en la próxima entrega...

Página 463/564



Antología de Menesteo

 ***Raíces de mi tierra***

Pues yo se lo contaré                                                                                                 (4) 

Con el mayor de los honores... 

Porque fueron mis mayores 

Los mejores gladiadóres 

De este circo que es la tierra 

Y lucharon con sus fuerzas, 

Sus manos más espartanas 

Haciendo de sus labores 

De la familia una forja 

De honrados trabajadores. 

* 

Siempre la cabeza alzada 

Con la mirada al frente 

Como se mira a la gente 

Sin agachar la quijada, 

De buena fuente aprendimos 

A luchar contra corriente 

Haciendo entre todos frente 

A todo cuanto nos vino 

Sin quebrar por un instante 

La enseñanza que tuvimos. 

* 

Yo quiero hoy recordárlos 

Pues los llevo en mi memoria 

Con sus almas en la gloria 

Y sus cuerpos bajo el suelo 

Reposando su victoria 

Tan lleníta de desvelos. 

  

Sigue en la próxima entrega...
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 ***Raíces de mi tierra***

A ti mi tierra querida                                                                                                          (5) 

Centinela permanente 

De los que llegan sin vida 

Tenédlos siempre presente 

Para que ya no se ausénten 

De su tierra más querida 

Grabados están sus nombres 

Sobre una loza muy fría 

* 

Debajo de una loza fría 

Yacen inertes sus cuerpos 

Cansados y padecidos 

De la vida que han vivido 

De luchas y sufrimiéntos. 

Ya no sienten ni padecen 

Han descansado sus cuerpos 

Bien lo tienen merecido 

Aunque estén entre los muertos. 

* 

¿Qué es la vida en el tiempo sino... 

Un rayo fugaz en medio del universo? 

La muerte es lo que perdura 

En el transcurso del tiempo... 

Aunque se deje olvidada 

Dentro de un cementerio. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ***Ovillejo para Evandro Valladares***

¿Cámo compensar a Evandro? 

Cantando 

¿Le gustarán mis canciones? 

De sónes 

¿Y cómo yo se las mando? 

Volando 

En tí la noche pensando 

Para calmar mi dolor 

Yo quiero pagar mi error  

Cantando sónes volando. 

  

Menesteo 

Derechos resevados
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 ***Ser solidario*** (Tema semanal)

Voy repartiendo mi amor 

porque no tengo otra cosa 

para calmar el dolor 

de gentes maravillosas. 

Mi corazón está triste 

de contemplar la tristeza 

tanta que en el mundo existe 

sin arreglar la pobreza. 

Pidámosle a los gobiernos 

solidaridad verdadera 

con esos pueblos hermanos 

que viven de mala manera. 

Tan solo nos acordamos 

al llegar la noche buena 

un año entero esperamos 

a darle una sola cena. 

Hay que ser más solidario 

sin esperar a la estrella 

que viene anunciar a ese dios   

sobre la paz de la tierra. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 ***Yo soy el infierno***

Yo soy mar... soy cielo, 

Soy tierra y soy viento, 

Llevo los lamentos 

Cuando toco el suelo. 

Yo soy blanca espuma 

Que agitando el mar 

En gigantes olas, 

Despierta la furia 

Del dios de los mares, 

Haciendo que estallen 

Fuerzas estelares 

Las aguas del mar. 

Yo llevo desdicha 

Con gran desconsuelo, 

Llevando de prisa 

Lo malo y lo bueno, 

Y vengo tronándo 

Desde negro cielo, 

Con mares de lluvia 

Y rayos de fuego. 

Un profundo infierno 

Llevo en mis adentro, 

Que provoca llanto 

Y muchos lamentos.  

Vomito mi fuego 

Por altas montañas, 

Quemando a mi paso 

La flora y la fauna. 

Yo cubro de miedo   

A toda la tierra 

Con hambre y con guerras 

Que llego encendiendo, 

Marcando los pasos 
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Detrás de la sombra 

Que me van siguiendo 

En noches oscuras 

De lluvias y vientos. 

Quemando lugares, 

Dejando lamentos, 

Cubriendo la tierra 

De cientos de muertos. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ***Amor de luz y color***

  

Éramos luz y color  

Con muy pocas primaveras 

Escondiendo nuestro amor 

Por esquinas y plazuélas 

Evitándole dolor 

Si nuestros padres nos vieran. 

¿Recuerdas cariño mío 

Esos labios tuyo y mío 

A la sombra de una higuera, 

Se unieron de tal manera 

Cayendo de nuestros labios 

El néctar que da la higuera?. 

Fue fruto de un gran amor 

De dos chiquíllos cualquiera 

Que andábamos escondiendo 

Para que nadie lo viera 

Y terminara con él 

Nuestro amor de primavera. 

¡Locuras  que hacen los niños 

Al salir de las escuelas 

Expresando su cariño 

Sin pensar en las secuelas!. 

  

Menesteo  

Derechos reservados. 
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 ***Ovillejo***  (A Evandro Valladares)

En el portal voy encontrando 

A Evándro 

Haciendo de sus canciones 

Opciones 

Que todos vamos tomando 

Va dando 

Un poema va contando 

El poeta con sus sueños 

En un escrito sin dueños 

Evándro opciones va dando. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 ***Puesto a decir verdades***

  

***Puesto a decir verdades*** 

  

  

Que locura está pasando en esta España encendida, 

De críticas y rencores dejando abiertas heridas, que no  

Supieron cerrar al terminar esa triste dictadura. Me recuerdan  

Estos momentos, otros tiempos ya pasados con los mismos 

Argumentos que entonces ya fueron dados. Alzando la voz el pueblo 

Con protestas y altercados, reclamando democracia y culpando al Estado 

De robarles y asfixiárles, pretendiendo separarse rompiendo la convivencia 

De unos pueblos hermanádos en esta bendita y hermosa tierra.  

Honras que dieron sus hijos ganadas en muchas batallas, en nombre 

De aquella España que hoy quieren devástarla.  Hoy pretenden separarse  

De los demás pueblos de España, dividiéndola por partes, cortándola 

Con  guadaña, por la sinrazón del hombre, por no querer ser de España. 

Cuán lejos queda la reciente historia, cuando en las olimpiadas disputadas 

En Barcelona, al inaugurarse los juegos olímpicos, en el mismo estadio donde 

Se pide hoy la independencia, se decía en un mosaico cubriendo toda la grada 

Del estadio, "Viva España" antes de empezar los juegos, sin banderas catalanas. 

Hoy, la acusan de ingrata, de ladrona de derechos, por no consentir romperse 

La unión de una sola España, recogida por derecho en su honrada carta Magna.  

Hoy, lo mismo que entonces, desde todas las esquinas sin su habla castellana, 

Dicen sentirse asqueados de ser unos españoles y andan tirándoles flores  

A los que con grandes voces gritando van por la calle, pidiendo la independencia. 

Cuatro lenguas hay en España para respetar su Historia, 

Una para toda España, respetando las otras tres... no se le llama española, 

Se le llama castellana, por ser las cuátros españolas. 

Hablando tres territorios, dos de las lenguas españolas 

Y el resto solo habla una para toda España entera.  

Quien nos llevó a tal descontento en estos acontecimientos 

Que toda España sufrimos con muy tristes sentimientos. 

Se hablaban en las escuelas sus dos lenguas oficiales 
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Y aprendían sin problemas en los colegios y calles 

Los pequeños y mayores, en armónico aprendizaje.  

Empezaron reduciendo la lengua más castellana 

Porque le dieron la gana a políticos con cargos de la 

Comunidad Catalana, sin respetar lo que dice la honrada 

Carta Magna. Como una chispa enciende el más  feroz  

De los fuegos, fueron encendiendo la hoguera que  hoy 

Arde ese fuego, sin saber cómo apagarla sin que quede 

El rescoldo de una tierra abrasada.   

Quiera Dios que todo pase sin ningún enfrentamiento, 

Que se encuentre la cordura en todos los pensamientos 

Conviviendo en armonía todo nuestro hermoso pueblo. 

Olvidemos los rencores de malos tiempos pasados, 

Afrontemos el futuro haciéndolo de nuestro agrado 

Sin rencíllas entre los pueblos, que todos somos hermanos. 

  

                                                                                                        Menesteo 

                                                                                                        Derechos reservados 

                                                                                              

  

                                                                                                        Titulo Preliminar de la
Constitución Española 

TÍTULO PRELIMINAR 

Artículo 1 

1. España se constituye en un Estado social y democrático de Derecho, que propúgna como
valores superiores de su ordenamiento jurídico la libertad, la justicia, la igualdad y el pluralismo
político. 

2. La soberanía nacional reside en el pueblo español, del que emanan los podéres del Estado. 

3. La forma política del Estado español es la Monarquía parlamentaria. 

Artículo 2 

La Constitución se fundamenta en la indisoluble unidad de la Nación española, patria común e
indivisible de todos los españoles, y reconoce y garantiza el derecho a la autonomía de las
nacionalidades y regiones que la integran y la solidaridad entre todas ellas. 

Artículo 3 

1. El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen el deber de
conocerla y el derecho a usarla. 

2. Las demás lenguas españolas serán también oficiales en las respectivas Comunidades
Autónomas de acuerdo con sus Estatutos. 
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3. La riqueza de las distintas modalidades lingüísticas de España es un patrimonio cultural que será
objeto de especial respeto y protección. 
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 ***Locuras de amor***

***Locuras de amor*** 

  

  

Echando versos al cielo 

En noche de luna llena 

Pagaba yo mi condena 

Siendo triste prisionero.  

Me diste cárcel de amor  

Abandonado a tu juego 

Cubriéndome de dolor   

De estas penas que yo bebo. 

Sedientos están mis versos 

Bebiendo sobre mi boca 

Eras tu paloma loca 

Calmando tu loco amor. 

En vez de calmar mi pena 

Con esos besos de amor 

Tú me dabas más condena 

Cargándome de cadenas 

Aumentando mi dolor. 

Si ella se encontraba loca 

Más loco lo estaba yo 

Ardiendo estaba mi boca 

Disfrutando de su amor. 

Una cárcel de placer 

En un cuerpo muy fogoso 

Me daba placer hermoso 

A mi cuerpo vigoroso 

Sin poderme contener.  

Una noche de locura 

Rompiendo la luna a besos 

Gemías con tal dulzura 

Que estremecías mis huesos. 
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Eran dos cuerpos sudando 

Entre caricias de seda 

Mientras te venía llegando 

El néctar que da mi higuera. 

Y la luna aquella noche 

Se vistió de primavera 

Luciendo con gran derroche 

Los rayos de nuestra hoguera. 

  

Menesteo 

Derechos reservados 
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 ***Mi gran amor***

El amor que yo más quiero 

Sembrado está en mi jardín 

Cuidado con mucho esmero 

Para entregártelo entero 

Con lindas rosas de abril. 

Hoy vengo para ofrecerte 

Éste mi amor verdadero 

Al que tienes prisionero 

Sin que deje de quererte. 

Llegarán mis besos hasta tus labios 

Cual fuego abrasador de dicha hoguera, 

Ardiendo el corazón me va despacio 

Abrasando esos labios con ceguera. 

La nube que cubriendo, está azul cielo, 

Abrirá sus puertas al bello canto 

Y calmará las llamas de ese fuego 

Con lluvia celestial de nuestro llanto. 

Te adoro como el sol, al día adora, 

Encendiendo el amor que llevo dentro 

Esperando con gran dicha a la aurora 

Que traerá con el sol tus sentimientos. 

Yo tengo un gran tesoro para darte 

Sin que brille en el cobre los metales 

Ni gemas que brillaran tus collares, 

Tan solo el corazón... ¡Lo que más vale! 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 ***Historia para olvidar***

***Historia para olvidar*** 

  

  

Yo sueño con la aurora que al amanecer el día, 

Venga alegrando la vida, sin odios y sin rencores. 

Yo sueño con un mañana que olvide éste presente 

Que enfrentando está a la gente, de muchos pueblos de España. 

Ando buscando ese día con grande melancolía 

Que una, a nuestros pueblos en pro de buena armonía. 

Yo no viví el momento de aquella fatal historia 

Que rompieron aquella España, cual se rompe un jarrón, 

Y en mil pedazos la historia. Cada cual con su razón, 

En una lucha sin tregua y muertes sin compasión 

En los campos de batallas se encomendaban a Dios. 

Una lucha despiadada con sangre del mismo amor 

De familias enfrentadas allá donde les pilló. 

Un fusil sobre tus manos, o una bala en la sien, 

La guerra había que hacerla por tu mal o por tu bien. 

Antes morirme quisiera, que vivir esos recuerdos 

Que vivieron mis mayores y sufrieron los dolores 

De la guerra y el espanto, entre la sangre y el llanto 

Matándose entre españoles. 

Reposando están los muertos de uno y de otro bando 

Clamando al pueblo por tanto que no vuelva a suceder 

Una guerra entre hermanos, donde crecieron jugando. 

Personas inteligentes y de buen entendimiento 

Se sienten en los escaños para evitarnos tal daño 

Y encontrar con ello el norte, a tan nefasta situación 

Que nos rompe el corazón volver a lo que hubo antaño, 

Con siglos de gran historia buscando en la memoria 

Las garras de aquel león.  

Ya no tendríamos perdón si tal cosa sucediera 

Y enfrentara la nación por izar  una bandera 
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Siendo de orgullo español y llamándose señera, 

Por culpa de la ambición de querer ser una nación 

Abandonando España entera, con su diversa población, 

Metiéndolas  en su guerra, a las demás comunidades 

Que forman esta gran nación. Con sus banderas y sus tierras, 

Y sus diversas culturas viviendo en armonía 

Sin querer meterse en guerras, que solo traen desdichas 

Y quebraderos de cabezas, ocasionando tristeza y grande indignación 

Por no respetar las normas recogidas para todos, 

En nuestra Constitución. 

  

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 ***Un poema con dedicatoria***  (Tema semanal)

Si tengo que dedicarle un poema 

a un compañe@, permítanme reunirlos 

a tod@s, en una agradable cena 

aunque sea virtual, será la mejor manera 

de poderles dedicar y con la copa brindar 

con todas las personas buenas 

que me encontré en este portal. 

Ha sido gran sugerencia la de poder dedicar 

un emotivo poema en Honor de la amistad 

entre amig@s que hay en este portal. 

Fraguándo las letras en versos y haciendo  

de ellos poemas, hemos llenado de penas  

y de amores, éste hermoso portal 

de los poetas más locos que aquí se vienen a dar. 

Alzo mi copa de vino  desde la orilla del mar 

de mi rincón merinero y como gaviota vuelo 

por toda la inmensidad del universo del cielo 

para poder abrazar a tod@s cuanto os quiero. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 **Prisionero de amor**

  

  

I 

Al despertar la mañana 

Cuando se encienda la aurora 

Entrará por tu ventana 

Mis versos que te enamoran. 

II 

Un derroche de perfume 

Saliendo desde mi boca 

Que en mi cuerpo se consume 

Con amor que se desboca. 

III 

De mis labios van saliendo 

Cual pétalos de una rosa 

A tus labios van subiendo   

Cuan alas de mariposa. 

IV 

Mañanas de alegre viento  

Aromas de hermosa prosa   

Llevándote sentimientos 

Con perfumes de mi boca. 

V 

Los mis amores del alma 

En suspiros van saliendo, 

El corazón queda en calma    

Sin los amores sufriendo. 

VI 

  

  

  

Adornando están tu pelo 

Cual luna de media noche 
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Galante con gran derroche 

Sobre una capa en el suelo. 

VII 

Así quiero yo entregarte 

El amor más verdadero 

El que tienes prisionero 

Encerrado por amarte. 

VIII 

Desátame las cadenas 

Si crees en mi amor sincero 

O déjame prisionero 

Sufriendo todas mis penas. 

IX 

Que las penas son muy duras 

Alejado de tu vera 

Sin vivir tu primavera 

Disfrutando tus dulzuras. 

X 

Embriágame de ternura 

Ofreciéndome el calor 

De tu cuerpo de hermosura 

Fundiéndolo con mi amor. 

XI 

Llamaradas de alegría 

Saldrán de un fuego de amor 

Brillando cual luz del día 

Encendidas con furor. 

XII 

Se romperán mis cadenas 

Acabando mi dolor 

En esta cárcel de amor 

Donde lloraba mis penas. 

XIII 

No existen mayores penas 

Para un amor condenado 

Que apartarle de su lado 
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Lo que corre por sus venas. 

XIV 

Que la verdadera pena 

De ese preso desgraciado 

Es cumplir con la condena 

Por un amor olvidado. 

XV 

Ábranse de par las puertas 

De la cárcel del amor 

Dejando allí mi dolor 

Mis llantos y mis cadenas. 

XVI 

Llenar el pecho yo quiero 

De aromas de lindas flores 

Para curar mis dolores 

De esa mi larga condena. 

XVII 

Besando tus rojos labios 

Volverá sangre a mis venas 

Volando todas mis penas 

Olvidando mis calvarios. 

Menesteo 

Derechos reservados.
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 **Despedida**

En el silencio de la noche oscura 

apagada una voz murmura 

escuchándose en el rincón,  

un suspiro_una agonía 

un vivir, que no da más. 

Una muerte que se espera 

aunque anunciada sea 

la queremos evitar. 

Un amor que te abandona, 

un dolor que te hace preso, 

una vida de recuerdos, 

un vivir que no es igual. 

Más quisiera yo quererte, 

y estar más tiempo a tu vera, 

pero la vida no quiere 

que sea de esa manera. 

De tí me debo alejar 

desde ahora y para siempre, 

a la puerta me han llamado, 

es la hora de mi muerte. 

¡Cuando el amor se te va 

esa es la vida que queda!. 

  

Menesteo 

Derechos reservados. 
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 ***De mi boca nacen rosas*** (Tema semanal)

Con latente caminar... 

Tu sombra 

Tapando mis pasos va, 

Me enoja 

Y no la puedo aguantar, 

Borrando 

Todo el camino andado,    

Cual  llevo 

Para poderte encontrar. 

Aflorándo primavera 

Los más hermosos colores, 

Fragancias de hermosas flores, 

Perfume flor de azahar. 

Cuan alas de mariposas 

Volando sobre las rosas 

Voy ofreciendo te quiero 

De sueños primaveral. 

Luciendo 

En los jardines las flores, 

Fragancias   

Que desprende tu jazmín, 

Amores 

Cuan alas de querubín, 

Tan noble   

Como el más gentil amante, 

Posando 

En el más lindo jardín.  

Esperándote  estoy allí, 

En el pedestal de bronce 

Que fundieron para mí 

Recordándote mí nombre. 

Cuán colosal mis amores, 

Los que viví junto a ti 
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Quedaron ellos sembrados 

En ese hermoso jardín. 

Se desprenden de las flores 

Aromas,  

Rebosante los amores 

Asoman, 

Persiguiendo a los amantes 

Galantes, 

Que escriben versos y prosas 

Hermosas. 

De mi boca nacen rosas 

Y jazmines y claveles, 

En las letras más hermosas 

Qué yo ofrezco a las mujeres. 

  

Menesteo 

Derechos reservados. 
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 ¡¡¡Tus ojos negros!!!

¡¡¡Tus ojos negros!!! 

  

  

Tú tienes los ojos negros 

Como la noche sin luna 

Llenos  están de peligros 

Como la mala fortuna. 

(*) 

Andas buscando en el cielo 

La blanca luz de la luna 

Para cambiar tu fortuna 

De esos tus ojos negros. 

(*) 

Qué culpa tendrán los ojos 

De nacer en noche oscura 

Sin dar luz a tal figura 

Por culpa de unos antojos. 

(*) 

Nacieron para querer 

Ofreciendo su ternura 

Saliendo del alma pura   

Con amor de gran poder. 

(*) 

Buscando el amor perdido 

Por la oscuridad del cielo 

Estrella a estrella saltando   

Con unos ojos de celos.  

 (*) 

Le están llevando a la muerte 

Los amores y te quiero 

Del amor más verdadero 

Sin la luna de la suerte. 

(*) 
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Tanto de ti necesito 

Que no quisiera perderte 

Por culpa de estos ojitos 

Negritos como mi suerte. 

(*) 

No importa mi mala suerte 

En noches de oscura luna 

Pues tan solo por quererte 

Ya me cambió la fortuna. 

(*) 

Siendo tu amor mi tesoro 

Latiendo en el alma mía 

Rebosante de alegría 

Al igual que yo te adoro. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 Niña de los ojos verdes

  

Niña de los ojos verdes 

  

Prado verde... 

Caballo blanco de luna 

Por las montañas volando 

Pastando por las llanuras. 

Pura sangre... 

Llevando sobre montura 

La más hermosa figura 

Que pudo parir la madre. 

Ojos verdes... 

Pelo negro piel canela 

Llevarte siempre a mi vera 

Quisiera por no perderte. 

Son caricias... 

De las sedas de tus manos 

Y los besos de tus labios 

Las que me llenan de dichas. 

Niña de los ojos verdes 

Negro pelo piel canela 

Un caballito de nubes 

Hacia los cielos te eleva. 

Te esperan los serafines 

Con música de trompetas 

Y con cantos celestiales 

Más allá de los planetas. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.

Página 489/564



Antología de Menesteo

 ¡¡¡Sueños de tierna almohada!!!

I 

Buscando el amor mis alas al viento 

cual nido se haya en el firmamento 

en un mar azul de luces de cuento. 

II 

Emerge en la noche una bella luna 

encendiendo tu cuerpo y tu alma pura 

llevando mi amor y mi desventura. 

III 

Adoro los sueños de tierna almohada 

despertando el fuego que en ti emanaba 

de suaves labios de rosa encarnada.  

IV 

El silencio envuelve mi llanto sombrío 

en noches de estrellas y lunas de estío 

las penas que tengo de mi amor perdío. 

V 

Llevándose están todos mis lamentos 

dejándome aquí con mis sufrimiéntos 

con la herida abierta y mis pensamientos. 

VI 

Alumbra mis penas sin traerme cura 

yo pido el perdón para mi tortura 

muriendo de amor y linda locura. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 ¡¡¡Balada del mar!!!

  

  

  

  

¡¡¡Balada del mar!!! 

  

  

En la ribera tuve 

Sueños de niño. 

  

¿Te acuerdas de los sueños 

Cuando chiquillo? 

  

 Muchos fueron mis sueños 

Y mis caprichos. 

En la orilla del mar 

Siendo yo un niño. 

Con los barcos de vela 

Cruzando el río. 

Y el amor de una niña 

Llevando el mío. 

  

¿Se llevaron los mares 

Tus lindos sueños? 

  

Se llevaron el niño 

Que llevo dentro. 

Sin los sueños que tuve 

De un mar de cuento. 

  

¿Y te dejaron solo 

Con tus lamentos? 
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En la orilla quedaron 

Mis tristes penas. 

Con las olas del mar 

Que empuja el viento. 

A ese barco de vela 

Que llevo dentro. 

  

¡Pobres olas de espumas 

Con sus lamentos! 

  

Con sus cantos marinos 

De caracolas. 

Caballitos de bronce 

Sobre la borda. 

A la orilla llegando 

Con blancas olas.  

  

¿Tú te acuerdas chiquillo 

Con qué jugabas? 

  

Con castillos de arena 

Seca y mojada. 

Con los barcos de vela 

En río y playa. 

  

Llegaran con los vientos 

Las blancas olas. 

Arrasándo castillos 

De fina arena. 

Derrumbando los sueños 

Trayendo penas. 

  

¿De los rayos del sol 

Quién te cuidaba? 

  

En la orilla del mar 
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Mi madre estaba. 

Tapando con su sombra 

Mi alegre cara. 

  

¡Ay, que sombra más linda 

Tiene tu madre! 

  

Un velero en la mar 

Lo lleva el aire. 

Por el mar de los sueños 

De aquel chiquillo. 

Que jugaba en la orilla 

Todas las tardes. 

  

 ¡Ten cuidado chiquillo 

No caiga al agua! 

  

Recogiendo la vela 

Viene la barca. 

A quedarse varada 

Sobre la playa. 

Y calmarse los llantos 

Sobre la arena. 

Donde mueren las olas 

Que traen la mar.  

  

¡Pobres olas de espumas 

De blanca sal! 

  

A la orilla cantando 

Llegan las olas. 

Con murmullo de cantos 

De caracolas. 

  

Son castillos de bronce 

De fina arena. 
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¡Deshaciendo la mar 

Con mucha pena! 

Y mi madre calmando 

Mi triste llanto. 

¡No puede consolarme 

De tal quebranto! 

  

Menesteo 

Derechos reservados. 
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 ¡¡¡Versos de mil amores!!!

  

  

  

¡¡¡Versos de mil amores!!! 

  

  

Mar azul de cielo y flores 

Donde bañan los poetas 

Sus versos de mil amores 

Sobre la orilla del mar 

Entre estrellas de colores. 

  

Cantando emergen las ninfas 

Entre perlas y corales 

Van tocando las trompetas 

Y sonando los timbales 

Al son que marca el poeta. 

  

Con cielo azul de la mar 

Y espejo de bella aurora 

Reflejando cual cristal 

Corazón que se enamora 

De los aromas del mar. 

  

Hoy te quiero enamorar 

Vestida de blanca espuma 

De las olas de la mar, 

Igual que viste la luna 

De noche en su pedestal. 

  

Desde el balcón de la luna 

Contemplo tus ojos negros 

Cual dos luceros de noche 
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Brillando sobre las aguas 

En ese mar de mis sueños. 

  

Mis versos serán las olas 

Que lleven a ese velero 

Por el mar más merinero 

Donde se cantan mis coplas 

Brillantes como luceros. 

  

Envolver con mis poemas 

La piel de tan lindo cuerpo 

Cubriéndola con aromas 

De mis prosas y mis versos 

Volando como palomas. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ¡¡¡Un problema de intereses!!!

¡¡¡Un problema de intereses!!! 

Cuarenta años de dictadura, 

Otros cuarenta de democracia, 

De las regiones de España 

La más próspera y avanzada. 

No le faltaron empresas 

Para calmar los dolores 

Que les llovían del alma, 

Pero nunca se olvidaron 

De su leal independencia 

Aunque rompieran España. 

Mis recuerdos de chiquillo 

En estos momentos me alcanzan, 

Para describir con rabia 

Todas las penas que tengo 

En lo más dentro del alma. 

Recuerdo cuando chiquillo 

Jugando por las calles y plazas 

De la ciudad de mis sueños, 

Veíamos a nuestros padres 

En unas colas muy larga, 

Esperando ser llamados 

Para echar unas jornadas 

Y poder llevar a casa 

Una miseria de sueldo 

Con sabor a calabaza. 

Fueron los cuarenta años 

De la fatal dictadura, 

La que dejó mucha hambre 

En pueblos de Andalucía 

Y campos de Extremadura. 
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Había que acallar las voces 

Que pedían la república 

Y no fueron las regiones 

Que el sur de España tenía. 

El hambre se la quitaban 

Cantando por alegrías 

Por no ver como sus hijos 

Comida y pan les pedían. 

Lo cubrieron con industrias 

A los que más protestaron, 

Creando muchas empresas 

Y a la vez, muchos empleados. 

Tantos que, llegaron del resto de España 

Para ocupar los trabajos 

Siendo muy bien acogidos 

Desde el norte, los de abajo. 

Hoy quieren olvidar 

La mezcla de nuestra sangre 

Que se hicieron con los años, 

Con amores y con dichas 

De gentes que allí llegaron 

A engrandecer Cataluña. 

Enfrentada en dos mitades 

Los sentimientos del pueblo 

Hoy se encuentra Cataluña. 

La una con la independencia, 

La otra más sosegada 

Sin la ruptura de España 

Y con la Unión Europea. 

  

Qué tristeza me provoca 

La situación que se vive 

Por falta de entendimiéntos 

Y falsos planteamientos 

De normas de convivéncias, 

Que fueron consensuádas 
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Al aprobarse la Constitución 

De la nación española, 

Donde se recoge claro 

Las Leyes que se aprobaron 

Para todos y para todas. 

Hoy reclaman la república 

De la nación Catalana 

Sin haber respetado ni una 

Sola coma de la Constitución 

Española, enfrentando 

Al pueblo catalán y al mismo 

Tiempo al pueblo español. 

No se dan por enterados 

Y siguen proclamando 

Su anhelada república 

Después de ser desautorizada 

Por el Tribunal Constitucional 

De la nación española. 

Hoy, los máximos responsables 

 De tal desaguisado político 

Se encuentran en prisión 

O prófugos de la justicia 

Española, reclamando 

Su inocencia ante los medios 

  

De comunicación del mundo. 

Es mi deseo y el de la mayoría 

De los españoles, se solucióne 

Éste esperpento de la forma 

Más pacífica posible por el bien 

De todos los Catalanes y de todos 

Los españoles y, volvamos a la 

Serenidad y cordura por el bien 

De la convivencia y del futuro. 

  

Menesteo 
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Derechos reservados. 
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 ¡¡¡Declaraciones!!!

  

              ¡¡¡Declaraciones!!! 

  

  

La mar...mi novia: 

  

Mi novia es marinera y acompaña mi velero 

Cuando  salimos al mar de mi puerto marinero. 

Izando la vela blanca cual alas siempre a los vientos 

Mi velero ya navega entre espumas de las olas 

Llevado de sentimientos y cantos de caracolas. 

Mi novia es de blanca plata con un feliz movimiento 

Cual mantilla de gitana que van soplando los vientos 

Bajando y subiendo olas como ramas de sarmientos. 

Siempre vestida de nácar empujando a mi velero 

Con su linda vela blanca como sal de los esteros. 

  

Velero en la mar...ese soy yo: 

  

Nací en la ribera de un río que desemboca en el mar, 

Crecí entre redes de pesca y esteros de blanca sal 

Una mañana de frío del febrero más invernal. 

Se abrieron pronto mis ojos con la inmensa claridad 

Que daba el cielo y la mar y la leche maternal 

De una madre con arrojo y de hijos, un vendaval. 

Allí fui creciendo cual raíz del más frondoso árbol 

Que diera la bajamar de mi ciudad marinera, 

Siendo mi cuna una barca varada sobre la arena 

Y mi manta, la suavidad de una blanca vela. 

Y me cantaban las nanas con músicas de caracolas 

Cuando rompían las olas en la orilla de la mar.  

  

Ella pregunta: 
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¿Si el mar no fuera azul, como lo es el cielo 

Y las olas que rompen en los acantilados y playas 

No fueran de sal como en los esteros, 

Sufrirías de amores cual son tus celos 

O te ahogarías en mi amor sin lunas ni cielos 

En mi mar de duelos?. 

  

Responde él: 

  

Si no existieran los mares azules, 

Ni el azul del cielo, ni la blanca luna 

Que alumbra tú pelo negro pero, 

Si existiera en tu bella cara esos dos luceros, 

Y tus labios rojos de encarnadas rosas 

Deseando un beso, no me importaría 

Ni el cielo ni el mar, ni la blanca luna 

Brillando tú pelo, porque tú sería 

Las olas del mar batiendo con fuerza 

Mi barco velero.  

  

Responde ella: 

  

Si yo fuera las olas de entre espumas blancas 

En un mar sin color llevando el velero, 

En saltos de amor de furia y de fuego, 

Yo te pediría que siguiera el juego 

De las blancas olas que bañan al velero. 

  

Él le responde de ésta manera: 

  

Tu rizada espuma de tu alegre juego, 

Me mantiene preso donde yo navego. 

Son tus olas besos con sabor a mar, 

Que llorando llegan y después se van, 

Llevando al velero por medio del mar. 
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Si a ti te llevaran los vientos del cielo 

Soplando las olas a la orilla del mar, 

Allí enterrarían con tu blanca espuma 

Las olas y los besos cubiertos de sal. 

¡No me abandones!_ ¡hola!_ que se hace la mar 

Muy lenta hasta la aurora sin tan lindo navegar. 

Sigamos con nuestro juego, con mi velero en el mar 

Meciéndose sobre las olas, de blanca espuma de sal 

Y cantos de caracolas. 

  

Ella responde a él de ésta manera: 

  

Sí, sigamos con este juego; 

Yo soy olas y tú velero jugando sobre la mar. 

Con blanca vela de seda vas llevando tu velero 

Entre mis olas de espumas con un  canto marinero, 

Escuchando caracolas entre las aguas y el viento, 

Para calmar tus lamentos hasta que llegue la aurora,  

Alumbrando el mar de cuentos, de tu velero y mis olas. 

  

Él le responde así: 

  

Manejando blanca vela y la caña del timón 

Voy llevando a mi velero por esos mares de Dios 

Entre las olas de nácar y rayos de rojo sol. 

Mantengo rumbo a occidente contemplando el horizonte 

De un hermoso atardecer antes de salir la noche.  

Y cayendo ya la noche voy escuchando tus lamentos 

Que se unen con los míos en un mar de sentimientos. 

Y nos hablamos en silencio en la solitaria noche 

Entre susurro de amor sin haber ningún reproche. 

Del cielo llovían estrellas que caían a la mar 

Encendiendo tu mirada, haciéndome enamorar, 

De esas aguas rizadas que se convirtió la mar. 

  

Menesteo 
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 ¡¡¡Campos de Extremadura!!!

¡¡¡Campos de Extremadura!!! 

  

Que lloren las nubes grises 

Su llanto de desconsuelo, 

Cayendo lágrimas dulces 

Por las montañas y suelo. 

Hagan llegar a los mares 

Aguas de los arroyuelos, 

Regando sierras y valles 

Dándole vida a los suelos. 

Llenad de lágrimas puras 

Los campos de agriculturas, 

Que están muy secas y duras 

Las  tierras de Extremadura. 

Que caigan rayos y truenos 

Rompiendo la oscura noche, 

Lloviendo con gran derroche 

Sobre los secos terrenos. 

Rayos de triste agonía 

De verános muy secanos, 

Matando con su sequía 

Lo que siembran nuestras manos. 

Y sangrando están mis manos 

Después de labrar la tierra, 

Debo curarlas con llanto 

Con las penas que me encierran. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 ¡¡¡Mi amor...tu fiel amigo!!!

¡¡¡Mi querer...tú fiel amigo!!! 

  

Amarte solo por verte 

Que si no te veo te olvido 

Dejando de ser tú amigo 

Me llevaste hasta la muerte. 

Si en éste lance fallezco 

Después de perder tú abrigo 

No pidas venir conmigo 

Con tus llantos yo padezco. 

Me diste la mala muerte 

Cuando me echaste al olvido 

Sin haberlo yo pedido 

Tan solo fue por quererte. 

Mi querer... tú fiel amigo, 

 Muriéndose  por quererte 

Lo convertiste en mendigo 

Pidiendo tu amor a muerte. 

Mi perdición y mis males 

Fueron mis ojos al verte 

Que no pudieron tenerte 

En mí caja de caudales. 

Preciada joya brillando 

En las luces de la noche 

Cuál blanca luna luciendo 

En sus ojos como broches. 

Abrazándome la muerte 

En noche de luna fría 

Mantenemos la porfía 

De mis amores sin suerte.  

En mi corazón sembrada 

La llevo siempre latente 

Como la cruz de mi espada 
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Con la lucha permanente. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ¡¡¡Buscaré nuevo jardín!!!

¡¡¡Buscaré nuevo jardín!!! 

  

Al verme libre de ti 

Sin dejarte en el olvido 

Fuiste de mi amor vivido 

La bella rosa de abril. 

               * 

Quiero llevar en mi vuelo 

El amor que yo sentí 

Aunque esté guardando duelo 

Vivirá lejos de ti. 

               * 

Buscaré nuevo jardín 

Con rosas de terciopelo 

Que alegre mi triste duelo 

Y pueda olvidarte a ti. 

               * 

Yo llevo mi corazón 

Encendido con tu fuego 

Sin dejar de ser un juego 

Que jugamos con pasión. 

               * 

Las llamas me van quemando 

Y quitando la razón 

Que tiene mi corazón 

Mientras tú estés jugando. 

               * 

Calmando voy con mis penas 

Extinguiendo dicho fuego 

Que me va dejando ciego 

Sin la sangre de mis venas. 

               *              

Encontraré la razón 
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Para olvidar ese juego 

Con qué jugaste con ego 

Rompiendo mi corazón. 

               * 

Rosas de bello jardín 

He de encontrar para mí 

Sin acordarme de ti 

Poniendo a lo nuestro fin. 

               * 

Amaré como se amar  

A la más hermosa  rosa, 

Cuál escribiendo una prosa 

Hablo y juego con el mar. 

               * 

Ella será mi velero 

Llevándome entre sus aguas 

Descubriendo un mundo nuevo 

Entre el fulgor de su fragua. 

               * 

Fundirá con mil razones 

El amor de nuestras almas 

Haciendo volver la calma 

Entre mares de ilusiones. 

               * 

Grandes dosis de emociones 

Unas ventanas abiertas 

La unión de dos corazones 

Amores que se despiertan. 

  

Menesteo 

Derechos reservados

Página 509/564



Antología de Menesteo

 ¡¡¡Castillos en la arena!!!

  

¡¡¡Castillos en la arena!!! 

  

Añora los castillos sobre arena 

A orilla de la mar se levantaran 

Y fueron el batir de blancas olas 

La fuerza que al castillo derribara. 

  

Los sueños se esfumaron con el mar 

El juego de una tarde de verano 

Quedó disuelto con la blanca sal 

El castillo que hiciera con sus manos. 

  

Un niño sin consuelo grita al mar 

Pidiéndole el castillo que tiraran 

Las olas que llegaron de la mar. 

  

No queda ya castillo sobre arena 

Ni sueños que se puedan realizar 

Tan solo queda un niño con su pena. 

  

Menesteo 
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 Buscando la mar salada

¡¡¡Buscando la mar salada!!! 

  

Fundidos dos corazones 

Bajo sombra del estío 

Están llenos de ilusiones 

Son tu corazón y el mío. 

                 * 

Uno de mares bravío 

El otro de aguas clara 

De torbellinos de río 

Buscando la mar salada. 

                 * 

Montaña abajo fluyendo 

El agua clara del río 

Buscando cariño mío 

Nuestro amor que va naciendo. 

                 * 

Torbellinos de aguas clara 

Salpicaron sus mejillas 

Y los sauces en la orilla 

Con sus ramas la secaban. 

                 * 

Penetrando está en la mar 

Las aguas claras del río 

Que encontró su amor perdido 

Convertida en blanca sal. 

                 * 

Y se unieron río y mar 

Sellando los amoríos 

Con un amor muy bravío 

Entre las olas del mar. 

  

Menesteo 
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 ¡¡¡Se agotaron mis poesías!!!

¡¡¡Se agotaron mis poesías!!! 

  

  

¿Se agotaron mis poesías? 

¿O se terminó tu amor? 

¡Donde fuiste musa mía! 

No sueña mi corazón 

Que perdió ya la ilusión 

Por escribir poesías. 

              * 

¿Se apagaron tus luceros? 

¿O mi amor más verdadero 

Se rompió por tener celos? 

No me dejes en silencio 

Ni me lleves al olvido 

En tú luz yo fui fundido 

Con los rayos del misterio. 

               * 

No me dejes sin mis versos 

Sin la luz que brilla el alma   

Restitúyeme la calma 

Destruyéndome mis celos. 

               * 

Mándame un rayo de luz 

Que me alumbre o que me mate 

Que me divida en dos partes 

Serán mi vida y mi cruz. 

  

  

Menesteo 
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 Desde mi lugar favorito (Tema Semanal)

Entre pináres y playas 

a orillas de un mar azul 

mí madre vino a dar luz 

muy cerca de la muralla. 

Junto a la iglesia mayor 

la real plaza de toros 

siendo su fiesta mayor 

sus grandes tardes de toros. 

Río partiendo por dos  

esa ciudad de mis sueños  

mares que no tienen dueños  

bañados siempre por sol. 

Es mi lugar favorito 

donde contemplo la mar  

viajando en el vaporcito  

que del puerto a Cádiz va.  

Cuando cruzo la bahía 

mando suspiros al viento 

que los lleve mar adentro 

llenos de melancolía. 

Yo quiero a la tierra mía 

desde que parió mi madre 

echándome con su sangre 

por tierras de mi bahía. 

Que sin ser yo más  que nadie 

yo nací en Andalucía 

en medio de una bahía 

con sal que la lleva el aire. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 ¡¡¡Manantial de amor!!!

  

¡¡¡Manantial de amor!!! 

  

¡Oh! Estrella de los cielos 

Te adentras en mí ser 

Colmando de alegría 

Mi viejo corazón. 

               * 

Agua de manantial 

Donde sediento yo bebo 

Para saciárme la sed 

Que me pide el alma. 

               * 

Fragancia que perfuma 

El aire que respiro 

Rebosando de vida 

Mi viejo corazón. 

               * 

Hermosa como una flor 

Cuál jardín de primavera 

En colores de arco iris 

Brillando estás a mí vera. 

               * 

Eres musa de mis flores 

Cuidando de mi jardín 

En un río de colores 

Que yo sembré para ti. 

  

Menesteo 

Derechos reservados

Página 515/564



Antología de Menesteo

 ¡¡¡Rosa de pitiminí!!!

¡¡¡Rosa de pitiminí!!! 

  

En un río de colores 

Bajan notas de laúd 

Son besos que mandas tú 

Flotando sobre las flores. 

Flores de hermoso jardín 

Donde crecen los amores 

Cuán flores de mil colores 

Que yo sembré para ti. 

Para ti un ramo de rosas 

Cogidas de mi jardín 

Elegí las más hermosas 

Entre la rosas de abril. 

Abril con sus lunas bellas 

Viene siempre acompañada 

Por las hermosas estrellas 

Donde tú quedas bañada. 

Bañada de blanca espuma 

De las olas de los mares 

Paseando entre pináres 

Cubiertos de verde espinas. 

Espinas llevo clavadas 

Muy dentro del corazón 

Que me pierden la razón 

De un alma desesperada. 

Desesperada esperanza 

Va matando mi ilusión 

Por esperar con tesón 

Un amor con añoranza.  

Con añoranza yo vivo 

Lo que por ti yo sufrí 

Sin estar preso o cautivo 
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Tan solo lejos de ti. 

De ti sigo enamorado 

Desde que te conocí 

Rosa de pitiminí 

De mi corazón cansado. 

Cansado de tanta espera 

Queriendo ponerle fin 

Al amor de primavera 

Que naciera un mes de abril. 

De abril se cubre el jardín 

Aromas que se despiertan 

Llamando de puerta en puerta 

Para quien le quiera abrir. 

Abrir puertas y ventanas 

Que va naciendo la aurora 

Trayendo un sol que enamora 

Al despertar la mañana. 

Mañanas de algarabías 

Jugando bajo azul cielo 

Un beso tú me pedía 

Rizándo tu negro pelo. 

Negro pelo piel canela 

Quisiera siempre tenerte 

Como el velero a su vela 

Abierta siempre ponerte.  

Ponerte de ejemplo quiero 

Al mundo que nos presentan 

Porque quiero que si sientan 

Lo que yo sentí primero. 

Sentí primero tu amor 

Una canción con sus notas 

Añoranzas del amor 

Y esperanzas de tu boca. 

De tu boca dame besos 

Que en mis labios se desbocan 

Y te están volviendo loca 
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Estremeciendo tus huesos. 

Tus huesos junto a los míos 

Dormirán sin el desvelo 

De sentir por nuestro duelo 

Ni por lo que hemos vivido. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.

Página 518/564



Antología de Menesteo

 ¡¡¡Tus inolvidables ojos negros!!! (Tema semanal)

 Si fueran tus ojos negros 

centinelas en la noche 

mirándome con desvelos, 

me llenarían de celos 

cuál brillo de gran derroche. 

Sobre mi ventana, tenue  

luna plateada, 

abrazando mi almohada 

donde mi cuerpo ya duerme, 

está ella recostáda. 

Al despertar la alborada 

abandona mi aposento 

sintiéndola yo por dentro 

cuál fuego de madrugada. 

Inolvidable sus ojos 

se los llevaron la noche 

cuando con ellos soñaba 

queriendo hacerle un broche 

llevándose mis antojos. 

Despertáronme rayos de 

sol, de mis azules sueños, 

aunque no fuera su dueño 

yo soñaba con su amor. 

  

Menesteo 
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 ¡¡¡Doce años...una vida!!!

¡¡¡Doce años...una vida!!!                                                                           (1)                      

  

Era un tren cansado y viejo 

De una bonita estación, 

Partiendo con ilusión 

Para llevarme muy lejos. 

Era un día de diciembre 

Antes que saliera el sol, 

Me despidió con amor 

Para decirme hasta siempre. 

Con lágrimas encendidas 

Se rompió su corazón, 

Dándole buena razón 

De tan triste despedida. 

Con un pañuelo de seda 

Se despidió en el andén, 

Viendo salir ese tren 

Penando porque se queda. 

Avanzando lentamente 

Hacia mi nuevo destino, 

Recorriendo va el camino 

Los vagones de mi suerte. 

Entre vías oxidadas 

Avanzaba el viejo tren, 

Y parando en cada andén 

Sin ver la última parada. 

Con cansancio agotador 

Tras muchas horas de tren, 

Soportaba mi dolor 

Por no poderla tener. 

  

...sigue.
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 ¡¡¡Doce años...una vida!!!

Era ya de madrugada                                                                                                               (2) 

Cuando llegué a mi destino, 

Tras un inmenso camino 

Saliendo desde la nada. 

En la noche solitaria 

De una ciudad sin abrigo, 

Yo parecía un mendigo 

Debajo de luminarias. 

Amaneció la mañana 

Cubierta de nubes grises, 

Envolviendo mi alma triste 

Cuál redoble de campanas. 

Un imponente edificio 

Ante mí se presentaba, 

Mi destino me esperaba 

Para empezar con mí oficio. 

Fueron pasando los días 

Hablándonos por las cartas, 

Por teléfono eran citas 

Con mensajes a su casa. 

Cuanta alegría nos daba 

Esa voz en la distancia, 

Sabiéndonos a fragancia 

Los besos que nos llegaban. 

Promesas hechas en cobre 

Llegando del norte al sur, 

Como un caballo andaluz 

Desbocado por su nombre.
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 ¡¡¡Doce años...una vida!!!

Lucirá la primavera                                                                                                                    (3) 

Con flores en marzo y abril, 

Con tu cuerpo junto a mí 

Cerquita de la ribera. 

Pondremos fecha de boda 

Como yo te prometí, 

Haciéndolas bien cumplir 

Cuando nos llegue la hora. 

Llegará pronto ese día 

Encendiendo corazones, 

Rebosantes de ilusiones 

Y repletos de alegría. 

Tú serás la esposa mía 

Con la bendición de Dios, 

Cayendo sobre los dos 

Rebosando de alegría. 

Yo marido... tú mujer, 

Ya somos una familia, 

Hagamos abuela a Emilia 

Que Dolores la otra es. 

Y llegó la flor de mayo 

Siendo la rosa más bella, 

Alumbrando como estrella 

Cuál flor que sale del tallo. 

Ciudad en la lejanía 

Dándonos siempre calor, 

Calmaba nuestro dolor 

Tan lejos de Andalucía. 

  

Sigue...
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 ¡¡¡Doce años...una vida!!!

Asturias patria querida                                                                                                       (4) 

Como dice la canción, 

Me diste la nueva vida 

Llenándome de ilusión. 

Un amor lleno de calma 

Es sangre sobre las venas, 

Amor que quita las penas 

Y las nostalgias del alma. 

Eso eres tú Asturias mía 

Sangre que lleva mis venas, 

En noche de reyes dieras 

Las mejores alegrías. 

Un varón con gran desvelo 

Vino hasta tú hermoso suelo, 

Cuál niño Jesús del cielo 

Envuelto en un blanco velo. 

Jugando por las plazuélas 

Se iban haciendo mayores, 

Entre risas y primores 

Y estudios en las escuelas. 

Con la familia esperando 

Un traslado que no llega, 

Haciendo larga la espera 

Que estábamos deseando. 

Nos llegó el segundo niño 

Una mañana de estío, 

Llorando con grandes bríos 

Con un montón de cariño.  

Para su hermana un juguete                                                                                             (5) 

En unos pequeños brazos, 

Colocado en su regazo 

Donde el niño se divierte. 

Bonita como una rosa 
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De pasión inmaculada, 

A su comunión llegaba 

Nuestra flor más primorosa. 

Sus hermanos de la mano 

En el día más feliz, 

Que en su corta vida vi 

Momentos más soberano. 

El viejo tren ya no estaba 

Esperando en la estación, 

Para tan magna ocasión 

Del retorno que esperaba. 

El último adiós le dimos 

Antes de emprender la marcha, 

Con lágrimas como escarcha 

Cuán buenamente pudimos. 

Marchamos con los recuerdos        

De los doce años vividos, 

Sin dejar en el olvido 

Cuanto calor nos has dado. 

Adiós Asturias, querida,           

Hermosa como una flor, 

Te llevo en el corazón 

Para el resto de mí, vida. 

  

Menesteo 
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 ¡¡¡Besando aguas del río!!!

  

¡¡¡Besando aguas del río!!! 

  

El viento que mece el aire 

Por el azul de los mares 

Reflejos del azul cielo 

Cristal del sol en la tarde. 

Moviendo lleva tú pelo 

Cuál rama mueve del sauce 

Besando aguas del río 

Que salpícan de su cauce. 

Cayendo viene la tarde 

Destiñendo el sol poniente 

Poniendo rojo horizonte 

Luciendo con mucho alarde. 

Le está besando la luna 

Que brillante va saliendo 

Con la más blanca fortuna 

Cuando el sol se va poniendo. 

Se calmaron ya los vientos 

Desprendiendo tus cabellos 

Lo mismo que tus lamentos 

Por ese cuerpo tan bello. 

Rosa de rojo carmín 

Tus labios en llamaradas 

Con deseos de venir 

A fundirse en madrugada. 

Tus labios junto a los míos 

Cuán  crisol lo está fundiendo 

En tanto me vas pidiendo 

El alma cariño mío. 

Sónes de música viene 

Entre las aguas del río 
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Canciones que se han perdido 

Bañando sus corazones. 

Se bañaron en el río 

Y se fueron a la mar 

Tu corazón con el mío 

Por no quererse olvidar. 

En el azul de la mar 

Entre espumas de las olas 

Cantaban las caracolas 

Bañadas de blanca sal. 

Eran cantos de sirenas 

Que a la orilla van a dar 

Durmiendo sobre la arena 

Donde termina la mar. 

Allí se encuentra varada 

Una preciosa barquilla 

Durmiendo sobre su quilla 

Con luces de madrugada. 

Esperando la alborada 

Con las aguas de pleamar 

De nuevo podrá flotar 

Sobre las aguas saladas. 

Con la barquíta en la mar 

Navegaran los amores 

Sobre las olas de sal 

Por un mundo de colores. 

  

Menesteo 
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 ¡¡¡A un caballero andaluz!!!

¡¡¡A un caballero Andaluz!!! 

  

Encendiendo el corazón 

Te encuentro cada mañana 

Cuál primavera temprana 

Enamorando de amor. 

Envuelta en la fragancia 

Del jardín de los amores 

De las más bonitas flores 

Perfumando tu elegancia. 

Matándome  están dos ojos 

Mirando la luna clara 

Cubriéndome están de abrojos 

Los luceros de tu cara. 

Pienso si es la blanca luna 

La que da brillo a tus ojos 

Enterrando mis despojos 

En esta noche moruna. 

O, será el azul del cielo 

Cuando tú le estás hablando 

Desde la tierra adorando    

El que me cubre de celos. 

Buscando va por el cielo 

Lo imposible de la noche 

Un amor que ponga broche 

Borrando todos mis celos. 

Estrellas que te den luz 

Buscas en el firmamento 

Para darle más tormentos 

A un caballero andaluz. 

               * 

No brillo como la luna 

Ni mi luz es la del sol 
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Pero te traigo fortuna 

En mi enorme corazón. 

Me sobra lo que te falta, 

Amor que nadie te ha dado 

Aunque mucho lo has buscado 

Y tú nunca lo deláta. 

Es mi amor de gran ternura 

Cuál un ramo de alhelí 

Crecidos en mi jardín 

Para tu hermosa dulzura. 

Cuando llegue la mañana 

Con el sol del nuevo día 

Cantara su melodía 

Un colibrí en tu ventana. 

Canciones de primavera 

Cuales letras son las flores 

Perfumando con olores 

Las ventanas de tus rejas. 

Llenaré de hermosas rosas 

El balcón donde tú duermes 

Donde vuelan mariposas 

Velando sueños que tienes. 

Despertará con la aurora 

Cuando llegue a tu ventana 

Cuál golondrina temprana 

Se pose sobre tu alcoba. 

               *  

Mi barquilla gaditana 

Hermosa con blanca vela 

En la orilla nos espera 

Con el sol de la mañana. 

Nos llevará al azul mar 

Ese barquito velero 

Pintado por azul cielo 

Cuál cristal de blanca sal. 

Entre la tierra y la mar 
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Un amor quiero ofrecerte 

Pidiendo que sea tan fuerte 

Que rompa toda maldad. 

Lo sellarémos con sangre 

De la que hierve en las venas 

Para calmarnos las penas 

De los que nos den vinagre. 

Florecerán los rosales 

Como amapolas en trigo 

Por los campos de trigáles 

Y en las higueras los higos. 

Entre los mares azules 

O por montañas y valles 

O buscando por las calles, 

Te buscaré hasta encontrarte 

Para ofrecerte mis rosas 

Y ponerlas en tu talle. 

  

Menesteo 
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 ¡¡¡En belén ha nacido un niño!!!    */Festival Navideño/*

Buscando por todo oriente un lugar acogedor 

para recibir al niño que era hijo de Dios 

solo encontraron un pesebre  

que al niño diera calor  

con una mula y un buey 

y la bendición de Dios. 

Llegaron José y María, 

sin cuna ni ropa alguna 

que poner al niño Dios 

y entre paja lo pusieron 

con el calor del señor 

que del cielo fue mandado 

por un ángel salvador. 

Tres reyes iban buscando 

siguiendo una bella estrella, 

al hijo de Dios en la tierra 

para entregar sus regalos. 

Les guió hasta el portal 

donde nació de María 

el niño que ellos buscaban 

y entre animales reía. 

Se postraron ante él 

para ofrecer sus regalos 

entre incienso mirra y oro 

quedando ellos prendado. 

Y llegaron unos pastores 

para adorar aquel niño 

que la estrella les llevó, 

alegrando aquella noche 

cantándole al niño Dios. 

¡¡En el portal de belén 

ha nacido una criatura 

acostada está entre pajas 
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entre el buey y la mula!! 

¡¡Ballamos todos a cantarles 

haciéndoles compañía 

en ésta noche tan fría 

para calentar el aire!! 

¡¡FELIZ NAVIDAD!! 

Menesteo 
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 ///Un vestido para mi barca///

  

¡¡¡Un vestido para mi barca!!! 

  

  

Mi barca en la orilla se siente muy sola, 

Viendo cómo llegan y se van perdiendo 

Las olas que llegan, 

Esperando a su amante en noche de estrellas 

Y luna menguante. 

A la luz del día, 

Por la arena andando llega un marinero 

Y deja pinceles con varias pinturas 

Con agua de fuego. 

Se pone a pintarla y le va preguntado, 

Si a ella le gusta el color de su pelo o, 

Si quiere cambiarlo por otro más bello. 

Y la barca mimosa dice al marinero 

Que quiere en su pelo el azul del cielo, 

Y quiero carmines para mis dos labios 

Que el mar me los bese y a ti te de celos. 

Mi cuerpo de rosa como el terciopelo 

Y  mi alma blanca como los luceros 

Alumbrando la noche en busca de Otélo. 

Te dejé varada tan solo  un momento, 

Por comprar vestido 

Pá tu hermoso cuerpo, 

Que lo estoy poniendo con dedos de plata 

Y pinceles de oro, 

 Con inmenso cariño que llena mi alma 

Cuando estamos solos. 

                      **  

Vestido de fiesta lucirá tu cuerpo 

Envuelto en corales y estrellas del cielo, 

Página 532/564



Antología de Menesteo

Caídas a la mar en lluvia de celos 

Venían buscando tus ojos tan negros 

Y el pelo azabache que cubre tu cuerpo. 

Cuando estés vestida, 

Juntos nos iremos por el mar azul 

Reflejo del cielo, 

Entre blancas olas 

Que levanta el viento empujando tu cuerpo. 

Las blancas espumas bañarán tu pelo 

De negro azabache bajo el azul cielo, 

Cuando yo te lleve 

Por el mar azul de mi lindo pueblo. 

Cuando ya me pongas mi vestido nuevo 

Y a la mar me lleves con mi blanca vela 

Cual lleva un velero, 

Yo me miraré 

En el lindo espejo que existe en tu mar. 

Llegaran los ecos de las caracolas 

Con el lindo ritmo de tu navegar 

Y cantando en la orilla 

Al son de las olas, 

Alegres canciones que llegan del mar. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 \\\"\\\"Patios de silencio\\\"\\\"

  

"Patios de silencio" 

  

  

  

Patios de silencio, de flores marchitas 

Que las seca el viento, con grandes lamentos 

Y llantos sin risas, con ojos sangrientos 

De lágrimas vivas, que penas no quitan. 

  

Son recuerdos vivos, que llevan las almas 

Sufriendo en sus cuerpos, y van a esos patios 

Cubiertos de flores, llenos de siléncios 

Para recórdarlas, y apagar sus llamas. 

  

Cruces de granito, lápidas de mármol, 

Allí están durmiendo después del calvario, 

Descansando el cuerpo, cuál fiel relicario. 

  

Ahí las riquezas de nada les válen, 

Los ricos y pobres son todos iguales, 

Todos son recuerdos, que quedó en la sangre. 

  

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Trinos y cantar**

***Trinos y cantar*** 

  

Tú llanto y mí llanto   

Enciende la noche 

Con voz de reproche 

Como un triste canto. 

               * 

Un fuego apagado 

Sin brasas de amor 

Me tiene amargado 

Con mucho dolor. 

               * 

Cubrieron la luna 

Las nubes del cielo 

Quedándose muda 

Sin voz ni destellos. 

               * 

En la noche oscura 

Envuelto en silencio 

Despierto presencio 

Tú linda hermosura. 

               * 

Una piel morena 

De seda finura 

Con un alma pura 

Que quita mis penas. 

               * 

Danzan querubines 

Con alas de plata 

En tanto tú salta 

En bellos jardines. 

                *  

Jardines alegres 

Página 535/564



Antología de Menesteo

De flores hermosas          

Claveles y rosas 

Y blancos jazmines. 

               * 

Una bella fuente 

De aguas cristalinas 

Formando cortinas 

Que los caños vierten. 

               * 

Allí van las aves 

A mojar sus alas 

Como bellas hadas 

Cantado sus salves. 

               * 

Mirando la fuente 

Con ojos de celos 

Bajo el azul cielo 

Están dos amantes. 

               * 

Bajo fresca sombra 

De unos limoneros 

Besando sus labios 

Al cantar la alondra. 

               * 

Allí se juraron 

El amor eterno 

Sin cielo ni infierno 

Con besos  sellaron. 

               * 

Llegaron estrellas 

Con la noche clara 

Sin que ella faltara 

La luna más bella. 

               * 

Quiso ser testigo 

De grandes pasiones 
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De dos corazones 

Soñando a su abrigo. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 **Paisaje de poesía** 

  

  

**Paisaje de poesía** 

  

Observando estoy la aurora cuando va saliendo el sol 

A través de mi ventana, siendo un balcón a la mar, 

Viendo encenderse la aurora y los barcos navegar. 

Miro desde mi ventana el jardín de mis amores 

Todo cubierto de flores, y la luz de la mañana 

Cuando ya se deja ver, encienden todas mis flores. 

Desprendiendo van su aroma hacia el azul de los cielos, 

Saliendo de mi jardín entre penas y entre ruegos, 

Para no hacerme sufrir el martirio de mis celos. 

Quisiera bajar del cielo las relucientes estrellas 

Y adornar tu negro pelo, bajo la noche del cielo 

Para que sepa la luna, que tú eres la más bella. 

La luna se encenderá dando brillo a tu corona 

Bajada del alto cielo, para prenderse en tu pelo 

Como ramo de azucenas y rosas de terciopelo. 

El ocaso de la tarde va encendiendo mar y cielo 

Uniéndolos en armonía allá por la lejanía, 

Donde enciende  los luceros sus luces de fantasías. 

Es un espejo de plata donde la luna se mira 

Para contemplar su cara y su vestido de cola 

Cubierto de caracolas y espumas de mar salada.   

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 ¡¡¡Una ciudad junto al mar!!!

¡¡¡Una ciudad junto al mar!!! 

  

  

Rayos de sol van rompiendo 

La mañana boreal, 

Besando sobre el cristal 

Las luces que van saliendo. 

                  * 

Olas rompiendo en la orilla 

De mi bonita ciudad, 

Bañando con blanca sal 

Tristezas de una barquilla. 

                  * 

Una barquilla pequeña 

Sobre la arena varada 

Muy triste y desconsolada 

Cubierta de llanto y  pena. 

                  * 

A su vera me acerqué 

Al verla tan triste y sola 

Fuera de las blancas olas 

Sin su viejo timonel. 

                  * 

Le alumbraba blanca luna 

En un cielo con estrellas 

Quedó soñando con ellas 

Y yo soñé con la luna. 

                  * 

Vinieron hasta la orilla 

A donde ella se encontraba 

Solíta de madrugada 

Varada sobre su quilla. 

                  * 
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Me quedé junto a la barca 

Contemplando las estrellas, 

Y contando las más bellas 

Hasta las luces del alba. 

                  * 

Mirando siempre a la mar 

Un marinero de bronce, 

Lloraba en su pedestal 

Por la barca que él conoce. 

                  * 

Y mirando al horizonte   

La vio tan triste en la arena, 

Que quiso dejar su pena   

En esa estatua de bronce. 

                  * 

Se quiso hacer a la mar 

Entre las olas y el viento, 

Que llega de barlovento 

Cargado de blanca sal. 

                  * 

Quiso ponerle una vela 

Que se abriera con el viento, 

La llevara mar adentro 

Dejando una blanca estela. 

                   * 

Sueños de noche estrellada 

Tubo, mi niña manuéla, 

Pasando la noche en vela 

Hasta llegar la alborada. 

                   * 

Dormida quedó a su vera 

Hasta los rayos del sol 

Que al salir la despertó 

Cuál bonita primavera. 

                  * 

Por la orilla de la mar 
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Vio llegar un marinero 

Con gorra de capitán 

De ese barquito velero. 

                   * 

Al llegar sobre la barca 

Le dio un beso el marinero 

Recogiendo los amarres 

Decía cuanto te quiero. 

                  * 

Y hacia la mar la llevó 

Cuando ya empezó a flotar 

Y en ella pudo notar 

Su alegría y su pasión. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 **Si supieras de mis sueños**

  

**Si supieras de mis sueños** 

  

  

¡Ay, si supieras de mis sueños! 

Esos que, en noche de blanca luna 

Me llegan como suspiros salidos de tú corazón, 

Llegando a mis oídos como susurro de amor, 

Que me van llegando al alma 

Y mi corazón encendido está perdiendo la calma 

Por no perder el sentido, por esos sueños divinos. 

¡Ay, si supieras de mis sueños! 

Hermosos como jardines cubierto todo de rosas, 

De amarillos crisantemos y de blancas margaritas 

Posándose mariposas de multitudes colores, 

En las flores más hermosas. 

¡Ay, si supieras de mis sueños! 

Tengo para ti una fuente, donde saciárte la sed 

Que te pide el alma, brotando una rubia miel 

Con besos de mis entrañas, donde te calma el beber. 

¡Ay, si supieras de mis sueños! 

Un cielo lleno de estrellas brillando con blanca luna, 

Te pondré en tu negro pelo formando una corona 

Cuál rosas de terciopelo, que fui cogiendo del cielo 

Para enamorarte a ti y olvidarme de mis celos. 

¡Ay, si supieras de mis sueños! 

Un mundo de fantasías yo pongo sobre tu cuerpo 

Con besos de mil colores saliendo desde mi pozo, 

Lo más profundo que tengo para entregarte con gozo 

Sin despertar de mis sueños, con besos que a miel me saben 

Y abrazos que voy sintiendo mientras de noche te sueño.  

¡Ay, si supieras de mis sueños! 

Si supieras de mis sueños, lo mucho que yo te quiero, 
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No se paga con dinero el amor que te proceso, 

Pues de ti yo sigo preso, en sueños que me atormentan 

Y perdiendo estoy la cuenta de los sueños que he perdido. 

Esos son los sueños míos, 

Si tú lograras entender, cuanto de amor he sufrido 

Por no poderte tener, sabrás de los sueños míos 

Y de todo mi querer de los sueños que he tenido.        

¡Ay, si supieras de mis sueños! 

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Amistad en la distancia**

**Amistad en la distancia** 

  

Amistad sin conocerse puede llegar a fraguar, 

Sin importar la distancia, los motivos ni el lugar. 

Son palabras que se expresan abiertas en un portal, 

Exponiendo tus ideas con respeto y claridad. 

Escuchamos sin hablarnos, con solo colgar las letras, 

Vamos dejando cuartétas, cuán nido vamos formando. 

Hablamos de mucho amor, y también de mucha pena, 

Cuando en la noche serena nos hacemos trovador. 

Hablamos de las estrellas, del azul que cubre el cielo 

Y bajamos los luceros que enciende la luna bella. 

Allí se escriben las cartas con la más alta pasión, 

Que puedan salir del alma y que dicta el corazón. 

Poetisas y poetas, tienen su propio rincón, 

Donde exponen sus poemas con total liberación. 

Solo se pide respeto para cualquier escritor 

Que tiene la fantasía de escribir en su rincón. 

Allí nacen amistades con la sola relación, 

De leer muchos poemas, dejando libre opinión. 

Fuente de sabiduría en un portal de ilusión 

Va manando cada día cuál una hermosa canción. 

Amistades que las letras van uniendo cada día, 

Sin que existan las porfías por los versos o cuartétas. 

Alas que las lleva el viento hasta un portal de poemas 

Llevando los sentimientos de los amores y penas. 

Pañuelo de blanca seda, eres Poemas del Alma, 

Donde nos llena de calma cuando llegamos con pena. 

Menesteo. 

Derechos reservados.
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 **El azul de tú mirar**

***El azul de tú mirar*** 

  

Como el mar tienes los ojos que me tienen cautivado, 

¡Dime niña si es verdad, que yo soy de tú agrado!. 

Una promesa de amor te traigo sobre mi pecho 

Sin que te cause dolor, ni tormentos ni despechos. 

¿Conoces tú las estrellas que llegan del firmamento? 

Todas te las buscaré para formarte con ellas 

Un broche que yo te haré, con las estrellas más bellas. 

Sobre tu pelo azabache lucirá como un lucero 

Bajado desde los cielos para en tu pelo posárse. 

¿Qué te da miedo la noche? 

Guardianes te pondré para espantar tus temores 

Disfrutando mis amores, en tanto dure la noche. 

Será la noche más bella que tú pudiera soñar 

Bajando del cielo estrellas que en ti se quieran posar. 

Cuando llegue la alborada encendiendo el nuevo día, 

En tus ojos de alegría despertará la mañana. 

Será el azul de la mar, reflejado desde el cielo, 

Donde guardas prisionero, tus ojos y tu mirar. 

Niña con ojos azules, azul del cielo y del mar, 

Son luceros en la noche alumbrando mí soñar. 

Tus amores son mis sueños y no quiero despertar 

Viendo como soy el dueño de tan bonito soñar. 

Que si despierto te va, con todo el mar de mis sueños 

Y se me acaba el soñar y el azul de ser tu dueño. 

Yo sueño en un mar azul cuando mirando tus ojos,   

Me vas llenando de luz,  con besos de labios rojos. 

Me vas encendiendo el alma con el fuego de mi amor, 

Sin que me cause dolor, ni dentro pierda la calma.  

La calma de tú azul mar, cuando tus ojos yo, miro, 

Me provocan mil suspiros, por quererte enamorar. 

Bañarme quiero en tú mar que, rompiendo está en la orilla, 
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Con olas sobre mi quilla, de blanca espuma de sal. 

El azul del mar y el cielo me confunde tu mirar 

Y me siento prisionero sobre las olas del mar. 

Del mar que lleva en tus ojos y lampo por navegar 

Con ansias de marinero, entre espumas de tú mar. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 **Como gotas de rocío**

  

  

¡¡¡Como gotas de rocío!!! 

  

Como gotas de rocío 

Vi caer por tus mejillas 

Lágrimas cuál campanillas 

De tu jardín florecido. 

Se esparcen sobre tu boca 

Cuál agua bebes del río 

Transportando amores míos 

Que en tus labios se desbocan. 

Ardientes besos de estío 

En noche de blanca luna 

Entregabas tu fortuna 

Al besar los labios míos. 

Se unieron dos corazones, 

Aguas del mar y del río 

Y dijimos amor mío, 

Entre fuego  de pasiones. 

Pasiones de rojos labios, 

Cuál pétalos de amapolas, 

Llegaban como las olas 

Sellando nuestro calvario. 

Manantial de dulce amor 

Saliendo de nuestras bocas, 

Son labios que se provocan 

Sin causar ningún dolor.  

Disfrutamos del amor 

Bajo la luna más bella 

Y como testigo estrellas, 

Titilándo de pasión. 

Rebosando de pasiones 
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En una noche de estío 

Se abrazan dos corazones, 

En la orillíta del río. 

El agua que lleva el río 

Camino va de la mar 

Y lleva en su navegar, 

Besos que son tuyo y mío. 

Cuando lleguen a la mar 

Y se mezclen con las olas, 

Abrazaran caracolas 

Con blanca espuma de sal. 

Nos llevarán a la orilla 

Montados en blancas olas, 

Con rumor de caracolas 

Batiendo sobre una quilla. 

Será mi barco velero 

Varado sobre la arena 

Con su tristeza y su pena, 

Esperando un marinero. 

Le pondremos una vela 

Tan blanca como la sal 

Para llevarla a la mar, 

Donde se calmen sus penas. 

Como cuníta de feria 

Irá subiendo y bajando 

Luciendo su bello encanto, 

Por esa mar que lo eleva. 

Bahía de plata fina 

Bañada por luna clara 

Donde se mira la cara 

Todas las noches de luna. 

Al contemplar su mirada 

Triste con lágrimas vivas 

Yo beberé de su llanto 

Para calmárle su vida. 
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Menesteo 

Derechos reservados.
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 **Los celos de la luna**     (OVILLEJO)

**Los celos de la luna**     //OVILLEJO// 

  

  

  

¿Quién se mofó de la luna? 

              Ninguna.   

¿Sin demostrar fortaleza? 

             La fuerza. 

¿Acaso ella se derrumba? 

            La tumba.  

La luna sale tarumba              

En medio de las estrellas 

Dando brillo a las más bellas   

Ninguna fuerza la tumba.               

  

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 */Una paloma, alzó el vuelo/*

  

*/Una paloma, alzó el vuelo/* 

  

  

Llegaste como blanca paloma con una rama de olivo en tú pico 

Anunciando la paz de tú alma y dejando hermosos escritos. 

Conocimos tu alegre sonrisa y el respeto ante todo bien dicho 

Y llenaste muchos corazones, con poemas que fueron muy lindo. 

Me dejaste el alma muy triste al partir dejando éste sitio, 

Apagando de luz y esperanza, aquellos versos que, por ti fueron escritos. 

Alzaste las alas a la inmensidad del universo, 

Llevando contigo muchos sentimientos y 

Algunos poemas de varios poetas, que fueron amigos. 

Allí Rosa María te anda esperando, 

Con los brazos abierto y un dulce llanto, 

Para cubrirte de rosas tus bellos encantos. 

Te hice promesa que me cuidaría 

Y no sé hasta cuando, aguantara mi vida. 

  

Nos dejó una rosa en la flor de su vida. 

  

Siempre quedaras en mi corazón. 

Mi linda niña, blanca paloma. 

  

Menesteo 
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 */Un día triste de enero/*   (  En recuerdo a Mariadaniela )

*/Un triste día de enero/* 

  

Pañuelo blanco de tul 

Soportando va mi llanto 

Por una pesada cruz 

Que sufro por mi quebranto. 

  

Buscando voy por el cielo 

La llegada de una estrella 

Que salió desde mi tierra 

Un triste día de enero. 

  

Se congelaron mis venas 

Cuando yo leí su ruego 

En mi portal de poema 

Me dejó encendido un fuego. 

  

En un rincón de mí alma 

Sin ser familia la siento 

Llenando mis sentimientos 

Con mi dolor y su calma. 

  

Flores blancas de azahar 

De las huertas de tú tierra 

Te mandaré desde el mar 

Como gotítas de perlas.  

  

Van en forma de poemas 

Brillando como luceros 

Para posárse en las puertas 

Que tú abriste en el cielo. 

  

Menesteo
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 **No necesito laureles**

**No necesito laureles** 

  

No necesito laureles 

Que adornen mi cabellera, 

Déjenlo para los césares 

Como gloria de sus guerras. 

  

Yo voy dejando mis versos 

Según me salen cuartétas, 

Sin mirar los diccionarios 

Para confrontar las letras. 

  

Mis caminos son veredas 

Llenas de piedras y estrechas, 

Con polvo gris que a mis ropas 

Las va dejando maltrechas. 

  

Llevo mis botas de cuero 

Para evitarme más daño 

Y  me refresco en los caños 

Que encuentro por los senderos. 

  

A lo largo del camino 

Si encuentro un arroyo bebo, 

Y me limpio cuanto debo 

Con un pañuelo de lino. 

  

En mi lento caminar 

Firmemente voy avanzando, 

Sin volver la vista atrás 

Por ver lo que está pasando. 

  

Me desnudo en cada verso 
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Al estampar cada letra, 

Que van formando cuartétas 

Y me van dejando preso. 

  

Preso de unos folios blanco 

Manchados de negra tinta, 

Que temblando con mis manos 

En vez de escribir las pinta. 

  

Así llevo mi camino 

Por las estrechas veredas, 

Buscando letras de seda 

Para componer un himno. 

  

Una canción solidaria 

Con la gente y el planeta, 

Donde no valgan las tretas 

De aquellos que se desmárcan. 

  

Uniremos nuestras manos 

Para cantar esas letras 

Escritas entre cuartétas 

Para el pueblo soberano. 

  

Retumbarán nuestras voces 

Cuando la música suene, 

Para todos los que vienen   

Cargados de pena o goces.  

  

La libertad es amor 

Que el pueblo bien la merece, 

Sobre su pecho una flor 

Que al amanecer florece. 

  

Esos serán mis laureles 

Si al poner todo mi empeño, 
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Lograse todos mis sueños 

De romper con los cordeles. 

  

Es un camino muy angosto 

Lleno de dificultades, 

Pero lleno de amistades 

Donde mis fuerzas reposto. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 \\\"\\\"Poesías y cantar\\\"\\\"

***Poesías y cantar*** 

  

La mar azul se despierta 

Meciendo sobre la orilla 

Olas que llegan de plata 

Y bañan a mí barquilla. 

  

Está vestida de azul, 

Color del mar y del cielo 

Y como blanco pañuelo 

Hermosa vela de tul. 

  

Que se abrirá con los vientos 

Cortando espumas de sal 

Por el medio de la mar 

Con olas de barlovento. 

  

Así  llevarán los vientos 

Mi velero por la mar, 

Mis penas y mi cantar 

Cargados de sentimientos.              

               

Un rojizo atardecer 

Como fuego de volcán, 

Juntando el cielo y la mar 

Deja el horizonte ver. 

               

Ya va saliendo la luna 

Con su blanca claridad, 

Brillando sobre la mar 

Entre sus blancas espumas. 

              

En una noche de luna 
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Me quisiera enamorar, 

Navegando por la mar 

Con suaves olas de espumas. 

               

Son las más hermosas musas 

Las que cumplen mi soñar, 

Las que hacen de mis letras, 

¡Poesías y cantar! 

              

Soñando voy por la mar 

Con blancas nubes de espumas, 

Estrellas de blanca sal 

Y mi velero en la luna. 

              

Dime tú azul de la mar 

Si mis sueños son lagunas 

O, mi soñar te da igual 

Cuando sueño con la luna. 

               

Que la luna siempre es blanca 

Y mi amor viste de azul, 

Con blancas telas  de tul 

Que de las olas arranca.               

  

La luna quedó muy sola 

Al saber que mi barquilla, 

Desde el palo hasta la quilla 

Es la que a mí me enamora. 

              

Y se cubrieron de nubes 

Estrellas del firmamento, 

Llenándome de lamentos 

Los sueños que de ella tuve. 

               

Comprendió que mi barquilla 

Es la que me quita el sueño, 
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Porque quiero ser su dueño 

En la mar, como en la orilla. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 \\\"\\\"Navegando por el cielo\\\"\\\"

""Navegando por el cielo"" 

  

Con blancos folios de espumas 

Y color azul  del mar 

Voy escribiendo con mi pluma 

Los versos de mi cantar. 

  

Canción con alas al cielo 

Que yo te quiero mandar 

Desde la orilla del mar 

Con mi corazón en duelo. 

  

Lleva en su vuelo un velero 

Para poderte embarcar 

Cual si estuviera en el mar 

Navegando por el cielo. 

  

Lágrimas rojas de estima 

Derramando está mi cuerpo 

Al clavarse las espinas 

De las rosas de tú, huerto. 

  

Rosas que tú nos dejaste 

Como canción de bolero 

Dejándome prisionero 

Hasta que pueda buscarte. 

  

Menesteo 

Derechos reservados. 
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 /*Mi vida entre dos amores*/

/*Mi vida entre dos amores*/ 

  

¡Oh! Señor de mi consuelo, cuida de mis dos amores  

Cuál estrellas de tú cielo, que yo por ellas me muero. 

Dolores me dio la vida y tú la tienes en el cielo,  

Junto al mar tengo mi amor, con sus más hermosas flores.  

  

Nómbrame ser jardinero de tu más hermoso edén,  

Que me dieron esas flores los amores y el nacer.  

Una por darme la vida cuando el mundo vine a ver, 

Otra por darme los hijos que son todo mí querer. 

  

Bendiciones de los cielos me llegan como tropel 

Para vivir la alegría desde que vine a nacer. 

De una bebí su leche, de otra comí su miel, 

  

Me alimentaron la vida dos amores de mujer. 

Desde los cielos mi madre con los recuerdos de ayer  

Y en el hogar de mi casa, mis hijos y mi mujer. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 /*Dolores que van al mar*/

  

""Dolores que van al mar"" 

  

¡Me pregunto qué dolor hace más penoso el río!, 

Amores que se quisieron sin haberse comprendido 

O, aquellos que se callaron todo cuanto han sufrido. 

  

¿Cuál de ellos sufre más los amoríos?, 

El que al mar su llanto lleva 

O el que parado se queda 

En el remanso del río. 

  

No quiero un amor sufrido para poderlo llorar, 

Prefiero se valla al mar entre las aguas del río 

Con todo mi gran pesar, buscando otros amoríos. 

  

Los lamentos que se oyen en el río 

Todos llevan mi pesar, 

Por el amor que a la mar 

Se lleva el cariño mío. 

  

En lo profundo del río allí te quiero olvidar 

Pensando que no fue mío lo que me viniste a dar, 

En una tarde de estío sin poderlo rechazar. 

  

Quedamos bajo la sombra de un sauce 

Después de un baño muy frío, 

Donde estuvimos tendido 

Viendo del río su cauce.  

  

Con tu cuerpo junto al mío encendimos una hoguera 

Cuál lava que lleva un río, o flores en primavera, 

Para calmar la pasión que nuestros cuerpos sintiera. 
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Se llevó el río a la mar mis amores 

Cargados de sentimientos, 

Con mis penas y lamentos 

Y con mis muchos dolores. 

  

Menesteo 

Derechos reservados
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 No pienso ser un antojo

  

""No pienso ser un antojo"" 

  

Si al llamar sobre mi puerta 

yo no te abriera el cerrojo, 

Debe ser que estoy de enojos 

Por los celos que despiertas. 

  

No vengas más a buscarme, 

No pienso ser un antojo 

Para tus bonitos ojos 

Y después abandonarme. 

  

Yo busco un amor sincero 

Del que pueda enamorarme, 

Sin  miedo a equivocárme 

A vivir su amor entero. 

  

Vivir el amor yo quiero 

De quién de mí se enamore, 

Disfrutando sus amores 

Sin sentirme prisionero. 

  

La llenaré de cariño, 

Con mi amor más verdadero, 

Siéndole siempre sincero 

Cual las palabras de un niño. 

  

Menesteo 

Derechos reservados.
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 Yo quiero beber sus lágrimas

  

  

Recuerdos 

  

Yo quiero beber sus lágrimas 

Para calmar mí tortura 

Que todavía me duran 

Penas que quedó en mi alma. 

Llegaron hasta mis labios 

Lágrimas de mis ojos tristes 

Cuando supe que te fuiste 

Sabiendo de tu calvario. 

Eran tus palabras flores 

Salidas del corazón, 

Para calmar razón 

De todos tus sinsabores. 

Sabiendo que partirías 

Quisiste hacer amigos 

Y nos fundimos contigo 

Por las formas que tenías. 

Tu marcha no es el olvido 

De flor que se ha marchitado, 

Contento Dios te ha llevado 

Por lo feliz que has vivido. 

Y Dios te tiene a su lado 

Pidiendo leer tus versos 

Que son como lindos besos 

De ruiseñores dorados. 

  

Menesteo 
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